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Seccion uno 


El gran congelamiento, Crunch, Rip 


Durante años, Hollywood ha producido película tras película sobre el fin del 
mundo, o al menos el fin del mundo tal como lo conocemos ahora. 
Armageddon (1998), Zombieland (2009), Mad Max: Fury Road (2015), This Is 
the End (2013), Greenland (2020), solo por nombrar algunos, representan un 
futuro bastante lamentable para todos nosotros. Y de repente, con COVID-19 


(incluidas variantes, como B.1.1.7 o B.1.351 y contando), las cosas del fin del 
mundo de ciencia ficción de Hollywood parecen demasiado cercanas a casa para 


su comodidad. 


Dejando de lado la ciencia ficción, la ciencia real presenta un futuro que es, 
por decirlo suavemente, también bastante sombrío. Tarde o temprano, el 
universo, dicen los científicos, ¡no solo la tierra, sino el universo!, va a terminar. ¿Cómo? 
Dependiendo de los números que estos científicos incluyan en sus ecuaciones 
físicas, algunos teorizan que el universo podría desgarrarse a sí mismo (el Big 
Rip). Otros, usando números diferentes, predicen que podría colapsar sobre sí 
mismo (el Big Crunch). El escenario más popular es que podría quemarse (la 
Gran Congelación): “El universo”, escribió Paul Davies, “actualmente 
resplandeciente con la prolífica energía de la energía nuclear, eventualmente 
agotará este valioso recurso. La era de la luz habrá terminado para siempre.”1 


Big Crunch, Big Rip, Big Freeze: a largo plazo, las cosas no parecen muy 
esperanzadoras para este mundo, ¿verdad? 

Curiosamente, la Biblia también describe el fin de este mundo, solo que de 
manera muy diferente a como lo hacen Hollywood o la ciencia. Algunos extractos 
bíblicos sobre nuestras perspectivas a largo plazo: “Porque he aquí, yo creo 
nuevos cielos y una nueva tierra; y lo primero no será recordado ni vendrá a la 
mente” (Isaías 65:17). “Pero nosotros esperamos, según su promesa, cielos 
nuevos y tierra nueva, en los cuales la justicia 


1 Paul Davies, Los últimos tres minutos (Nueva York: BasicBooks, 1994), págs. 49, 50. 
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habita” (2 Pedro 3:13). “Y vi un cielo nuevo y una tierra nueva, porque el primer cielo y la 
primera tierra habían pasado. Además no había más mar. Entonces yo, Juan, vi la santa 
ciudad, la Nueva Jerusalén, que descendía del cielo, de Dios, dispuesta como una novia 
ataviada para su marido” (Apocalipsis 21:1, 2). O esta, una de las más esperanzadoras: 
“Y Dios enjugará toda lágrima de sus ojos; no habrá más muerte, ni dolor, ni llanto. No 
habrá más dolor, porque las cosas anteriores han pasado” (versículo 4). 


No es exactamente el Big Freeze o el Big Crunch, ¿verdad? ni el futuro 
representado en Zombieland, tampoco. 

Sí, tanto la ciencia como la revelación bíblica están de acuerdo: nuestro mundo tal 
como es no permanecerá así para siempre. Todo va a cambiar. Pero, ¿qué pasa con 
nosotros y nuestros seres queridos? ¿Es el fin del mundo el fin último de todos nosotros 
también? El Big Rip, el Big Freeze: ninguna de estas opciones nos ofrece ninguna 
esperanza a largo plazo, ¿verdad? 

No. No nos ofrecen nada más que la perspectiva de que nosotros y nuestros seres 
queridos —y, de hecho, toda persona que ha vivido o vivirá— desapareceremos en el 
olvido eterno. La conclusión obvia de todo es que nosotros, en última instancia, no 
significamos nada, y que nuestras vidas no significan nada, y que no somos más 
importantes que una nube de polvo cósmico. “¿Debo declararos de nuevo la suprema 
vacuidad de la cultura, de la ciencia, del arte, del bien, de la verdad, de la belleza, de la 
justicia”, escribió el español Miguel de Unamuno, “. . . de todas estas bellas concepciones, 
si al final, en cuatro días o en cuatro millones de siglos -no importa cuál- no existirá ninguna 
conciencia humana que se apropie de esta civilización, esta ciencia, arte, bien, verdad, 


belleza, justicia y todo el resto?”2 


La Biblia, en cambio, presenta la promesa de un futuro radicalmente diferente para 
el mundo y, lo que es más importante, para nosotros: un cielo nuevo y una tierra nueva. 
Sin embargo, esta promesa de un cielo nuevo y una tierra nueva lleva a la pregunta lógica: 
¿Qué pasó con los cielos viejos y la tierra vieja? ¿Qué les sucede a ellos ya nosotros, los 
que vivimos debajo y sobre ellos? La respuesta está llena de esperanza y promesa. Ellos, 
los cielos viejos, la tierra vieja, van a ser barridos, reemplazados por un cielo nuevo y una 
tierra nueva, que serán habitados por personas por la eternidad en una existencia sin 


pecado, sufrimiento, enfermedad y muerte. Un concepto 


? Miguel de Unamuno, Tragic Sense of Life (Nueva York: Dover Publications, 1954), p. 96. 
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difícil de imaginar para seres como nosotros, que sólo hemos conocido el pecado, el sufrimiento, 
la enfermedad y la muerte. 

Sin embargo, las Escrituras dicen que antes de que todo esto suceda, se 
desatará una terrible crisis sobre el mundo, una crisis que hará que algunas 
de estas películas de Hollywood sobre el fin del mundo parezcan mansas. El 
profeta Daniel del Antiguo Testamento advirtió: “Y será tiempo de angustia, 
cual nunca fue desde que hubo gente hasta entonces” 

(Daniel 12:1). ¿Y quién, desde la irrupción de la COVID-19, duda de que el 
mundo entero pueda, de la noche a la mañana, hacer frente a una crisis? ¿Y 
quién no siente que esta crisis de COVID podría ser solo el comienzo de los 
males, y que algo peor podría esperarnos? 

Según la Biblia, algo peor hace. 

La buena noticia, sin embargo, es que Dios, quien “tanto amó al mundo 
que dio a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree no se pierda, 
mas tenga vida eterna” (Juan 3:16), este mismo Dios no ha dejado nosotros 
sin esperanza, sin una advertencia, sin una vía de escape, si no de las 
pruebas, al menos de la desesperación sin esperanza y la destrucción que 
estas pruebas de los últimos días traerán para demasiados. 

Desde el principio hasta el final de la Biblia, los profetas, aunque ellos 
mismos habían enfrentado todo —enfermedad, depresión, guerra, desastres 
naturales, prisión, exilio, tortura, muerte— que el mundo caído les arrojó, sin 
embargo pudieron escribir de nuevo y otra vez sobre el amor y la bondad de 
Dios. Isaías, hace 2.500 años, escribió: “Aunque se estremezcan los montes y 
se desmoronen los collados, no se conmoverá mi amor por vosotros, ni se 
romperá mi pacto de paz, dice el Señor, que tiene compasión de vosotros”. 
(Isaías 54:10, NVI). El salmista, hace casi 3.000 años, podía cantar: “Dad 
gracias al Dios de los cielos. Su amor es para siempre” (Salmo 136:26, NVI). 
El apóstol Pablo, que experimentó la cárcel, las dolencias físicas, el odio, la 
violencia popular, la pobreza, el hambre, el frío, pudo escribir —en un mundo 


a casi 2.000 años de la anestesia— que “Dios demuestra su amor por nosotros 
en esto: Mientras éramos aún pecadores, Cristo murió por nosotros” (Romanos 


5:8, NVI). 
En otras palabras, aunque algunas personas tratan de usar el mal en 
este mundo como una excusa para rechazar la existencia de Dios, o 
ciertamente la existencia de un Dios amoroso, los escritores de la Biblia no lo 
hicieron, no pudieron, porque conocían al Señor. y conocieron por sí mismos su amor. Y | 
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La manifestación de Su amor se ve cuando Dios advierte a Su pueblo sobre lo que 

se avecina, para que pueda estar preparado para ello. Y si Él haría eso por el antiguo 
Israel y Judá (gran parte de los escritos proféticos son los profetas advirtiendo a esas 
dos naciones sobre lo que vendría), reinos relativamente pequeños en comparación 
con el mundo, cuánto más Él daría al mundo entero. una advertencia, una oportunidad 
de estar preparados para lo que viene, para “un tiempo de angustia, cual nunca fue 
desde que hubo gente hasta entonces”? 


Y el tiene. Esa advertencia se encuentra en el libro de Apocalipsis, el último 
libro de la Biblia, en lo que se conoce como los mensajes de los tres ángeles de 
Apocalipsis 14. ¿Quiénes son estos ángeles? ¿Cuáles son estos mensajes? 
¿Qué advertencia dan a un mundo obviamente en problemas? Y lo que es más 
importante, ¿qué esperanza nos ofrecen (a diferencia de, por ejemplo, la Gran 
Helada o cualquiera de las otras alternativas desesperanzadoras que, se nos dice, 
nos esperan) para el futuro eterno a largo plazo? 


principados y potestades 


¿Quién, afuera en una noche sin nubes (lejos de las luces de la ciudad) y 
mirando las estrellas ardiendo ferozmente contra el cosmos, no se ha asombrado? 
¿Especialmente por el gran número? Pero incluso en la noche más clara, cuando 
podemos ver más estrellas de las que podemos contar antes de que el sol de la 
mañana las borre, ¿qué estamos viendo en contraste con lo que hay afuera? 

¡Por favor! Menos que una gota en un océano de agua. 

Se estima que podría haber hasta 2 billones de galaxias atravesando la 
creación. Billón. Y contando. Cada galaxia tiene un promedio de alrededor de 100 
mil millones de estrellas. Cien mil millones multiplicados por 2 billones suman muchas 
estrellas. Y los astrónomos ahora están descubriendo lo que llaman "exoplanetas". 
Estos son planetas que giran alrededor de sus estrellas de la misma manera que los 
planetas de nuestro sistema solar giran alrededor del sol, nuestra estrella. 

Según la NASA, se han descubierto unos 4.000 exoplanetas.3 

Eso es todo lo que pueden ver, al menos por ahora. Si el número de exoplanetas 
está cerca del número de estrellas, o incluso de galaxias (es decir, ¿solo un 
exoplaneta por galaxia?), el universo está lleno de más planetas de los que podemos 
imaginar. 

¿Qué significa qué? Que lo más probable es que no estemos solos en 


* https://exoplanets.nasa.gov/faq/6/how-many-exoplanets-are-there/ 
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el universo, y que otra vida existe en la creación. Incluso hay una organización, 
iniciada por primera vez por la NASA, llamada SETI, la Búsqueda de Inteligencia 
Extraterrestre, dedicada a descubrir vida en otra parte de la creación además de 
la tierra. 

La ironía es que mientras los buscadores diligentes y fieles de SETI han 
estado apuntando sus elegantes dispositivos hacia el cielo, esperando un Tweet 
cósmico o lo que sea de otra parte de la creación, la Biblia, escrita hace miles de 
años, no solo habla del existencia de vida "extraterrestre", sino que también nos 


da algunas ideas sobre el carácter moral de esa vida, al menos parte de ella. Es 
decir, la Biblia nos dice lo que nos dice el sentido común: en todo este vasto 


universo, no estamos solos. 

Lo que sigue son algunos extractos de las Escrituras sobre la vida que existe 
en otras partes de la creación: 

“Su intención era que ahora, por medio de la iglesia, la multiforme sabiduría 
de Dios se diera a conocer a los principados y autoridades en los lugares 
celestiales” (Efesios 3:10, NVI). Gobernantes y autoridades. .. ¿donde? En los 
reinos celestiales, es decir, en otra parte de la creación que no sea la tierra. Aún 
más fascinante es que según este texto, estos gobernantes y autoridades 
aprenden acerca de Dios de lo que sucede aquí en la tierra con la iglesia de Dios. 


Otro texto: “Porque nuestra lucha no es contra sangre y carne, sino contra 
principados, contra potestades, contra los gobernadores de este mundo de 
tinieblas, contra huestes espirituales de maldad en los cielos” (Efesios 6:12, NET). 
¡Guau! Esta es una idea que SETI, hasta ahora, no se ha acercado a descubrir. 
El texto habla de “nuestra lucha”. ¿Contra quién? Las fuerzas espirituales del mal 
en los cielos, ese es quién. Las implicaciones de este versículo, junto con los 
demás, son asombrosas. No solo existe otra vida en el universo, sino que parte 
de ella es mala. Y ese mal está obrando contra nosotros en la tierra. 


Otro texto bíblico: “Porque en él fueron creadas todas las cosas: cosas en 
los cielos y en la tierra, visibles e invisibles, sean tronos o poderes o principados 
o autoridades; todo ha sido creado por medio de él y para él” (Colosenses 1:16, 
NVI). Aquí la Biblia habla de Jesús como el Creador de todas las cosas (ver Juan 
1:1-3) tanto en los cielos como en la tierra, “visibles e invisibles”, incluyendo 
“tronos o potestades o principados o autoridades”. 
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La última esperanza 
Algunos textos en el libro de Apocalipsis desarrollan más esta idea: “Y 


estalló una guerra en el cielo: Miguel y sus ángeles peleaban con el dragón; y 
lucharon el dragón y sus ángeles, pero no prevalecieron, ni se halló ya lugar para 
ellos en el cielo. Así fue lanzado fuera el gran dragón, la serpiente antigua, que 
se llama Diablo y Satanás, el cual engaña al mundo entero; fue arrojado a la 
tierra, y sus ángeles fueron arrojados con él. . . . ¡Alégrense, pues, cielos, y los 
que moráis en ellos! ¡Ay de los habitantes de la tierra y del mar! Porque el diablo 
ha descendido a vosotros con gran ira, sabiendo que tiene poco 


tiempo” (Apocalipsis 12:7-12). 


¿Qué dice la Biblia? Primero, no estamos solos en el cosmos. 

Existe otra vida inteligente por ahí, que, de nuevo, considerando todo el tamaño 
del cosmos y todas las estrellas en él, no debería ser sorprendente. Sería 
sorprendente que no hubiera otra vida ahí fuera. Segundo, parte de esta vida es 
hostil, es mala y ha traído su maldad a esta tierra. Si “estalló una guerra en el 
cielo” y algunos de los combatientes están aquí, ¿no es de extrañar que también 
haya tanta lucha en la tierra? Lo que estos versículos, y otros como ellos, revelan 
es lo que se ha llamado el tema de la gran controversia, una controversia entre 
el bien y el mal que, aunque comenzó en otra parte de la creación, se está 
desarrollando aquí en la tierra. 

Y realmente, ¿quién necesita la revelación divina para ver, sino la fuente de 
esta gran controversia, su realidad? Muchas personas, seculares o religiosas, 
aunque no conozcan los detalles o los orígenes de la misma, pueden sentir la 
batalla entre el bien y el mal en nuestro mundo. 


El poeta TS Eliot escribió: 


“El mundo gira y el mundo cambia, 

Pero una cosa no cambia. 

En todos mis años, una cosa no cambia, 
Por mucho que lo disfraces, esto no cambia: 
La lucha perpetua del Bien y el Mal.”4 


Incluso un ateo duro como el alemán Friedrich Nietzsche escribió: 
“Concluyamos. Los dos valores opuestos 'bueno y malo’, 'bien y mal", 
“De TS Eliot, La Roca, https://books.apple.com/us/book/the-rock/id837916987. 
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han estado involucrados en una terrible lucha en la tierra durante miles de años; y aunque 
este último valor ciertamente ha estado en la cima durante mucho tiempo, todavía hay 
lugares donde la lucha aún está indecisa.”5 

Un teólogo, Michael Brown, hablando de la lucha entre el bien y el mal, lo llamó un 
"conflicto cósmico".6 Otro, John Peckham, ha escrito un libro sobre el tema llamado 


Teodicea del amor: conflicto cósmico y el problema del mal.7 


¿Qué es una teodicea? Es un intento de responder a la pregunta que todo aquel que 
cree en un Dios amoroso se hace: ¿Por qué, si Dios es tan bueno, tan amoroso y tan 
poderoso, hay tanta maldad en el mundo? 

Y, como veremos, los mensajes de los tres ángeles son fundamentales para responder a 


esa pregunta, quizás la más importante que cualquiera pueda formular. 


El riesgo del amor 


A menos que haya tenido una mala experiencia con un perro, la mayoría de la gente 
los ama. Después de todo, son amigables, afectuosos, fieles, leales y, en la medida en 
que un perro puede expresar emociones, cariñosos. Sus colas que se mueven, a menudo 
emocionadas de verte, los convierten en compañeros encantadores. 

De hecho, algunos perros, llamados perros de servicio, se utilizan para ayudar a las 
personas con problemas emocionales. Así de calmantes y reconfortantes pueden ser los 
perros. ¿Y a quién no le gusta acariciarlos? 

Por supuesto, los perros también pueden causar problemas. Pueden morder, 
ensuciar la alfombra, enfermarse, masticar muebles, arrojar y cuesta dinero mantenerse 
saludable y alimentarse. Todos los dueños de perros, incluso los más apasionados, han 
tenido momentos en los que pensaron: ¿Realmente vale la pena molestarse por un perro? 

Suponga, sin embargo, que pudiera tener un perro que nunca ensuciara la alfombra, 
nunca se enfermara, nunca mordiera a nadie y no costara dinero mantenerlo sano. ¿Quién 
no saltaría por tener un perro así? Puede. ¿Qué hay del AIBO de Sony, por ejemplo? 
¿Qué es AIBO? Significa “compañero” en japonés y, según Sony, AIBO “es un verdadero 
compañero con emociones e instintos reales. Con la atención amorosa de su amo, se 


convertirá en un amigo más maduro y amante de la diversión a medida que pase el tiempo”. 


5 Friedrich Nietzsche, La genealogía de la moral (1887), p. dieciséis. 

6 Michael Brown, Trabajo: La fe para desafiar a Dios (Peabody, Mass.: Hendrickson Publishers, 
2019), pág. 30 

7 John C. Peckham, Theodicy of Love: Cosmic Conflict and the Problem of Evil, edición Kindle (Grand 
Rapids: Baker Publishing Group, 2018), pág. 4. 
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¿De qué habla Sony? Un perro robot. 
¿Un robot? 

“AIBO en realidad tiene emociones e instintos programados en su cerebro”, dice 
SONY sobre su perro. “Él actúa para cumplir los deseos creados por sus instintos. Si 
está satisfecho, su nivel de alegría aumentará. Si no, se entristecerá o se enfadará. 
Como cualquier ser vivo, AIBO aprende a conseguir lo que quiere. Ocasionalmente 
moverá sus piernas vigorosamente o mostrará signos de ira si no recibe el tipo de 
atención que solicita de usted. La forma en que respondes a sus expresiones 
emocionales influye mucho en su personalidad y crecimiento. .. . A pesar de que AIBO 
está hecho de plástico, funciona con una batería y tiene un sistema nervioso de circuitos 
integrados, también es un compañero plenamente consciente, sensible, cariñoso y 


comunicativo.”8 


¿Emociones? ¿Instintos? ¿Deseos? ¡Hablando de publicidad engañosa! Los 
perros robot no tienen más emociones, instintos y deseos que el fregadero de tu cocina. 
Afirmar que AIBO es “también un compañero completamente consciente, sensible, 
amoroso y comunicativo” es atribuir rasgos de vida inteligente al plástico y al metal. 
Apenas entendemos cómo el tejido vivo, las células cerebrales, pueden albergar (crear, 
facilitar, lo que sea) emociones y deseos, pero se supone que debemos creer que Sony 
ha producido un perro robot (¿un perro?) que manifiesta amor, alegría y felicidad. Solo 
asegúrese de que las baterías estén cargadas, y el amor, la alegría y el afecto fluirán de 
las placas de circuito, los chips de silicio y el plástico como fotones de una fuente de luz. 
Toda la idea es ridícula. Confundir a un perro computarizado que mueve la cola con una 
expresión de felicidad sería como atribuir integridad moral a los ceros y unos en un 


programa de software que filtra la pornografía infantil. 


Si la idea de un perro robot mostrando "afecto" y "amor" te deja frío, y si no quieres 
que AIBO reemplace a tu mascota de carne y hueso, incluso con todos sus problemas 
potenciales, entonces entiendes el corazón y el alma de la gran controversia. En lugar 
de crear seres (ya sea en los cielos, como los ángeles, o en la tierra, como los humanos) 
como robots, Dios los creó con la capacidad de amar. En lugar de robots, Él nos creó 
como seres morales con la capacidad de amarlo a Él y a los demás, y esta capacidad 


moral incluía la libertad, la 


8 http://www.robotbooks.com/sony_aibo.htm 
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libertad inherente al tipo de amor que sólo un ser libre puede dar. 
El amor forzado no es amor; si Dios quería seres que pudieran amar, tenía que 
crearlos libres, verdaderamente libres. 

Y la libertad, la verdadera libertad, conlleva riesgos. Por ejemplo, la Biblia 
habla del abuso de esta libertad por parte de un ángel llamado Lucifer. Dice: 

“Tú eras el querubín ungido que cubre; 

yo te establecí; 

Estabas en el monte santo de Dios; 

Caminaste de un lado a otro en medio de piedras de fuego. 

Perfecto eras en todos tus caminos desde el día en que fuiste creado, 

hasta que se halló en vosotros maldad” (Ezequiel 28:14, 15). 

Este era un ser celestial, un ángel creado por Dios. ¿Y cómo lo creó Dios? 
“Perfecto eras en todos tus caminos desde el día en que fuiste creado”. ¿Perfecto? 
Y sin embargo, ¿qué pasó con este ser perfecto? 

“Iniquidad fue hallada en ti”. ¿Iniquidad encontrada en un ser hecho “perfecto” por 
Dios? ¿Cómo podría ser esto? Es fácil: esta perfección incluía la libertad, la libertad 
moral, y Lucifer violó esa libertad. 

Es el mismo principio aquí. Génesis 1-2 reveló a Dios creando vida en la tierra, 
lo que concluyó con Adán y Eva, ambos hechos a la imagen de Dios. 

“Así que Dios creó al hombre a Su propia imagen; a imagen de Dios lo creó; varón 
y hembra los creó” (Génesis 1:27). Y cuando la creación estuvo hecha, Dios mismo 
la declaró “buena en gran manera” (versículo 31). 

Así que tenemos seres perfectos (seguramente, habiendo sido hechos a la 
imagen de Dios, eran tan “perfectos” como lo había sido Lucifer) creados por un 
Dios perfecto en una tierra perfecta. Y sin embargo, ¿qué pasó? Génesis 3 revela, 
a través del engaño de “la serpiente” (versículos 1-6) que estos seres perfectos 
cayeron en pecado. ¿Cómo pudo pasar eso? Porque ser perfecto incluía la 
capacidad de amar, y el amor exigía libertad, y la libertad incluye el riesgo. 

En este contexto, los siguientes textos se vuelven más claros: “Y estalló guerra 
en el cielo: Miguel y sus ángeles peleaban con el dragón; y lucharon el dragón y sus 
ángeles, pero no prevalecieron, ni se halló ya lugar para ellos en el cielo. Así fue 
lanzado fuera el gran dragón, la serpiente antigua, que se llama Diablo y Satanás, 
el cual engaña al mundo entero; fue arrojado a la tierra, y sus ángeles fueron 
arrojados con él” (Apocalipsis 12:7-9). 


La maldad, la rebelión, la guerra: todo esto comenzó en el cielo, en la perfecta voluntad de Dios. 
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cielo, con la caída de Lucifer. Luego, Lucifer, ahora llamado “el Diablo y 
Satanás”, vino a la tierra, y aquí él, “la serpiente antigua” (ver Génesis 3:1-6), 
trajo su rebelión. En resumen, aunque el gran conflicto comenzó en otra parte 
del universo, se está desarrollando en la tierra. 


Sin embargo, ¿no podría Dios haber evitado que todo esto sucediera 
desde el principio? 

¿Cómo? 

Primero, pudo haber creado a los humanos sin la capacidad de amar. 
Podría haber creado una raza de robots que, hicieran lo que hicieran, no 
querrían, no podrían amar. Pero Dios quería una relación de amor entre Él y 
los humanos, y si nos hubiera hecho como robots, no habría habido ninguna. 
No podemos amarlo más de lo que una tostadora puede amar a su dueño; 
cualquier relación no habría sido más profunda que la que se tiene con una 
tostadora. 

En segundo lugar, podría haber aniquilado a Lucifer en el momento en 
que comenzó su rebelión. ¡Borrar! Sin embargo, esa opción tampoco funciona. 
Supongamos que usted fuera un líder amoroso y afectuoso de un pueblo. 
Entonces, por alguna razón injusta e injusta, alguien inició una rebelión, 
acusándote de ser vicioso, egoísta, arbitrario y dictatorial. En respuesta, incluso 
antes de un juicio, antes de dejar que argumenten su caso ante usted y otros— 
simplemente los alineaste contra una pared y les disparaste. Podrías haber 
sofocado la rebelión, sí. Pero, ¿qué pasa con los cargos que se le imputan? 
Tus acciones habrían probado sus cargos exactos: que eras, de hecho, vicioso, 
egoísta, arbitrario y dictatorial. Si fueras un líder vicioso que gobernara por 
miedo, por amenazas, simplemente los asustarías para que obedecieran. 


Pero las Escrituras enseñan que Dios es un Dios de amor, y Él opera por 
amor, no por temor. “Y hemos conocido y creído el amor que Dios nos tiene. 
Dios es amor, y el que permanece en el amor, permanece en Dios, y Dios en 
él” (1 Juan 4:16). Cuando se le preguntó cuál era el mandamiento más 
importante, Jesús respondió: “Y amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, 
con toda tu alma, con toda tu mente y con todas tus fuerzas'. Este es el primer 
mandamiento” (Marcos 12:30). Dios puede ordenarnos que lo amemos; 
Simplemente no puede obligarnos a hacerlo. Para amarlo, tenemos que hacerlo 
libremente. 
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Entonces, sin violar el principio del amor, ¿cómo va a resolver un Dios 
de amor el gran conflicto? Imagine al líder que fue acusado por los rebeldes 
de ser vicioso, egoísta, arbitrario y dictatorial. 

Supongamos que este líder, aunque sigue siendo su líder, descendió 
voluntariamente al nivel de su pueblo, vivió entre ellos, sufrió entre ellos e 
incluso sacrificó su vida por ellos, demostrando que los cargos en su contra, 
que él era vicioso, egoísta, arbitrario. , y dictatoriales, eran lo opuesto a lo 
que él era. De hecho, ¿y si los mismos que hicieron los cargos en su contra 
fueran los mismos que lo hicieron matar, demostrando que ellos mismos eran 
culpables de las cosas que acusaron al líder de ser? 


Aunque es solo una analogía, de una manera muy general, este es el 
panorama general de Jesucristo, Jesús de Nazaret, en la cruz. Dios en la 
carne respondió a las acusaciones de Satanás. Cristo, aunque el Creador 
(ver Juan 1:13), asumió la humanidad, y en esa humanidad reveló a los 
ángeles y al mundo cómo era realmente Dios. Aunque el gran conflicto 
continúa, ya que Satanás todavía está en rebelión, su desaparición es segura. 
“¡Alégrense, pues, cielos, y los que moráis en ellos! 

¡Ay de los habitantes de la tierra y del mar! Porque el diablo ha descendido a 


vosotros con gran ira, sabiendo que tiene poco tiempo” (Apocalipsis 12:12). 


Y la revelación del carácter de Dios, el carácter abnegado y abnegado 
de Dios, como se reveló en la cruz, aquí está el fundamento de los mensajes 
de los tres ángeles, mensajes de esperanza, de promesa y de vida eterna 
ofrecidos a un mundo que se dirige hacia la disolución. 

La promesa está ahí para todos nosotros, y cada uno de nosotros, teniendo 
la libertad inherente en el amor, tiene que elegir reclamar lo que tan 


graciosamente se ha ofrecido en Jesús. 


La Revelación de Jesucristo 


¿Cuáles son los mensajes de los tres ángeles? Dicen lo 

siguiente: “Entonces vi volar por en medio del cielo a otro ángel, que 
tenía el evangelio eterno para predicarlo a los moradores de la tierra, a toda 
nación, tribu, lengua y pueblo, diciendo a gran voz: ' Temed a Dios y dadle 
gloria, porque ha llegado la hora de su juicio; 
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y adorad a Aquel que hizo el cielo y la tierra, el mar y las fuentes de las aguas.' 
Y otro ángel lo siguió, diciendo: Ha caído, ha caído Babilonia, la gran ciudad, 
porque ha hecho beber a todas las naciones del vino del furor de su fornicación. 
Entonces los siguió un tercer ángel, diciendo a gran voz: Si alguno adora a la 
bestia y a su imagen, y recibe la marca en su frente o en su mano, él mismo 
también beberá del vino de la ira de Dios, que se derrama puro en la copa de 
Su indignación. Será atormentado con fuego y azufre en presencia de los 
santos ángeles y en presencia del Cordero. Y el humo de su tormento sube por 
los siglos de los siglos; y no tienen reposo de día ni de noche los que adoran a 
la bestia ya su imagen, ni nadie que reciba la marca de su nombre. Aquí está 
la paciencia de los santos; aquí están los que guardan los mandamientos de 
Dios y la fe de Jesús” (Apocalipsis 14:6-12). 


Eso es todo. Unas 220 palabras en la New King James Version. 
Y sin embargo, en estos sustantivos y verbos y preposiciones hay "misterios" 
(1 Corintios 4:1), cosas profundas que “ángeles anhelan mirar” 
(1 Pedro 1:12) pero ahora nos han sido revelados. Los mensajes de los tres 
ángeles son expresiones de verdades que Dios había establecido, no solo 
“antes de la fundación del mundo” (Efesios 1:4), sino “antes de los tiempos de 
los siglos” (2 Timoteo 1:9), ¡nace mucho tiempo! Incrustados en estos textos 
sobre cosas terrenales específicas, es decir, naciones, personas, manantiales 
de agua y la bestia, hay verdades eternas que existieron incluso antes de que 
existiera el tiempo y permanecerán por toda la eternidad. 

Los mensajes aparecen en el libro de Apocalipsis, el último libro de la 
Biblia cristiana, lo cual tiene sentido porque el libro trata sobre los eventos de 


los últimos días. La elegante palabra teológica es “escatología”, el estudio de 
los eventos finales. Así como el libro de Génesis, el primer libro de la Biblia, 
trata sobre la creación del mundo y los primeros eventos en él, Apocalipsis, el 
último libro de la Biblia, trata sobre los últimos eventos en él, que conducen al 
final de este mundo y la creación de uno nuevo, “un cielo nuevo y una tierra 
nueva” (Apocalipsis 21:1). 

La palabra “Apocalipsis” aparece en la primera línea del libro: “La 
revelación de Jesucristo, que Dios le dio, para manifestar a sus siervos las 

i 


cosas que deben suceder pronto” (Apocalipsis 1:1). La palabra para "revelación 
en griego, apokalypsis, significa "descubrir" o 


dieciséis 
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una “revelación”, de la cual obtenemos la palabra “revelación”. 

¿Y es una revelación de qué? La “revelación de Jesucristo”. 

Es decir, el libro nos enseña sobre Jesús, sobre quién es Él: “Yo soy el Alfa y 
la Omega, el Principio y el Fin” (Apocalipsis 1:8), el Dios eterno; y, sin embargo, 
también lo describe como “el Cordero inmolado desde la fundación del 

mundo” (Apocalipsis 13:8), el Salvador crucificado, el que murió en la cruz, 
inmolado por los pecados del mundo. 

Aunque Apocalipsis es un libro del Nuevo Testamento, al igual que el resto 
del Nuevo Testamento, se basa en gran medida en el Antiguo. El erudito Ranko 
Stefanovic argumenta que de los 404 versículos de Apocalipsis, 278 se refieren 
o aluden al Antiguo Testamento, incluidos eventos clave como la Creación, el 
Diluvio y el Éxodo. Ningún otro libro del Nuevo Testamento depende tanto del 
Antiguo. 

Este punto se vuelve muy importante al tratar de comprender el significado 
de Apocalipsis, incluidos los mensajes de los tres ángeles. Muchas de sus 
palabras y frases, es decir, "Babilonia", "la bestia", "los mandamientos de Dios", 
"el vino de la ira", "por los siglos de los siglos", no pueden entenderse 
correctamente aparte de cómo se usan en el Viejo Testamento. De hecho, el 
Antiguo Testamento es la clave para descubrir las importantes verdades dadas 
en este último libro de la Biblia, con su mensaje para aquellos que viven en 
estos días difíciles de la trágica historia de la tierra. 


Un poco de contexto, por favor (primera parte) 


El libro de Apocalipsis, escrito por el apóstol Juan cuando estaba exiliado 
en una isla, Patmos, frente a las costas de la actual Turquía, cubre la historia 
cristiana, básicamente desde la época de Jesús hasta el fin de nuestro mundo 
y la creación de un nuevo uno. El libro tiene 22 capítulos, con los mensajes de 
los tres ángeles que aparecen en el capítulo 14, un poco más de la mitad de 
Apocalipsis. 

Para comprender mejor los mensajes, se necesita un poco del contexto 
en el que aparecen. Un breve resumen de los dos capítulos anteriores, 12 y 13, 
crea ese contexto. 

Apocalipsis 12, como gran parte de Apocalipsis, no aparece en un orden 
cronológico estricto. Salta de un lado a otro entre eventos, aunque un flujo 
básico, una progresión, de la historia cristiana se desarrolla a lo largo del libro 
de Apocalipsis. Por eso, por ejemplo, por la 
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Cuando llegamos a los últimos capítulos de Apocalipsis, el énfasis está en los redimidos 
que viven en un cielo nuevo y una tierra nueva, aunque hay escenas retrospectivas de 
eventos anteriores. 

Leímos antes de Apocalipsis 12, con la descripción de la guerra en el cielo (versículo 
7) y el lanzamiento a la tierra de Satanás y sus ángeles. 
En otras palabras, el centro de todo es el escenario de la gran controversia, que aparece 
a lo largo del capítulo. Esta controversia comenzó, como hemos visto, en el cielo. Luego, 
la controversia llega a la tierra, cuando el dragón (Satanás) busca devorar a un niño 
(Jesús), “en el momento en que nació” (versículo 4, NVI). Esto sucedió cuando Satanás, 
usando al rey Herodes, trató de matar al niño Jesús. En efecto, un ángel le dijo a José, 
esposo de María: “Levántate, toma al niño ya su madre, huye a Egipto y quédate allí hasta 
que yo te avise; porque Herodes buscará al niño para matarlo” (Mateo 2:13). 


Sin embargo, así como Satanás y sus ángeles fracasaron en su guerra en el cielo, 
después de todo, fueron expulsados (Apocalipsis 9), también fracasaron al tratar de 
destruir al niño Jesús. Finalmente, Jesús, mientras estuvo en la tierra, derrotó a Satanás 
en la cruz. Habiendo “despojado a los principados y potestades, hizo de ellos un 
espectáculo público, triunfando sobre ellos en él” (Colosenses 2:15). De hecho, Jesús 
resucitó de entre los muertos, para que “por medio de la muerte pudiera destruir al que 


tenía el imperio de la muerte, esto es, al diablo” (Hebreos 2:14). 


Apocalipsis 12 describe la próxima victoria de Cristo sobre Satanás de esta manera. 
“Y su Hijo fue arrebatado para Dios y su trono” (versículo 5). Es decir, después de la cruz, 
Jesús ascendió al cielo, donde ministra a nuestro favor en el cielo (ver Hebreos 7-10). 


Derrotado en el cielo por Jesús, derrotado en la cruz por Jesús, Satanás todavía no 
se había rendido en su ataque al pueblo de Cristo. A lo largo de toda la Biblia, la iglesia 
de Dios ha sido simbolizada por una mujer, o incluso por una novia pura (2 Corintios 11:2; 
Jeremías 2:2). Después de la cruz, Satanás es representado en Apocalipsis 12 
persiguiendo a la iglesia de Dios, simbolizada por una mujer: 


“Ahora bien, cuando el dragón vio que había sido arrojado a la tierra, persiguió a la 


mujer que había dado a luz al Niño varón. Pero a la mujer se le dieron dos alas de una 


gran águila, para que volara al desierto a su lugar, donde es sustentada por un tiempo y 
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tiempos y medio tiempo, de la presencia de la serpiente. Entonces la serpiente 
arrojó agua de su boca como un torrente tras la mujer, para hacer que la 
corriente se la llevara. Pero la tierra ayudó a la mujer, y la tierra abrió su boca y 
se tragó el río que el dragón había vomitado de su boca” (versículos 13-16). 


Una vez más, estamos viendo aquí simbolismo, del tipo que se encuentra 
a lo largo de Apocalipsis: un dragón, una serpiente que escupe agua, la tierra 
que abre su boca, y así sucesivamente. Aquí, también, incluso en medio del 
simbolismo, prevalece el tema del gran conflicto, con Satanás intentando, y aún 
fallando, destruir a la mujer, la iglesia de Dios. Por ejemplo, la mujer que huye 
al “desierto” es una alusión al antiguo Israel que vivía en el desierto, durante el 
cual Dios lo protegió de sus enemigos y de la destrucción (ver Salmo 78:52), 
otro ejemplo de cómo el Antiguo Testamento sostiene el clave para interpretar 
Apocalipsis. 

Históricamente, después de que Jesús ascendió al cielo, la iglesia cristiana 
enfrentó la persecución, a veces masiva, de Roma. ¿Quién no ha oído historias 
de cristianos que fueron alimentados a los leones o quemados vivos como 
antorchas en el Coliseo Romano? Comenzando con Nerón, en el año 64 d. C., 
los romanos atacaron a los cristianos de varias maneras y con diversos grados 
de intensidad durante los siguientes siglos. Acusados de los crímenes más 
espantosos, se declaró que los cristianos eran la causa de muchas de las calamidades: 
hambre, pestilencia, terremotos—que asolaron el imperio. Fueron condenados 
como rebeldes contra Roma y su imperio, como enemigos de la religión y como 
perjudiciales para la sociedad. Un historiador antiguo describió la persecución 
de los cristianos en Roma de esta manera: “Christus [Cristo], de quien proviene 

el nombre, sufrió la pena extrema durante el reinado de Tiberio a manos 
de uno de nuestros procuradores, Poncio Pilato, y un La superstición más 
maliciosa, así controlada por el momento, estalló de nuevo no solo en Judea, la 
primera fuente del mal, sino incluso en Roma, donde todas las cosas horribles 
y vergonzosas de todas partes del mundo encuentran su centro y se vuelven 
populares. 


“En consecuencia, primero se hizo un arresto de todos los que se 
declararon culpables; luego, según su información, una inmensa multitud fue 
condenada, no tanto por el crimen de incendiar la ciudad, como por el odio 
contra la humanidad. A sus muertes se sumaron burlas de todo tipo. Cubierto 
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con pieles de bestias, eran desgarrados por perros y perecían, o eran clavados 
en cruces, o eran condenados a las llamas y quemados, para que sirvieran de 
iluminación nocturna, cuando la luz del día había expirado.”9 

Desafortunadamente, la historia también muestra que incluso después de 
que el Imperio Romano se “cristianizara”, la persecución no se detuvo. Bajo la 
tutela de los papas, Roma continuó la persecución de aquellos que no seguían 
sus reglas y tradiciones hechas por el hombre. Esto también continuó en 
diversos grados durante más de 1000 años, volviéndose particularmente feroz 
durante la época de la Reforma y terminando solo cuando las fuerzas seculares 
comenzaron a dominar Europa, visto en algo así como la captura en 1798 del 
Papa por un francés. general después de la Revolución Francesa. Apocalipsis 
12, usando símbolos amplios, describió esta historia, este intento de Satanás 
de destruir la iglesia de Dios. 

Sin embargo, el gran conflicto continúa, como se ve en el último versículo 
del capítulo: “Y el dragón se enojó contra la mujer, y se fue a hacer guerra 
contra el resto de la simiente de ella, los que guardan los mandamientos de 
Dios y tienen el testimonio de Jesucristo” 

(Apocalipsis 12:17, NVI). 

El dragón, Satanás, “enfurecido” con la mujer, la iglesia de Dios, a quien 
no pudo destruir, ahora “fue a hacer guerra contra el remanente de su simiente”. 
Es decir, incluso después de siglos de persecución, Dios todavía tiene personas, 
personas fieles, que son objeto de la ira de Satanás, y se describen como 
aquellos que “guardan los mandamientos de Dios y tienen el testimonio de 
Jesucristo”. 


Un poco de contexto, por favor (segunda parte) 


Apocalipsis 13, como Apocalipsis 12, continúa con el tema del gran 
conflicto. Incluso sin entender el significado preciso de los símbolos, uno puede 
ver al dragón (Apocalipsis 13:2, 4, 11), Satanás, intentando causar estragos 
aquí en la tierra. Los primeros versículos, utilizando imágenes de Daniel 7 
(nuevamente, más evidencia de cómo el libro de Apocalipsis está fuertemente 
ligado al Antiguo Testamento), relatan la historia de la persecución de la iglesia 
durante la Edad Media. 

Sin embargo, un punto que vale la pena recordar, especialmente en medio 
de la descripción de persecución y sufrimiento que sigue, es que ahora en el 


°? https://www.livius.org/sources/content/tacitus/tacitus-on-the-christians/ 
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gran controversia, Satanás (el dragón, la serpiente) ya ha sido vencido tres 
veces por Cristo: vencido en el cielo (Apocalipsis 12:8), vencido en la cruz 
(Colosenses 2:15), y finalmente, vencido en sus intentos de destruir la iglesia 
de Cristo, porque un remanente de Su pueblo ha sobrevivido (Apocalipsis 
12:17). En resumen, mientras uno se mantenga conectado con Cristo, 
siempre estará del lado ganador en el gran conflicto. 

Pero eso no significa que los tiempos no serán difíciles. Así como la 
iglesia primitiva a lo largo de los siglos enfrentó persecución, Apocalipsis 13 
habla de más persecución, persecución futura a escala mundial. Y si la 
pandemia de COVID-19 nos ha enseñado algo, se trata de cuán rápido se 
puede poner en vereda a todo el mundo, cómo todo el mundo puede cambiar 
de manera repentina, dramática e inesperada, y no para bien tampoco. 


Apocalipsis 13 describe lo que viene así: “Le adorarán todos los 
moradores de la tierra, cuyos nombres no están escritos en el Libro de la 
Vida del Cordero inmolado desde la fundación del mundo. . . . 

Se le concedió poder para dar aliento a la imagen de la bestia, para que la 
imagen de la bestia hablara y causara la muerte de todos los que no adoraran 
la imagen de la bestia. Hace que todos, pequeños y grandes, ricos y pobres, 
libres y esclavos, reciban una marca en la mano derecha o en la frente, y que 


nadie pueda comprar ni vender sino el que tenga la marca o el nombre de la 
bestia. , o el número de su nombre” (Apocalipsis 13:8-17). 


A lo largo de los años, han aparecido todo tipo de libros y películas 
populares sobre quiénes son estos poderes y cómo se manifestarán todos 
estos eventos. Cada libro, cada película, sin embargo, cuenta una historia 
diferente, con todo tipo de especulaciones salvajes. Si dejamos de lado, por 
ahora, un intento de explicar qué significan estos versículos, ricos en 
simbolismo del Antiguo Testamento, surgen algunos puntos que son 
importantes para entender lo que está pasando aquí y que pueden ayudarnos 
a entender mejor a los tres ángeles. mensajes 

Primero, como ya hemos visto, esta persecución es mundial. 

Lo cual tiene sentido porque, como se muestra en Apocalipsis 12, cuando 
Satanás fue arrojado a la tierra, sus intentos de engaño fueron universales: 


“Y fue lanzado fuera el gran dragón, la serpiente antigua, que se llama diablo 
y Satanás, el cual engaña a los todo el mundo; fue arrojado a la tierra, y su 
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ángeles fueron arrojados con él” (versículo 9). Y nuevamente, para no profundizar en 
el punto, después de COVID-19, ¿quién puede negar cómo el mundo puede cambiar 
rápidamente y llevarse a la confusión y la prueba? Sería el colmo de la locura negar 

que lo que aquí se describe pueda suceder, no después de lo que “el mundo entero” 
ha estado enfrentando desde 2020. 

En segundo lugar, aparece un tema clave en estos versículos: la adoración. 
Cinco veces (Apocalipsis 13:4 [dos veces], 8, 12, 15) se muestra que la adoración es 
un factor importante detrás de la agitación y el conflicto representados en los últimos días. 
Según estos versículos, el dragón, Satanás, intentará imponer cierto tipo de adoración 
en el mundo. En cierto sentido, esto no debería sorprendernos, porque, desde el 
comienzo del gran conflicto, Satanás ha querido usurpar la autoridad y el lugar de 
Dios mismo. Una representación del Antiguo Testamento de su actitud ha sido 
revelada en estos versículos: “Porque has dicho en tu corazón: 'Subiré al cielo. 
exaltaré mi trono sobre las estrellas de Dios; También me sentaré en el monte de la 
reunión en los extremos del norte; Sobre las alturas de las nubes subiré, y seré 
semejante al Altísimo” (Isaías 14:13, 14). 


Este punto, el de la adoración y a quién adoran las personas, se vuelve primordial 
para comprender los mensajes de los tres ángeles. 

En tercer lugar, en marcado contraste con Dios, que busca la adoración y la 
obediencia sólo mediante el amor y la libertad inherente al amor, las fuerzas del mal 
utilizarán la violencia, así como la presión económica, para imponer la adoración. El 
texto dice que “harán matar a todos los que no adoran la imagen de la 
bestia” (Apocalipsis 13:15), y que “nadie puede comprar ni vender” (versículo 17) a 
menos que se conformen. 

En resumen, Apocalipsis 12-13 proporciona el contexto para los mensajes de 
los tres ángeles, que siguen. Desafortunadamente, el contexto, el de la persecución 
religiosa en todo el mundo, no es agradable, ni esperanzador, en sí mismo. Sin 
embargo, la gran noticia de los mensajes de los tres ángeles es que revelan dónde 
está nuestra esperanza, dónde está nuestra promesa. Y en medio de este tiempo 
venidero de confusión, agitación y persecución (de alguna manera, el gran conflicto 
que llega a su clímax en la tierra), el Señor ofrece a todos esperanza y promesa, que, 
incluso ahora, antes de que esta persecución haya surgido, seguramente todos 
podemos usar, no podemos? 

Y aunque el contexto del siguiente verso es diferente, el sentimiento detrás de 
ellos sigue siendo un principio eterno, uno que cada uno 
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uno de nosotros puede sacar consuelo de. “Porque yo sé los pensamientos 
que tengo acerca de vosotros, dice el Señor, pensamientos de paz y no de 
mal, para daros un futuro y una esperanza” (Jeremías 29:11). Y el Señor ha 
probado la veracidad de ese sentimiento con la muerte de Jesús, que ofrece 
a todos los que lo reclaman “un futuro y una esperanza”. Y ese futuro, y esa 
esperanza, se revelan en los mensajes de los tres ángeles. 
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Sección Dos 


Ángeles humanos 


¿Has oído hablar de Helen Keller? Ella era una mujer americana nacida en 


Alguna$880 quien, a causa de una enfermedad muy temprana, perdió la vista y el oído. 
Sin embargo, se graduó de la universidad, escribió libros y viajó por el mundo 
defendiendo los derechos de las personas con discapacidades como la suya. 
Aunque se perdieron dos vías cruciales para la comunicación, todavía podía 
comunicarse con los demás y los demás con ella. 

Desde las células de nuestro cuerpo que se comunican con otras células, hasta 
las plantas que se comunican con otras plantas (enviando sustancias químicas al 
aire), los animales que se comunican con otros animales y los humanos, cuyas 
civilizaciones se basan en la comunicación: la vida es comunicación. Necesitamos 
hablar, escuchar, hablar, oír, e incluso aquellos que no pueden hablar o escuchar 
pueden y aún así comunicarse. Y, por favor, en la era de los teléfonos inteligentes, 
que brindan un medio de comunicación que hace una generación habría parecido 
sacado directamente de la ciencia ficción, nuestra existencia hoy, quizás más que 
nunca, se basa en la comunicación. Vivimos en lo que se ha llamado la era de la 
información. ¿Y de qué sirve la información si no se comunica, no se comparte? 


Así, el mismo nombre, los mensajes de los tres ángeles—mensajes— 
implica algo para ser comunicado, para ser enseñado, para ser revelado, y debido a 
que provienen de la Biblia, la Palabra de Dios, podemos confiar en lo que dicen como 
verdadero. Después de todo, ¿quién no ha aprendido a estas alturas que con las 
herramientas de comunicación de masas literalmente en nuestras manos, no todo lo 
que se enseña y comunica es la verdad? Así como un problema de matemáticas 
puede tener una respuesta correcta y un número infinito de respuestas incorrectas, 
¿cuánto de lo que aparece en las pantallas digitales es verdadero o, de hecho, vale 
la pena nuestro tiempo y energía para leer y escuchar? Por cada verdad que hay, 
solo Dios sabe cuántas mentiras la rodean como buitres. 
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En medio de toda la información errónea, el libro de Apocalipsis nos dice 
desde el principio: “Bienaventurado el que lee y los que oyen las palabras de 
esta profecía, y guardan las cosas en ella escritas; porque el tiempo está 
cerca” (Apocalipsis 1:3). Dios se está comunicando con nosotros a través de Su 
Palabra, y somos bendecidos no solo por escuchar y leer Su Palabra, sino por 
“guardar las cosas que en ella están escritas”. Y entre las “cosas” escritas en él 
están los mensajes de los tres ángeles, que no solo nos advierten sobre el 
problema que se avecina, sino que también nos muestran la única esperanza 
que podemos tener cuando llegue. En comparación con lo que hay en TikTok o 
MTV, ¡estos son mensajes que necesitamos escuchar! 

El primer mensaje comienza con estas palabras: “Entonces vi otro ángel 
volar por en medio del cielo” (Apocalipsis 14:6). ¿Qué o quién es este ángel? 


Tanto en hebreo como en griego, la palabra “ángel” significa “mensajero”, 
alguien que tiene algo para comunicarse con los demás. 

Aunque los ángeles son seres sobrenaturales de otras partes del cosmos, que 
a menudo vienen con mensajes e información para transmitirlos al pueblo de 
Dios (ver Daniel 9:20-23; Lucas 1:11-38), la Biblia a veces aplica el término a 
los humanos. que vienen trayendo mensajes también. 

Quizás el caso más obvio es el de Juan el Bautista. Hablando de Juan en 
Mateo 11:9, 10, Jesús mismo, después de dar una breve descripción de Juan y 
llamarlo no solo profeta sino “más que profeta”, citó el Antiguo Testamento 
(Malaquías 3:1), diciendo: 

“Porque éste es de quien está escrito: 

He aquí, envío mi mensajero delante de tu faz, 

¿Quién preparará Tu camino delante de Ti? ” 

Jesús aplica ese texto a Juan, aunque la palabra hebrea para “mensajero” 
aquí es la misma palabra hebrea utilizada en todo el Antiguo Testamento para 
“ángel”, en referencia a estos seres sobrenaturales que, en la mayoría de sus 
apariciones, traen mensajes de cielo a la tierra. En otras palabras, tanto los 
humanos como los ángeles son mensajeros de Dios. 

En el caso del primer ángel, dada la naturaleza simbólica del libro de 
Apocalipsis, y el contexto que sigue, el de la predicación al mundo, el “ángel” 
aquí se refiere claramente a mensajeros humanos, con, sin embargo, un 
mensaje de cielo. Después de todo, a lo largo de la Biblia son personas a 
quienes Dios usa para testificar al mundo acerca de Él. En 


26 


Machine Translated by Google 
Tres mensajes para un mundo ansioso 


la famosa Gran Comisión, Jesús dijo: “Id, pues, y haced discípulos a todas las 
naciones, bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, 
enseñándoles a guardar todas las cosas que os he mandado; y he aquí, yo 
estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo” (Mateo 28:19, 20). 
Dirigió estas palabras a su pueblo, a sus seguidores, a su iglesia. Históricamente 
han sido los seres humanos los que predican el evangelio, que es lo que está 
pasando con los mensajes de los tres ángeles, especie de Gran Comisión 
contextualizada para los últimos días. 


Además, el texto dice que Juan vio “otro ángel”, lo que implica que otros 
ángeles vinieron antes. Lo cual tiene sentido. El libro de Apocalipsis cubre la 
historia de la iglesia desde la primera venida de Jesús hasta la segunda, y 
durante todo este tiempo, sin importar cuántos mensajeros angelicales pudieran 
haber aparecido en la historia cristiana (ver Hechos 12:7), la difusión del 
evangelio alrededor del mundo ha sido realizada casi exclusivamente por 
agentes humanos, mensajeros humanos, ángeles humanos. 

¿Qué tiene entonces que decir este ángel humano, estos mensajeros 
humanos con un mensaje del cielo, que es tan importante, que nos puede 
ofrecer esperanza en un mundo que, día a día, parece ofrecernos cada vez menos? 


El ladrón en la cruz 


Uno de los relatos más famosos de las Escrituras es el del ladrón en la 
cruz, uno de los dos hombres crucificados con Jesús por los romanos en el año 
31 d. C. ¿Qué pasó? 

Jesús de Nazaret, después de un ministerio de tres años y medio en 
Tierra Santa, principalmente Galilea en el norte y Judea en el sur, enfureció al 
establecimiento religioso, que, temiendo por su autoridad, quería matar a este 
Jesús. . Después de hablar del peligro que representaban los romanos, el 
sumo sacerdote de ese año, Caifás, había dicho: “Tú no sabes nada, ni piensas 
que nos conviene que un hombre muera por el pueblo, y no uno. que toda la 
nación perezca” (Juan 11:49, 50). Ese hombre era Jesús, y “desde aquel día 
tramaron darle muerte” (versículo 53). Su conspiración tuvo éxito y crucificaron 
a Jesús en una cruz. 


Pero Jesús no estaba solo allí. “Había también otros dos, malhechores, 
llevados con él para ser muertos. Y cuando hubieron venido 
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al lugar llamado Calvario, allí lo crucificaron, ya los malhechores, uno a la derecha 
y otro a la izquierda” (Lucas 23:32, 33). El Evangelio de Marcos, que relata los 
mismos hechos, da más información. 

“Con Él también crucificaron a dos ladrones, uno a Su derecha y otro a Su 
izquierda. Así se cumplió la Escritura que dice: 'Y fue contado con los 
transgresores” (Marcos 15:27, 28). 

Según Mark, estos hombres eran ladrones. Por más dura que pudiera ser la 
ley romana, lo más probable es que los dos no fueran crucificados por robar pan 
para alimentar a una familia hambrienta. La crucifixión era, en general, para los 
peores infractores, especialmente para aquellos que amenazaban la autoridad romana. 
Marcos también retrata lo que sucedió con estos hombres como el cumplimiento 
de una profecía mesiánica del Antiguo Testamento, el famoso capítulo 53 de 
Isaías, una descripción poderosa, más de medio siglo antes, de la muerte de Jesús. 
Marcos citó el versículo 12 de ese capítulo, que, al hablar de Jesús, dice que “Él 
fue contado con los transgresores”. Marcos vio a los “transgresores” como los dos 
ladrones crucificados con Jesús. 

Aunque hay diferentes términos en hebreo para pecados, pecadores, 
transgresión, iniquidad, etc., el sustantivo hebreo que se usa en el versículo 12 
para “transgresores”, peshaim, describe la peor clase de pecado y pecador. 

La raíz de la palabra a menudo se traduce como "rebelión" o "rebelde". Isaías, por 
ejemplo, en otro lugar escribió: “¡Oíd, cielos, y escucha, tierra! Porque el Señor ha 
dicho: 'Crié y engrandecí hijos, y ellos se rebelaron [la misma raíz que peshaim] 
contra Mí”. 

(Isaías 1:2). 

Estos hombres, entonces, estos peshaim, no eran espectadores inocentes 
que, en el fragor del momento, se encontraron crucificados con Jesús. Eran 
criminales considerados dignos no solo de la muerte, sino de la muerte más dura, 
la crucifixión. Uno de los dos incluso admitió que “recibimos la debida recompensa 
por nuestras obras”. 

Lucas continúa describiendo los eventos. “Y la gente se quedó mirando. Pero 
incluso los gobernantes que estaban con ellos se burlaban, diciendo: 'Él salvó a 
otros; que se salve a sí mismo si es el Cristo, el elegido de Dios.' También los 
soldados se burlaban de Él, acercándose y ofreciéndole vinagre, y diciendo: 'Si tú 
eres el Rey de los judíos, sálvate a ti mismo” (Lucas 23:35-37). 

La multitud, otros judíos, se burlaron de Jesús como el Cristo, el Mesías; los 


soldados romanos, no interesados en la teología judía, se burlaron de Él como 
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una figura política, el Rey de los judíos. 

Lucas luego se enfoca en los dos criminales crucificados con Jesús. 
“Entonces uno de los malhechores que estaban colgados lo blasfem6, diciendo: 
'Si tú eres el Cristo, sálvate a ti mismo ya nosotros.' Pero el otro, respondiendo, 
lo reprendió, diciendo: '¿Ni siquiera temes tú a Dios, estando bajo la misma 
condenación? Y nosotros en verdad con justicia, porque recibimos la debida 
recompensa de nuestras obras; pero este hombre no ha hecho nada malo” (Lucas 23:39-4' 

Marcos, al representar a los dos ladrones crucificados con Cristo, hizo que 
ambos atacaran a Jesús al principio. “Aun los que estaban crucificados con Él lo 
injuriaban” (Marcos 15:32). Sin embargo, este segundo ladrón, al ver lo que 
estaba sucediendo, tal vez incluso al escuchar a Jesús orar: “Padre, perdónalos, 
porque no saben lo que hacen” (Lucas 23:34), obviamente cambió de opinión. 
De alguna manera, en medio del dolor, el sufrimiento, la confusión, pudo ver a 
Jesús como el Salvador crucificado. En ese momento, además de Jesús, este 
criminal moribundo era el único ser humano en el mundo que sabía quién era 
Jesús y lo que estaba pasando allí, en la cruz. Esto explica las siguientes 
palabras del ladrón a Jesús: “Señor, acuérdate de mí cuando vengas en tu 
reino” (versículo 42). 

¿Y qué le dijo Jesús a este moribundo, criminal, ladrón, 
uno de los peshaim, alguien que admitió su propia culpa? 

Bueno, amigo, me gustaría ayudarte, pero ¿violaste el octavo mandamiento, 
“No robarás”? ¿O dijo: Bueno, amigo, me gustaría hacer algo por ti, pero me 
estabas maldiciendo cuando llegamos aquí por primera vez, verdad? ¿O dijo 
Jesús, Bueno amigo, quisiera hacer algo por ti, pero gente de tu carácter y con 
tu pasado pecaminoso no puede entrar a Mi reino? 


¿Fue eso, o algo así, lo que dijo Jesús? 

En cambio, mirando a este hombre que no tenía nada que ofrecerle, un 
hombre cuya única relación con la ley de Dios parecía ser violarla, un hombre 
que incluso según los estándares romanos era considerado digno de muerte, 
Jesús, sin vacilación, balbuceo o letra pequeña, le declaró: “Estarás conmigo en 
el paraíso” (versículo 43). En otras palabras: Bueno, amigo, a pesar de que me 
maldigas, a pesar de tu pasado pecaminoso, a pesar de tus crímenes, tus 
pecados, tus robos, y a pesar de casi todo sobre ti y tu carácter, debido a tu fe 
en mí te estoy diciendo, ahora mismo, que tienes la promesa de la vida eterna. 
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¿Cómo podría ser esto? ¿Cómo pudo Jesús justa y justamente dar tal 
seguridad a un hombre que no tenía nada que lo encomendara a Dios, un hombre 
que bajo cualquier estándar, incluso un estándar mundano, no tenía nada de justo 
o santo en él? ¿Qué hizo ese hombre para merecer lo que Jesús le había ofrecido 
tan clara y audazmente? 

La respuesta se encuentra en el mensaje del primer ángel de Apocalipsis 14. 
Y se captura con la frase “el evangelio eterno”. 


Las buenas noticias 


“Luego vi otro ángel volar por en medio del cielo, que tenía el evangelio 
eterno para predicarlo a los moradores de la tierra, a toda nación, tribu, lengua y 
pueblo” (Apocalipsis 14:6). 

La mayoría de la gente al menos ha escuchado la palabra “evangelio”. 
Cuando alguien dice “Es la verdad del evangelio” acerca de cualquier cosa, incluso 
algo secular, la idea es que es una verdad cierta, una verdad segura, algo 
confiable. Ese concepto encaja perfectamente con el “evangelio” tal como se revela en la Bibl 
Y particularmente en el mensaje del primer ángel, con su “eterno” 

(NKJV) o evangelio “eterno” (NVI). Es la verdad más cierta, la más confiable de 
toda la creación. 

Pero, ¿qué quiere decir la Biblia con el término “evangelio”? Un gran ejemplo 
se puede encontrar en Mateo 11:5. Juan el Bautista, un profeta que ayudó a 
anunciar la venida de Jesús, había sido encarcelado y, al parecer, no saldría 
pronto (de hecho, salió solo como un cadáver sin cabeza [ver Mateo 14:10 ]). 
Desanimado por su encarcelamiento, comenzó a preguntarse por Jesús, a dudar 
quizás de Él, y cuando le había preguntado a Jesús si realmente era “el que había 
de venir” (Mateo 11:3, NVI), es decir, el Mesías, Jesús respondió así: “Id y haced 
saber a Juan lo que oís y veis: los ciegos ven y los cojos andan, los leprosos 
quedan limpios y los sordos oyen, los muertos resucitan y a los pobres se les 
anuncia el evangelio. a ellos” (versículos 4, 5, NVI). 


La “buena noticia” predicada a los pobres es otra forma de expresar “el 
evangelio”. La New King James Version lo traduce: “Y a los pobres se les anuncia 
el evangelio”. 

El “evangelio” proviene de una palabra griega de la cual se derivan las 
palabras en inglés “evangelismo” o “evangelizar”. Pero el griego básico 
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significado es proclamar buenas y esperanzadoras noticias sobre algo. 

Y en el caso de la Biblia, el evangelio, las buenas y esperanzadoras noticias, 
son las buenas y esperanzadoras noticias acerca de Jesucristo y Su venida a la 
tierra. 

Estas son solo algunas de las casi 100 veces que se usa la palabra en el 
Nuevo Testamento. (Una palabra hebrea paralela, bsr, aparece en el Antiguo 
Testamento, como en Isaías 61:1, un versículo que Jesús mismo usó en 
referencia a su propia misión de predicar el evangelio [Lucas 4:18]). 

“Y será predicado este evangelio del reino en todo el mundo, para 
testimonio a todas las naciones; y entonces vendrá el fin” (Mateo 24:14). 


“Y sucedió que en uno de aquellos días, mientras enseñaba al pueblo en 
el templo y predicaba el evangelio, los principales sacerdotes y los escribas, 
junto con los ancianos, se enfrentaron a Él” (Lucas 20:1). 

“Porque no me avergúenzo del evangelio de Cristo, porque es poder de 
Dios para salvación a todo aquel que cree, al judío primeramente y también al 
griego” (Romanos 1:16). 

“En él también vosotros confiásteis, después de haber oído la palabra de 
verdad, el evangelio de vuestra salvación; en quien también, habiendo creído, 
fuisteis sellados con el Espíritu Santo de la promesa” (Efesios 1:13). 

En cada uno de estos versículos, uno podría simplemente reemplazar la 
palabra “evangelio” con las palabras “buenas noticias”, y el mensaje sería el 
mismo. El evangelio es la buena noticia de lo que Jesucristo ha hecho por todos, 
todos, en el mundo. 

¿Que es que? Es decir, si alguna vez hubo un momento en que todo el 
mundo, como en todo el mundo, necesitaba una buena noticia, sería ahora, ¿no? 
Entonces, ¿cuáles son las buenas nuevas del evangelio, el “evangelio eterno”, 
del mensaje del primer ángel? 


El evangelio en menos de 200 palabras 


Un joven se sentó en un automóvil, de noche, junto a un amigo que, aunque 
era ateo, luchaba con esa creencia. A veces este escéptico reincidente 
empezaba a pensar que Dios, algún Dios u otro, tenía que existir. 

Después de todo, nada se creó a sí mismo. Para crearte a ti mismo, tendrías 
que haber existido previamente, por lo que cualquier cosa que una vez no existió 
pero llegó a existir tuvo que haberse originado en algo distinto de si mismo. 
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El auto en el que se sentaron, por ejemplo, no vino de sí mismo, no se 
creó a sí mismo. El aire que respiraba no procedía de sí mismo; algo anterior 
al aire tuvo que haberlo creado. El sistema solar tampoco se creó a sí mismo. 
E incluso el universo, sin importar cómo comenzó, no comenzó solo. Algo tuvo 
que haberlo hecho, ¿y quién o qué sería sino Dios? 


Y, también, la belleza, la complejidad, de la vida, de la naturaleza. Aunque 
la sociedad, la ciencia y todo el mundo insistía en que el universo surgió por 
casualidad, y que toda la belleza y las maravillas de la vida se crearon sin 
ninguna intención ni previsión, simplemente no le parecía correcto. Pensar que 
se invirtió más pensamiento consciente, planificado e intencional en alguien 
que pintó graffiti en el costado de un puente que en la creación de vida, ya sea 
un abejorro o el cerebro humano, parecía demasiado exagerado. ¿Y todas las 
frutas y verduras maravillosas, tan sabrosas, tan saludables, tan hermosas y 
tan adaptadas a las necesidades humanas, todas con sus propias semillas en 
ellas? Estos también le hablaban de algo más que pura casualidad, más que 
pura suerte. Le hablaron de un Creador consciente. 


Y aunque Su amigo cristiano le explicó acerca del gran conflicto, y la 
libertad inherente al amor, y el riesgo inherente a la libertad, todavía le 
preocupaba la cuestión del mal. En resumen, este ateo en apuros se preguntaba 
cómo era realmente este Dios, si existía (y estaba más convencido de que 
existía). 

“Dime”, le dijo a su amigo cristiano, “en menos de 200 palabras, cómo es 
tu Dios”. 

"Está bien", dijo su amigo. “El Dios a quien adoro creó todo el universo. 
Cada átomo en cada estrella en cada una de los 2 billones de galaxias no solo 
fue creado por este Dios, sino que Él también lo sustenta en cada momento. 
Este mismo Dios, el Creador, hace 2.000 años, se 'encogió' y se convirtió en 
un niño humano en el vientre de una campesina judía en la tierra del antiguo 
Israel. Ese infante nació como el niño Jesús, y aunque humano como nosotros, 
sin embargo vivió una vida sin pecado, una vida perfecta. Y entonces este 
Jesús, Dios hecho carne, se ofreció gratuitamente como sacrificio por el 
pecado, por el pecado y el mal de todo el género humano. En otras palabras, 
el castigo que todo ser humano merecía por el mal que cada ser humano ha 
hecho, Jesús, Dios mismo, lo cargó 


32 


Machine Translated by Google 
Tres mensajes para un mundo ansioso 


ese castigo en Sí mismo para que ninguno de nosotros tenga que enfrentarlo por sí mismo. 
Quieres saber cómo es Dios. Mira a Jesús muriendo en la cruz para que, en cierto 
sentido, no tengas que hacerlo tú. Así es Dios, en menos de 200 palabras”. 


Aunque sabía algo sobre el cristianismo, el ateo nunca supo lo que acababa 
de decir su amigo. Él estaba asombrado, diciendo: “¡Guau! Seguro que es 
increíblemente esperanzador, ¿no? Seguro que te da algo de ánimo sobre la vida”. 


"Sí", dijo el cristiano. “Por eso lo llaman la 'buena noticia’. 


El problema del pecado 


Con razón el ateo estaba asombrado. Debería haberlo sido. ¿Dios, el Creador, 


no sólo viniendo a esta tierra sino ofreciéndose a sí mismo como sacrificio por los 
humanos en ella? ¿Cuál era la situación aquí que era tan terrible, tan mala, que 
tomó esto, el autosacrificio del Creador, para resolverlo? 

En cierto sentido, no es tan difícil ver cuán terribles son las cosas. 
Abandonados a nosotros mismos, no tenemos esperanza. Hace años, falleció un 
conocido biólogo ateo, WD Hamilton, a quien le encantaba estudiar los escarabajos amazónica 
En el funeral en Inglaterra, el elogio de su esposa fue, en parte, así: “Bill, ahora tu 
cuerpo yace en los bosques de Wytham, pero desde aquí llegarás nuevamente a 
tus amados bosques. Vivirás no solo en un escarabajo, sino en miles de millones 
de esporas de hongos y algas. Llevados por el viento más arriba en la troposfera, 
todos ustedes formarán las nubes y, vagando a través de los océanos, caerán y 
volarán una y otra vez, hasta que finalmente una gota de lluvia los unirá al agua del 
bosque inundado de el Amazonas." 

¿Flotando en esporas de hongos y algas? No es la perspectiva más 
emocionante ni el final más glorioso de una existencia humana, ¿verdad? 

Pero, ¿qué más nos ofrece la vida, en sí misma, sin algo sobrenatural, sin algo 
divino? 

“Miro fijamente”, escribió el autor japonés Haruki Murakami, “a esta multitud 
incesante y apresurada e imagino un tiempo dentro de cien años. En cien años 
todos aquí, incluido yo, habrán desaparecido de la faz de la tierra y se habrán 
convertido en cenizas o polvo. 

Un pensamiento extraño, pero todo frente a mí comienza a parecer irreal, como si 
una ráfaga de viento pudiera volarlo todo”. 

O, como lo expresó el autor de El libro de los filósofos muertos: 
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“Este libro parte de la simple suposición: lo que define la vida humana en nuestro 
rincón del planeta en la actualidad no es solo el miedo a la muerte, sino un terror 
abrumador a la aniquilación. Este es un terror tanto por la inevitabilidad de nuestra 
muerte con su perspectiva futura de dolor y posiblemente un sufrimiento sin sentido, 
como por el horror de lo que yace en la tumba además de nuestro cuerpo clavado en 
una caja y enterrado en la tierra para convertirse en alimento para gusanos”. 


Pero así es la vida, nos dicen. Así son las cosas y tenemos que aceptarlas. 
Pero de acuerdo con la Biblia, no es solo así. Ni siquiera está cerca de la forma en 
que es. Todo el propósito de Jesucristo viniendo a la tierra, de Dios en la carne 
“reduciéndose” y haciéndose uno de nosotros, para morir por nosotros, todo el 
propósito era dar a cada ser humano la oportunidad de la vida eterna, la vida que 
nosotros había sido creado originalmente para tener desde el principio. 


El mundo lo tiene todo mal. Radicalmente equivocado. En lugar de que la 
muerte sea el medio de la vida, es decir, a través de miles de millones de años de 
violencia, la extinción de la depredación, como enseña la evolución, para empezar, 
nunca se supuso que la muerte estuviera aquí. Nosotros, como seres humanos, 
fuimos creados originalmente para vivir para siempre. Nunca fuimos creados ni 
programados para morir. Es el más antinatural de todos los actos humanos. Nunca 
se supuso que la muerte fuera parte de nuestra ecuación, nunca. La muerte no es, 
como se nos dice, “parte de la vida”, sino lo opuesto a la vida. Es la ruina de la vida. 
La muerte es un extraterrestre, un intruso que algún día será erradicado. 

Entonces, ¿cómo llegó aquí la muerte, este intruso, este “enemigo” (1 Corintios 
15:26) que nunca debió estar aquí? El apóstol Pablo lo deja claro: “Por tanto, como 
el pecado entró en el mundo por un hombre, y por el pecado la muerte, así la muerte 
pasó a todos los hombres, por cuanto todos pecaron” (Romanos 5:12). 


Eso es todo. Adán trajo el pecado, el pecado lleva a la muerte, y debido a que 
todos hemos sido infectados por el pecado y corrompidos por el pecado, todos 
sufrimos la muerte que trae el pecado. Después de que Adán y Eva (usando la 
libertad inherente al amor) pecaron, todo cambió, no sólo su propia naturaleza física 
sino la naturaleza misma (ver Génesis 3:16-19), y la muerte, el sufrimiento, la 
corrupción ha sido la suerte de toda la humanidad desde entonces. . Estamos tan 
acostumbrados a estos males que los vemos como el curso natural de las cosas, 


aunque la muerte, el sufrimiento, el mal y el dolor no son más “naturales” que el cáncer. 


34 


Machine Translated by Google 
Tres mensajes para un mundo ansioso 


Alguien ha dicho que la única doctrina cristiana que no es necesario tomar 
por fe es la doctrina de la pecaminosidad humana. Lo vemos todo. Mire el 
mundo: todo, desde la guerra, hasta la creciente brecha entre ricos y pobres, 
hasta la trata de personas. En todas partes se exhibe nuestra pecaminosidad, 
nuestra maldad, como en una película de terror. 

Pablo, escribiendo hace 2000 años, citó textos del Antiguo Testamento 
escritos quizás 1000 años antes de cuando él vivía. ¿Y qué dijeron? 

“No hay quien entienda; 

No hay quien busque a Dios. 

Todos se han desviado; 

Juntos se han vuelto inútiles; 

No hay quien haga el bien, no, ni uno. 

'Su garganta es una tumba abierta; 

Con sus lenguas han practicado el engaño'; 

'El veneno de las áspides está debajo de sus labios'; 

'Cuya boca está llena de maldición y amargura.' 

'Sus pies son veloces para derramar sangre; 

Destrucción y miseria hay en sus caminos; 

Y camino de paz no conocieron. 

‘No hay temor de Dios delante de sus ojos” (Romanos 3:11-18). 

Hace tres mil años, hace 2.000 años, ayer. Todo es lo mismo. 

El 17 de diciembre de 1903, después de milenios de la búsqueda humana 
por volar, los hermanos Wright nos hicieron despegar en el primer vuelo 
sostenido de un avión propulsado más pesado que el aire. ¡Qué hazaña! El 1 de 
noviembre de 1911, el teniente Giulio Gavotti, al sobrevolar un campamento 
militar turco en Libia, arrojó cuatro pequeñas granadas, a mano, por el costado 
del avión en el primer bombardeo aéreo registrado en el mundo. ¡Qué hazaña, también! 
Aprendimos a volar, y unos ocho años después, ¿qué hacemos con nuestras 
nuevas alas sino tirarnos bombas unos a otros? Si eso no es humanidad, ¿qué 
es? 

Charles Manson fue el autor intelectual de los asesinatos de la actriz Sharon 
Tate y otros en California en la década de 1960. La madre de Manson había sido 
prostituta y, supuestamente, un día, cuando el pequeño Charlie tenía unos 3 
años, estaba en un bar con él, y una camarera miró por encima de la barra y 
dijo: “Qué niño tan lindo. ¿Qué puedo darte por él? 

“¿Qué tal”, respondió su madre, “una jarra de cerveza?” 
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¿No es de extrañar que el pequeño Charlie no se convirtiera en un ciudadano modelo? 
No, y los pecados de la madre también resonaron mucho más allá de la barra. 

Pero así es con el pecado. ¿Y qué obtienes después de 6.000 años? Obtienes nuestro 
mundo actual. 

Pero, alguien dice, no soy tan malo. 

Probablemente no. Pero, ¿a quién le gustaría estar algún día ante Dios, un Dios que 
conoce cada uno de tus pensamientos erróneos, cada uno de tus actos ocultos, cada cosa 
que podrías haber hecho en secreto, cosas que preferirías morir antes que revelarlas? 
Entonces, ¿qué tan bien te iría tú, cubierto con tus propias vestiduras sucias, ante un Dios 
santo, sin pecado y perfecto? 

Claro, puede que no seas Charles Manson, o incluso su madre prostituta. 
Pero eres lo suficientemente malo. 

Tan malo, de hecho, que se necesitó la muerte de Jesús, del Creador mismo, para 

resolver el problema del pecado. Es decir, sólo el autosacrificio del Creador, el que hizo los 


cielos y la tierra, podía expiar la maldad humana. Si de alguna manera pudiéramos salir de 


esto, ¿no habría sido mejor que Dios crucificado en la cruz? 


La severidad del problema del pecado, del problema de la muerte, del problema del mal, se 


revela mejor por la severidad de lo que costó resolverlo: Jesús crucificado. 


“Haya, pues, en vosotros este sentir que hubo también en Cristo Jesús, el cual, siendo 
en forma de Dios, no estimó el ser igual a Dios como cosa a que aferrarse, sino que se 


despojó a sí mismo, tomando forma de siervo, y viniendo a semejanza de los hombres. 


Y estando en la condición de hombre, se humilló a sí mismo, haciéndose obediente 
hasta la muerte, y muerte de cruz” 
(Filipenses 2:5-8). 

El evangelio, el sacrificio de Jesús, el Hijo de Dios—aquel “por quien también hizo el 
mundo; el cual siendo el resplandor de su gloria y la misma imagen de su persona, y el que 
sustenta todas las cosas con la palabra de su poder” (Hebreos 1:2, 3), esa es la solución. 
Solo Dios, solo alguien más grande que la creación, fuera de la creación, trascendente a la 
creación, solo Su propio sacrificio podría expiar la creación. Y eso es lo que tenemos con 


Jesús. Y lo que Él hizo por nosotros se conoce como el “evangelio eterno”. 
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El evangelio eterno 


El mensaje del primer ángel comienza con el evangelio “eterno”. O el 
evangelio “eterno”. La eterna buena noticia. Por muchas veces que aparezca en 
la Biblia la palabra “evangelio”, esta es la Unica vez que se modificó con la palabra 
“eterno” (aiynios), término que Juan usa en otros lugares con la palabra “vida”; es 
decir, en referencia a la “vida eterna” que podemos tener en Jesús. Tales como: 
“De cierto, de cierto os digo, el que cree en mí, tiene vida eterna” (Juan 6:47). 


El evangelio es eterno porque fue formulado por Dios en la eternidad, y 
permaneció oculto hasta que se manifestó en Jesús. De hecho, el evangelio, la 
esperanza de vida eterna para todos nosotros, había sido formulado incluso antes 
del comienzo del mundo. Mire estas palabras de Pablo: “Bendito sea el Dios y 
Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos bendijo con toda bendición espiritual 
en los lugares celestiales en Cristo, así como nos escogió en Él antes de la 
fundación del mundo, para que seamos santos y sin mancha delante de Él en 


amor” (Efesios 1:3, 4). 

¡Escogidos en El antes de la fundación del mundo! Antes de que existiéramos, 
el plan de Dios era que todos tuviéramos salvación en Él. 

Esto no es predestinación, la idea de que Dios elige a algunos para ser salvos, a 
otros para perderlos. No, todos, cada ser humano, estaba predestinado para la 
salvación. El plan de Dios, incluso antes de que comenzara el mundo, era que 
todos tuvieran vida eterna en Su Hijo. 

“Pero vemos a Jesús, que fue hecho un poco menor que los ángeles a causa 
del sufrimiento de la muerte, coronado de gloria y de honra; para que por la gracia 
de Dios gustase la muerte por todos” (Hebreos 2:9, NVI). 

¿Por qué morir por cada “hombre” si no fue planeado que cada hombre sea salvo, 
incluso si al final no lo será cada hombre? 

“Todos nosotros nos descarriamos como ovejas; hemos hecho volver a cada 
uno por su camino; mas Jehová cargó en él el pecado de todos nosotros” (Isaías 
53:6, NVI). ¿Por qué tomar la iniquidad “de todos nosotros” si la intención no era 
perdonar a “todos nosotros”? Las personas que no aprovechan la provisión no 
limitan la provisión más de lo que las personas que se mueren de hambre en un 
mercado rico significan que no hay suficiente comida. 


Se remonta a la idea, enfatizada anteriormente, de que originalmente 
habíamos sido creados para la vida eterna. Desde el principio debíamos haber vivido 
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para siempre. Pero incluso antes de que Dios creara este mundo, sabía lo que 
iba a pasar; Sabía que la humanidad caería. Y así, incluso antes de habernos 
creado, instituyó el plan por el cual todos, cada uno de nosotros, podíamos ser 
salvos. Ese fue el evangelio eterno. 

“Pablo, siervo de Dios y apóstol de Jesucristo, para promover la fe de los 
escogidos de Dios y el conocimiento de la verdad que conduce a la piedad, en 
la esperanza de la vida eterna, la cual Dios, que no miente, prometió desde 
antes del principio del tiempo” (Tito 1:1, 2, NVI). Antes de la fundación del 
mundo era una cosa; Pablo, sin embargo, lo lleva más atrás: se nos prometió 
la vida eterna antes del principio de los tiempos. ¿De tiempo? Qué interesante 
a la luz de la ciencia moderna, que enseña que hace miles de millones de años 
la materia, la energía, el espacio y el tiempo se crearon a la vez. El tiempo 
mismo tuvo un comienzo; una vez no existió. Y, según Pablo, fue entonces — 
antes de su comienzo, antes del tiempo mismo— que Dios nos prometió la 
esperanza de la vida eterna. Siempre que fue exactamente eso, ¿quién sabe? 
Sin embargo, podemos estar seguros de que fue hace mucho tiempo. Con 
razón se llama el evangelio eterno. 

“Pues sabiendo que no fuisteis redimidos con cosas corruptibles, como la 
plata y el oro, de vuestra vana conducta recibida por la tradición de vuestros 
padres; sino con la sangre preciosa de Cristo, como de un cordero sin mancha 
y sin mancha, el cual ciertamente fue destinado desde antes de la fundación 
del mundo, pero manifestado en estos postreros tiempos por vosotros” (1 Pedro 
1:18-20, NVI) . 

Antes de la fundación del mundo se dio la promesa de salvación porque, 
antes de la fundación del mundo, también se dio el plan de salvación. Antes 
del tiempo mismo, la Deidad planeó que Jesús, el Hijo de Dios, derramaría Su 
sangre por la raza humana. Con razón Jesús es llamado “el Cordero inmolado 
desde la fundación del mundo” (Apocalipsis 13:8). El plan de salvación se 
presentó antes de que lo necesitáramos, para que estuviera allí cuando lo 
necesitáramos. Era la garantía de nuestras almas. 

Y ha sido el mismo evangelio, el mismo plan de salvación, desde antes 
de que comenzara el tiempo hasta que el evangelio fue proclamado en el 
mensaje del primer ángel. Hay un solo evangelio, y se formuló por primera vez 
en la eternidad pasada, y sus frutos durarán por la eternidad futura. El mismo 
Pablo afirmó, incluso advirtió, que “si aun nosotros, o un ángel del cielo, os 
anunciara otro evangelio diferente del que os hemos anunciado, sea anatema. 
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Como antes hemos dicho, ahora lo repito: si alguno os predica otro evangelio 
diferente del que habéis recibido, sea anatema”. 
(Gálatas 1:8, 9). 

Este evangelio fue proclamado por primera vez a Adán y Eva en el Edén 
(Génesis 3:15), después de que cayeron y trajeron el pecado y la muerte a nuestro mundo. 
Este mismo evangelio fue predicado a Abraham. “Y la Escritura, previendo que Dios 
había de justificar por la fe a los gentiles, dio de antemano el evangelio a Abraham, 
diciendo: En ti serán benditas todas las naciones” (Gálatas 3:8; véase también 
Génesis 22:18). Era el mismo evangelio predicado al antiguo Israel en medio de su 
peregrinaje por el desierto (Hebreos 4:2). Este mismo evangelio, este mismo 
mensaje, era lo que el cielo había predicado a los pastores fuera de Belén sobre el 
nacimiento de Jesús: “Os traigo buenas nuevas de gran gozo que será para todo el 
pueblo. Porque os ha nacido hoy en la ciudad de David un Salvador, que es Cristo 
el Señor” (Lucas 2:10, 11). Era el mismo evangelio que Jesús predicó: “El tiempo se 
ha cumplido, y el reino de Dios se ha acercado. Arrepentíos, y creed en el 
evangelio” (Marcos 1:15). Fue el mismo evangelio que salvó al ladrón en la cruz, a 
quien Jesús le había prometido la vida eterna (Lucas 23:43). Y fue el mismo 
evangelio que Jesús les dijo a los discípulos que predicaran hasta el final: “Y este 
evangelio del reino será predicado en todo el mundo, para testimonio a todas las 
naciones, y entonces vendrá el fin” (Mateo 24). :14). Y es el mismo evangelio, el 
“evangelio eterno”, que el primer ángel proclama al mundo. 


Y el mensaje, este mensaje eterno, sempiterno, es que la salvación, la vida 
eterna que originalmente se suponía que teníamos, se encuentra solo por la fe en 
Jesús. Solo reclamando, por fe, la justicia perfecta de Jesús, apoyándonos totalmente 
en Sus méritos y no en nosotros mismos o en nuestras buenas obras, podemos 
recuperar la vida eterna que se suponía que era nuestra desde el principio. 


“No te avergüences, pues, del testimonio de nuestro Señor, ni de mí, preso 
suyo, sino sé partícipe de las aflicciones del evangelio según el poder de Dios; quien 
nos salvó y llamó con llamamiento santo, no conforme a nuestras obras, sino según 
el propósito suyo y la gracia que nos fue dada en Cristo Jesús antes de los tiempos 
de los siglos” (2 Timoteo 1:8, 9, RVR1960) ). 


Si alguna vez un texto probó la salvación por gracia, y no por obras, este 
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debe serlo Si fuimos llamados a ser salvos antes de que el mundo comenzara, antes 
de que comenzara el tiempo mismo, entonces la salvación no puede basarse en 
nuestras obras, ¡porque fuimos llamados en Él antes de que existiéramos para tener 
obras! Que te prometan algo antes de que existieras, antes de que pudieras haber 
hecho algo para merecerlo, si eso no es gracia, ¿qué es? 

También, como hemos visto, Jesús, el que creó todo lo que había sido hecho 
(Juan 1:1-3), “se encoge” y se convierte en un bebé humano que creció hasta la edad 
adulta, que vivió una vida sin pecado, que luego ofreció esa vida como un sacrificio por 
nosotros. ¿Dios mismo muriendo por nosotros? ¿Como si eso no fuera suficiente para 
salvarnos? ¿Necesitamos nuestras propias obras también? 

Un escritor cristiano lo expresó así: “Si reunieras todo lo que es 
bueno y santo y noble y hermoso en el hombre y luego presentaras el 
tema a los ángeles de Dios como actuando una parte en la salvación 
del alma humana o en mérito , la proposición sería rechazada como 
traición. De pie en la presencia de su Creador y contemplando la 
gloria insuperable que envuelve Su persona, contemplan al Cordero 
de Dios entregado desde la fundación del mundo a una vida de 
humillación, para ser rechazado por los hombres pecadores, para ser 
despreciado, ser crucificado. ¡Quién puede medir la infinidad del sacrificio!” 1 

Este, el “evangelio eterno”, es el fundamento del mensaje de los tres ángeles, 
porque sin él, sin la promesa de la vida eterna, que es de lo que se trata el evangelio, 
¿qué más importa? Volveríamos a nada más... ¿a qué? ¿Que flotar como esporas en 
la atmósfera o ser sumergido en un agujero y convertirse en nada más que cenizas y 
polvo? Seguramente, después de todo lo que pasamos, todas las fatigas, los problemas 
y las molestias de simplemente salir adelante en la vida, terminar así, y para siempre, 


tampoco parece valer la pena. Apenas tiene sentido en absoluto. 


No tiene sentido, porque nunca fue como se suponía que debía ser. El pecado 
descarriló todo; el evangelio, el “evangelio eterno”, es la forma en que Dios restaura la 
normalidad, la cordura y la vida en un mundo sumergido en la anormalidad y la locura 
de la muerte. 


Del cielo a la tierra 


“Entonces vi volar por en medio del cielo a otro ángel, que tenía el evangelio 
eterno para predicarlo a los moradores de la tierra, 


‘Ellen G. White, Faith and Works (Nashville: Southern Pub. Assn., 1979), pág. 24 
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a toda nación, tribu, lengua y pueblo, diciendo en alta voz: 'Temed a Dios y 
dadle gloria, porque la hora de su juicio ha llegado; y adorad a Aquel que hizo 
el cielo y la tierra, el mar y las fuentes de las aguas” (Apocalipsis 14:6, 7). 


Note la dinámica del cielo a la tierra aquí: el mensaje del primer ángel, 
aunque físicamente entregado por humanos, viene del cielo. Es de origen 
divino, no humano. Es la verdad revelada, la verdad que se nos dice, la verdad 
que se nos revela, la verdad que Dios nos da a través de sus mensajeros 
humanos. Estos mensajeros, como Moisés, Isaías, Jeremías, Mateo, Juan, 
Pablo y Pedro, tenían escritos en la Biblia; o no lo hicieron, como el profeta 
Natán (2 Samuel 7:1, 2) o Juan el Bautista, de quien Jesús dijo que “entre los 
nacidos de mujer no hay mayor profeta que Juan el Bautista” (Lucas 7 :28). 

De cualquier manera, estaban hablando por Dios. 


Mientras tanto, la Escritura misma es “inspirada por Dios, y útil para 
enseñar, para redargúir, para corregir, para instruir en justicia” (2 Timoteo 
3:16). La palabra griega para “inspiración de Dios” es theopneustos, que 
significa “inspirado por Dios”. Ha sido revelado por Dios mismo, “que no puede 
mentir” (Tito 1:2). Los humanos mentimos, pero Dios no, por lo que debemos 
escuchar lo que Él nos ha dicho en el mensaje de este ángel. 


Debido a que este mensaje viene del cielo, es decir, de lo alto de la 
tierra, se proclama a “los que moran en la tierra”. 
El profeta Isaías habla de los montes altos (Isaías 40:9; 52:7) como el lugar 
desde donde se predica el evangelio a los de abajo. Antes de enviar a sus 
discípulos a predicar, Jesús dijo que lo que les había dicho en secreto sería 
proclamado desde las azoteas (Mateo 10:27), lugares altos desde donde sus 
voces serían escuchadas por las masas en las calles de abajo. 


El ángel también habla en “voz fuerte”, dando la idea de ser escuchado 
fácilmente. En los tiempos bíblicos, mucho antes de que algo como un cable 
de telégrafo que transmitiera el código Morse, y mucho menos FaceTime, 
entrara en la imaginación de nadie, los mensajeros fueron entrenados desde 
la juventud para tener voces fuertes. Estos hombres entrenados, de pie desde 
puestos en montañas estratégicas, gritarían en voz alta a los de otra montaña, 
y así sucesivamente, hasta que el mensaje llegara al destino previsto. 
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En resumen, el mensaje de este primer ángel será proclamado en todo el 
mundo; nadie podrá alegar ignorancia. (Este libro que está leyendo ahora 
mismo es parte del cumplimiento de esa verdad profética). La universalidad de 
este mensaje también se encuentra en a quién se dirige: “a los que moran en 
la tierra, a toda nación, tribu, lengua y pueblo.” 

La frase “los que moran en la tierra” también se usa en Apocalipsis para 

representar a personas que han optado por no seguir ni obedecer a Dios 

(véase Apocalipsis 13:8, 14). Sin embargo, debido a que el mensaje del primer 

ángel es un llamado a la fidelidad, esta frase en este contexto debe estar 

refiriéndose a un momento en que las personas aún tienen la oportunidad de 

elegir a quién adorarán y obedecerán (ver “Un poco de contexto, por favor 

[segunda parte]). ]”). De hecho, lo que sigue inmediatamente después, “toda 

nación, tribu, lengua y pueblo”, muestra la universalidad del mensaje. Es para todo ser hu 

Lo cual tiene sentido. La humanidad ha sido creada, fuera de la puerta, 
para vivir para siempre; para asegurarnos esa vida eterna (si la aceptamos), 
Dios puso en marcha “el evangelio eterno” mucho antes de que cualquiera de 
nosotros tomara su primer o último aliento. “Porque para esto trabajamos y 
sufrimos vituperios, porque confiamos en el Dios vivo, que es el Salvador de 
todos los hombres, y mayormente de los que creen” (1 Timoteo 4:10). Hace 
miles de años el Señor le dijo a Abram (luego Abraham) que en él “serán 
benditas todas las familias de la tierra” (Génesis 12:3). Los fuegos destructores 
del infierno fueron originalmente preparados solo para el diablo y sus ángeles, 
no para los humanos y su descendencia (Mateo 25:41). 

El plan de salvación es, en última instancia, una restauración: volver a 
crear lo que ha sido arruinado por el pecado y la muerte. No es de extrañar, 
entonces, que el mensaje del primer ángel, proclamando “el evangelio eterno”, 
sea para toda la humanidad. Cristo murió por todas las personas, sin dejar a 
nadie fuera. La tragedia de los perdidos es que nadie debe perderse, no cuando 
se ha pagado un precio tan alto, la crucifixión del Creador, para que se salven. 

Finalmente, en un mundo asolado por conflictos étnicos, raciales y de 
género (¿cuándo no ha sido así, en realidad?), la universalidad del mensaje 
evangélico debería decir algo sobre la igualdad esencial de la humanidad: 
todos somos miserables, todos necesitados de La gracia de Dios (regresa a la 
idea, en “El Problema del Pecado”, de ti ante un Dios santo que conoce tus 
secretos más profundos y feos). A la muerte no le importa la raza, el género, la 
posición social o la riqueza. Es un destructor de igualdad de oportunidades. “Toda nación, 
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tribu, lengua y pueblo” son en última instancia, e igualmente, impotentes ante 
ella, porque, tarde o temprano, la muerte arrastra a “toda nación, tribu, lengua 
y pueblo” de vuelta al polvo y la suciedad de la que todos surgieron. Y por eso 
el mensaje del primer ángel va dirigido a todos ellos, a todos nosotros. 


Mi-Yittan 


La mayoría de los idiomas vienen salpicados de modismos, como (en 
inglés) "not know jack", o "a lame duck" o "to be on cloud nine", cuyos 
significados no se deducen literalmente, ni siquiera lógicamente, de las frases 
mismas. . (El “no conocer a Jack” no tiene nada que ver con un hombre 
llamado Jack, sino que se refiere a no tener ningún conocimiento de una situación espec! 

El hebreo bíblico mismo tiene modismos; uno es mi-yittan, que literalmente 
significa "¿Quién dará?" Sin embargo, se usa idiomáticamente para expresar 
otra cosa. Después de su escape de Egipto, los hijos de Israel, enfrentando 
desafíos en el desierto, exclamaron: “¡Ojalá hubiéramos muerto por la mano 
del Señor en Egipto!”. (Éxodo 16:3, NVI). La frase "si tan solo" vino de mi- 
yittan. En el Salmo 14:7 David dice: “¡Oh, si de Sión saliera la salvación de 
Israel!” (RV). El hebreo no dice, “Oh”; dice, mi-yittan, “¿Quién dará?” En Job 
6:8, cuando Job exclama: “Oh, si pudiera tener mi petición”, “Oh” se traduce, 
bastante mal, de mi-yittan. 


En todos estos casos, mi-yittan expresa la idea de fragilidad y debilidad 
ante los acontecimientos que el pueblo no puede controlar como quisiera. 
Superado por los sufrimientos que tan rápidamente lo ahogaron pero no lo 
estrangularon, Job deseó: “¡Ojalá pudiera tener mi petición!”, que es que Dios 
me hubiera “cortado” (Job 6:9, KJV); es decir, que muera y quede libre de sus 
pruebas. Pero Dios no lo hizo, y su grito mi-yittan, “¿Quién dará?” expresa el 


deseo incumplido que Dios haría. 


Otro caso aparece en Deuteronomio 5:29. Repasando la historia de las 
providencias de Dios, Moisés les recuerda a los hijos de Israel su pedido de 
que él, Moisés, hable con el Señor por ellos para que no mueran. Según 
Moisés, el Señor, complacido con su petición, dijo entonces: “¡Oh, si hubiera 
en ellos tal corazón que me temieran y guardaran siempre todos mis 
mandamientos!” (RV). ¿La palabra traducida “Oh”? Mi-yittan. 
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Mi-yittan? Aquí está el Señor, el Dios Creador, el que hizo el espacio, el 
tiempo, la materia y la energía, el que habló para que existiera nuestro mundo, 
el que insufló en Adán el aliento de vida, aquí está el Dios Soberano mismo 
pronunciando un frase asociada a las debilidades y limitaciones de la 
humanidad? Hable acerca de la realidad del libre albedrío. Hable acerca de los 
límites de lo que Dios puede hacer en medio del gran conflicto. Este uso de mi- 
yittan revela que incluso Dios no puede pisotear el libre albedrío (porque en el 
momento en que lo hiciera, ya no sería libre). 

Lo que también es fascinante es el contexto. El Señor desea, mi-yittan, 
que Su pueblo tenga un corazón tal como para temerle. ¿Temer a Dios? 

¿No puede Dios fácilmente hacer que la gente le tema, como si le tuvieran 
miedo? En el Monte Sinaí, por ejemplo, con la entrega de los Diez 
Mandamientos, ¿qué pasó? “Cuando el pueblo oyó el trueno y el fuerte sonido 
del cuerno de carnero, y cuando vieron los relámpagos y el humo que salía de 
la montaña, se quedaron a la distancia, temblando de miedo. Y dijeron a 
Moisés: 'Tú nos hablas, y te escucharemos. ¡Pero no dejes que Dios nos hable 
directamente, o moriremos!" ” 

(Éxodo 20:19, NTV). ¿Temblando de miedo ante Dios? ¿El Dios que puede 
abrirse y tragarse a las personas vivas (Números 16:32) o hacer descender 
fuego del cielo que queme no solo los sacrificios de animales sino también “la 
madera, las piedras y el polvo” (1 Reyes 18:38)? “Y lamió el agua que estaba 
en la zanja” (versículo 38). Este es un Dios que, si quisiera, podría asustar a 
cualquiera de nosotros (para usar un modismo inglés). Dios no puede obligar a 
las personas a amarlo sin destruir lo que es el amor, pero Dios podría obligar 
fácilmente a las personas a temerlo sin destruir lo que es el miedo. Si no somos 
libres, no podríamos amar a Dios, pero, libres o no libres, ciertamente 
podríamos acobardarnos ante Él con un terror espantoso. 


Sin embargo, ese no es el tipo de temor que Dios quiere de nosotros. Mira 


los siguientes textos, todos acerca del temor a Dios; observe también las 
implicaciones positivas y edificantes que provienen de temer a Dios. “Después 
volverán los hijos de Israel, y buscarán a Jehová su Dios, y a David su rey. 
Temerán al Señor y a su bondad en los postreros días” (Oseas 3:5). “El temor 
de Jehová es el principio del conocimiento” (Proverbios 1:7). “El ojo de Jehová 
está sobre los que le temen” (Salmo 33:18). 

“No hay necesidad para los que le temen” (Salmo 34:9). “Él bendecirá 
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los que temen al Señor” (Salmo 115:13). “Él cumple los deseos de los que le 
temen” (Salmo 145:19, NVI). “Así que, amados, teniendo estas promesas, 
limpiémonos de toda contaminación de carne y de espíritu, perfeccionando la 
santidad en el temor de Dios” (2 Corintios 7:1). “Honrar a todas las personas. Ama 
la hermandad. Temed a Dios. Honra al rey” (1 Pedro 2:17). 


Y luego, también, está el primer ángel. Después de que se nos dice que este 
ángel está proclamando el evangelio eterno a todo el mundo, el ángel comienza 
esa proclamación a gran voz, declarando: “Temed a Dios y dadle gloria, porque la 
hora de su juicio ha llegado; y adorad a Aquel que hizo el cielo y la tierra, el mar y 
las fuentes de las aguas” 
(Apocalipsis 14:7). Las primeras palabras que salen de su boca son “temer a Dios”. 
Si eso no significa tener miedo de Él, como usted podría tener miedo de un psicótico 
trastornado armado con una ametralladora que arrasa su vecindario, ¿qué significa? 
¿Y por qué las primeras palabras pronunciadas por un ángel proclamando la gran 
noticia de la muerte de Cristo por nosotros, el evangelio eterno? ¿Por qué esas 
primeras palabras serían "temer a Dios"? 
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Sección Tres 


Temed a Dios 


¿Por éso dere Paaheag ges Age Rrorlamaerin el 
que es el evangelio eterno. El Dios que creó y sostiene el universo, el 
universo observable de aproximadamente 50 mil millones de años luz 
de ancho (¿quién sabe cuánto más allá de eso?), y cuyo poder es tan 
vasto que nuestra imaginación no puede captar Su creación ( ¿cómo 
se imaginan algo de 50 mil millones de años luz de ancho?), este Dios 
se humilló tanto, se rebajó tanto, que a propósito, por su propia 
elección y por amor a nosotros, se permitió convertirse en uno de 
nosotros. “Haya, pues, en vosotros este sentir que hubo también en 
Cristo Jesús, el cual, siendo en forma de Dios, no estimó el ser igual 

a Dios como cosa a que aferrarse, sino que se despojó a sí mismo, 
tomando forma de siervo, y viniendo a semejanza de los hombres. Y 
estando en la condición de hombre, se humilló a sí mismo, haciéndose 
obediente hasta la muerte, y muerte de cruz” (Filipenses 2:5-8). 

Habría sido una condescendencia infinita simplemente haber bajado de 
las glorias del cielo para venir como ser humano a este planeta caído, 
plagado de enfermedades, guerras y crímenes. Después de todo, ¿qué es la 
tierra en contraste con la inmensidad del universo, con sus aproximadamente 
2 billones de galaxias, cada una con miles de millones de estrellas (y solo 
Dios sabe cuántos exoplanetas1 alrededor de esas estrellas)? En la geografía 
del cosmos, todo nuestro sistema solar, incluido el sol, no parecería tener 
más importancia que un grano de arena digerido en el vientre de un cangrejo. 
Ese es nuestro sistema solar. ¿Qué pasa con nuestro planeta, la tierra o 
cada uno de nosotros, que en contraste incluso con la tierra no son más que 
espasmos fugaces del metabolismo celular que eventualmente se evaporarán 
en nada más que escasos restos químicos? 


1 Los exoplanetas son planetas que orbitan alrededor de otras estrellas. 
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Y, sin embargo, tan grande fue Su amor por nosotros que no solo vino a vivir 
entre nosotros, sino que Él, el Creador del universo observable de 50 mil millones de 
años luz de ancho (¿quién sabe cuánto más allá de eso?)— 
se permitió ser burlado, abucheado, humillado, torturado y luego crucificado por 
nosotros para que todos podamos tener la promesa de la vida eterna. 

No es de extrañar que debamos temerle, no como si estuviéramos asustados, 
sino como si estuviéramos asombrados y completamente reverentes y completamente 
asombrados de que Él se preocupara tanto por nosotros, incluso a un costo tan grande 
para Él mismo. Él es tan poderoso; somos tan débiles, somos tan inmundos, somos 
tan pecaminosos ante Él que Él justificadamente podría habernos eliminado. Pero en 
lugar de eso, se humilló a sí mismo y, atravesando el frío, muerto e inhóspito vacío del 


espacio, se convirtió en uno de nosotros. Y por Su autosacrificio voluntario, Jesús nos 
unió a El con lazos que nunca se romperán. 


¿Temed a Dios? Temer que ante tal amor, tal amor inmerecido y tal gracia 
implacable, pequemos contra Él. Miedo de tener que estar delante de Él sin Su manto 
de justicia. 

Miedo de permitirnos olvidar Su gran amor por nosotros y rechazar Su oferta de 
salvación. Ese es un pensamiento aterrador: que a pesar de la cruz, que a pesar de 
la asombrosa abnegación de Dios mismo, que a pesar del precio infinito pagado por 
nuestras almas, debemos ignorar u olvidar o rechazar lo que ya se ha hecho por 
nosotros. De nuevo, “antes de los comienzos de los tiempos” (2 Timoteo 1:9; Tito 1:2) 
cada uno de nosotros había sido escogido en Él para tener la vida eterna que se 
suponía que había sido nuestra desde el principio. Y para asegurarnos esta vida, 
incluso antes de que existiéramos, Cristo hizo pacto con el Padre y el Espíritu Santo 
para sacrificarse a Si mismo por nosotros como el único medio para que cualquiera 
de nosotros tenga vida eterna. 

Y, sin embargo, como muchos harán, ¿rechazar la oferta? ¿Para alejarse de ese 
precio infinito pagado por nosotros? ¿Contarlo como una cosa pequeña o dejarlo de 
lado por los placeres fugaces de este mundo, que nunca da verdadera felicidad y de 
todos modos está pasando? 

¡Ese es un pensamiento aterrador! 

Las analogías humanas fallan, pero imagina que alguien bebe hasta el 
agotamiento durante largos años hasta que su hígado está completamente dañado. 
Un ser querido, al ver lo que sucede, ofrece su propio hígado, a costa de su vida. Se 
extrae el hígado, pero la persona enferma elige no tomarlo, incluso después de que la 


persona murió para poder tenerlo. Eso, más o menos, es lo que 


48 


Machine Translated by Google 
Tres mensajes para un mundo ansioso 


significa rechazar, de cara al Calvario, lo que Cristo ha hecho por nosotros. 

En el pasado, las personas miraban hacia el cielo nocturno lleno de estrellas y 
sentían una sensación de asombro, de miedo, ante la inmensidad, la grandeza, la 
belleza de lo que estaba allí arriba sobre ellos mientras eran tan pequeños, tan pequeños. 
tan aparentemente insignificante debajo de todo esto. Y hoy los telescopios que revelan 
un cosmos tan vasto que arrojamos números como 20 mil millones de años luz2 porque 
estas distancias nos dan la ilusión de que podemos captarlas cuando solo podemos 
estremecernos, con asombro, con miedo, ante la magnificencia infinitamente estrellada. 
que nos rodea. Pero si los humanos pueden asombrarse de la creación misma, ¿cuánto 
más deberíamos hacerlo nosotros ante el Dios que la creó y que la sostiene? Ese solo 
pensamiento debería ser más que suficiente para hacernos temblar ante Él. Pero luego, 
además de esto, darnos cuenta de nuestra propia indignidad ante Él y, sin embargo, 
saber que a pesar de esta indignidad, no, de hecho, por eso, ¿Cristo se sacrificó por 


nosotros? 


Ante tan grandes ideas, ante tanto amor cósmico enfocado directamente en 
nosotros, ¿cómo no clamar, quién es suficiente para estas cosas? Y también, ¿cómo no 
preguntarnos: cómo se supone que debemos responder? ¿Qué respuesta es digna de 
lo que se nos ha dado? ¿Y cómo podría algo de lo que hacemos ser de importancia en 
contraste con lo que se ha hecho por nosotros en Jesús? La respuesta, y lo primero que 
se nos dice que hagamos, después de temer a Dios, es “darle gloria” (Apocalipsis 14:7). 


Piensa en la ameba 


A la luz de la asombrosa verdad de que “tan grande fue su amor [el de Cristo] por 
nosotros que no solo vino a vivir entre nosotros, sino que Él, el Creador del universo 
observable de 50 mil millones de años luz de ancho (quién sabe hasta qué punto más 
allá de lo que va?), permitió que Él mismo fuera burlado, burlado, humillado, torturado y 
luego crucificado por nosotros para que todos podamos tener la promesa de la vida 
eterna”, parece bastante extraño que debamos ser llamados a “dar gloria a Él.” 


¿Dar gloria a Dios? ¿Cómo podría ser eso posible? ¿Cómo podemos nosotros, 
seres pecadores y caídos en un pequeño planeta en una sola galaxia de 2 billones de 


galaxias, dar gloria a Dios? Teniendo en cuenta lo insignificantes que somos en contraste, no 


2Es decir, viajando a la velocidad de la luz, 186 000 millas por segundo (siete veces alrededor 
de la Tierra en un segundo), una persona tardaría 20 000 millones de años en llegar tan lejos. 
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sólo al universo sino al Dios que lo creó; considerando cuán pecadores y caídos 
somos en contraste con un Dios santo; y considerando cuán dependientes somos 
de Dios para la salvación, la idea de que lo glorifiquemos parece absurda. Sería 
como una ameba unicelular cantándonos alabanzas y nosotros, en realidad, 
preocupándonos de que lo haga. 

Sin embargo, el tema de los seres humanos dando gloria a Dios impregna la 
Biblia. Jesús mismo dijo: “Así alumbre vuestra luz delante de los hombres, para 
que vean vuestras buenas obras y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos” 
(Mateo 5:16). “Te doy gracias, oh Señor Dios mío, con todo mi corazón, y 
glorificaré tu nombre para siempre” (Salmo 86:12, NVI). “Así que, ya sea que 
coman o beban, o hagan cualquier otra cosa, háganlo todo para la gloria de 
Dios” (1 Corintios 10:31, NVI). “Porque fuisteis comprados por precio. 

Así que glorificad a Dios en vuestro cuerpo” (1 Corintios 6:20, NVI). “Que den 
gloria al Señor y proclamen su alabanza en las costas” (Isaías 42:12). “No hay 
nadie como Tú entre los dioses, oh Señor, ni hay obras como las Tuyas. Todas 
las naciones que has hecho vendrán y adorarán delante de ti, oh Señor, y 
glorificarán tu nombre” 

(Salmo 86:8-10, NVI). “Mi Padre es glorificado en esto, en que llevéis mucho fruto, 
y así demostréis ser Mis discípulos” (Juan 15:8, NVI). 

Esta idea, la de que la humanidad caída y pecadora pueda glorificar a Dios y 
darle gloria a Dios, aunque inicialmente contraintuitiva (piense en esa ameba), es 
bíblica. ¿Qué significa, especialmente en el contexto de los mensajes de los tres 
ángeles? ¿Por qué, después de haber sido informados acerca del “evangelio 
eterno” y de “temer a Dios”, se nos dice que también “demos gloria a Él”? ¿Cómo 
lo hacemos y por qué? 

Uno de los momentos más emocionantes de la historia intelectual llegó en 
1687 cuando Sir Isaac Newton publicó un trabajo masivo llamado, en inglés, 
Principios matemáticos de la filosofía natural. Aunque la historia de Newton 
sentado bajo un manzano y una manzana cayendo sobre su cabeza y él, de 
repente, descubriendo la gravedad, es una tontería (todos sabían acerca de la 
gravedad), lo que Newton se dio cuenta, y lo que publicó en su libro, fue que esto 
la gravedad (¿fuera lo que fuera?) impregnaba el universo. 

La misma fuerza que hizo que una manzana cayera al suelo fue la misma fuerza 
que mantuvo la luna y los planetas en órbita. De hecho, todo en el universo se 
atrae con la fuerza de la gravedad. La lectura de este libro ejerce una atracción 
gravitacional sobre la luna, el sol y 
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la Nebulosa del Cangrejo. Aunque, sí, la atracción es débil, y cuanto más 
lejos están las cosas, más débil se vuelve, pero sigue siendo real. De alguna 
manera extraña, todo en el universo está entrelazado. 

Algo similar se aplica en el ámbito espiritual. El cielo y la tierra están 
más estrechamente ligados de lo que nos damos cuenta. Lo que sucede en 
la tierra impacta en el cielo, y lo que sucede en el cielo impacta en la tierra. 
“Por esta razón doblo mis rodillas ante el Padre de nuestro Señor Jesucristo”, 
escribió el apóstol Pablo, “de quien toma nombre toda familia en los cielos y 
en la tierra” (Efesios 3:14, 15). ¿Toda la familia en el cielo y en la tierra? 
Aunque se debate exactamente qué quiso decir Pablo con “toda la familia en 
el cielo y en la tierra”, ciertamente, con la palabra “familia”, da la idea de algún 
tipo de cercanía entre el cielo y la tierra. 

Solo unos versículos antes, Pablo escribió que “el propósito de Dios en 
todo esto era usar a la iglesia para mostrar su rica variedad a todos los 
gobernantes y autoridades invisibles en los lugares celestiales” (Efesios 3:10, 
NTV). La idea en este texto (y como se ve en los anteriores sobre glorificar a 
Dios) es similar: que nuestras acciones aquí importan y que podemos, de 
hecho, traer gloria a Dios. Podemos glorificar a Dios ante los hombres (Mateo 
5:16) y, al parecer, también ante “príncipes y autoridades invisibles en los 
lugares celestiales”. Una vez más, el universo está más estrechamente 
vinculado, al menos espiritualmente, de lo que parece a nuestros sentidos inmediatos. 

Uno de los primeros libros de la Biblia, el libro de Job, presenta un 
poderoso ejemplo del estrecho vínculo entre el cielo y la tierra, y muestra que 
lo que hacemos aquí le importa, incluso mucho, a Dios. Aunque la historia 
comienza en la tierra, con un hombre llamado Job, rápidamente cambia a 
algún reino cósmico (quizás el cielo), donde se reúnen Satanás y otros 
ángeles (a veces llamados los "hijos de Dios"). Dios mismo señala a la 
persona de Job, diciendo: “¿Habéis considerado a mi siervo Job, que no hay 
otro como él en la tierra, un hombre íntegro y recto, temeroso de Dios y 
apartado del mal?” (Job 1:8). Entonces Satanás responde, básicamente 
diciendo: Claro, Dios, con razón te sirve. Mira lo buena que es su vida. Deja 
que la vida de Job se tuerza y verás qué sucede. ¡Mira si realmente te ama 
después de todo! (ver Job 1:9-2:7). Luego, Dios permite que Satanás destruya 
la propiedad, la familia y la salud de Job y, sin embargo, en medio de todo, 
Job se mantuvo fiel a Dios, demostrando que Satanás estaba equivocado. 
Dios usó a Job para refutar las acusaciones de Satanás. Es decir, las acciones de un se 
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la tierra tuvo repercusiones en el cielo. Así de estrechamente vinculados están 
el cielo y la tierra. 

Aunque durante miles de años los estudiantes de la Biblia han reflexionado 
sobre el significado de este libro, el punto por ahora, tan sorprendente como es 
(una vez más, piense en la ameba), es que Dios, el Creador, fue en cierto sentido 
"glorificado" por el trabajo de Job. comportamiento. Job probó que su amor por 
Dios y su confianza en la bondad de Dios eran tan fuertes que a pesar de todo 
lo que pasó, Job se mantuvo fiel. Este es un poderoso ejemplo del principio 
detrás de las palabras de Jesús: “Mi Padre se glorifica en esto, en que llevéis 
mucho fruto, y así demostréis ser Mis discípulos” (Juan 15:8, NVI). 


Además, la historia de Job se desarrolla en el contexto del gran conflicto entre 
Dios y Satanás. La batalla es real, y nuestras acciones en ella importan tanto en 
el cielo como en la tierra. 


En resumen, nosotros, como seres humanos, siendo fieles a Dios, dando 
mucho fruto, “dejando que brille nuestra luz”, glorificamos a Dios, como se nos 
ha dicho que hagamos en el mensaje del primer ángel. 


Dar Gloria a Dios 


Por común que sea la idea de que Dios es glorificado en y por Su pueblo, 
la frase real, “dar gloria” a Dios, no es común en la Biblia. Pero su uso es 
instructivo. 

Un poderoso ejemplo vino de la historia temprana de Israel, cuando los 
hijos de Israel, después de vagar durante 40 años en el desierto, finalmente 
cruzaron a la Tierra Prometida, que estaba llena de paganos peligrosos y 
corruptos que, entre otras cosas, sacrificarían sus vidas. propios hijos a sus 
"dioses", como Moloc. Antes de que los hebreos entraran en la tierra, se les 
había advertido específicamente contra esta horrible práctica. “Y no dejarás que 
ninguno de tus descendientes pase por el fuego a Moloc, ni profanarás el nombre 
de tu Dios: Yo soy el Señor” (Levítico 18:21). Estos cananeos eran gente mala 
que, al parecer, habían despreciado durante mucho tiempo las propuestas de 
Dios para ellos (Génesis 15:16). Note, también, la idea: al hacer esta mala 
práctica ellos “profanarían” el nombre de su Dios; esto es lo contrario de la idea 
de que, al hacer el bien, al obedecer al Señor, al dejar que sus “luces brillen”, en 
cambio glorificarían ese nombre. 


Los hijos de Israel también habían sido advertidos en contra de la 
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saqueo de estas naciones paganas. “Y vosotros, por todos los medios, 
absteneos de las cosas anatemas, no sea que seáis anatemas cuando 
toméis de las cosas anatemas, y hagáis del campamento de Israel una 
maldición, y lo turbéis. Pero toda la plata y el oro, y los utensilios de bronce 
y de hierro, están consagrados al Señor; entrarán en el tesoro del Señor” 
(Josué 6:18, 19). Estas “cosas malditas”, herem (en hebreo), llevan la idea 
de la destrucción total de algo para proteger a la gente del contagio espiritual. 
La seguridad de Israel en la tierra —como pueblo escogido, que había sido 
llamado a revelar al Dios verdadero a un mundo inundado de idolatría, 
politeísmo y prácticas perversas— dependía de su pureza espiritual, y nada 
ponía en peligro esa pureza más que estar contaminado por el mal de sus 
vecinos. Una buena parte del Antiguo Testamento revela cuánto el pueblo 
hebreo se dejó vencer, lamentablemente, por las mismas cosas contra las 
que Dios les había advertido. 


Al principio, de hecho, justo después de haber entrado en la tierra 
prometida, sobrevino la calamidad, y el Señor le dijo a Josué por qué: 
“¡Levántate! ¿Por qué mientes así sobre tu rostro? Israel ha pecado, y 
también han transgredido Mi pacto que les mandé. Porque incluso han 
tomado algunas de las cosas anatemas, y han robado y engañado; y también 
lo han puesto entre sus propias cosas” (Josué 7:10, 11). 

La idea de mezclar cosas paganas con las suyas simbolizaba lo que 
finalmente conduciría a la desaparición de la nación (una práctica que, como 
veremos, también ha plagado al cristianismo), y poco tiempo después de 
haber entrado en la tierra, esta contaminación ya estaba ocurriendo. 

Por codicia, por codicia y en flagrante desobediencia a los mandatos de 
Dios, que no quería que su pueblo se contaminara con herem, alguien en el 
campamento había saqueado para sí cosas de la ciudad pagana de Jericó, 
recientemente destruida. Aunque tuvo la oportunidad de aclararse y confesar, 
solo cuando fue confrontado por el líder del pueblo en ese momento, Josué 
(a quien Dios le mostró quién era culpable), Acán admitió su mala acción, 
diciendo: “Ciertamente he pecado contra él. Jehová Dios de Israel, y esto es 
lo que he hecho: cuando vi entre los despojos un hermoso manto babilónico, 
doscientos siclos de plata, y un lingote de oro de cincuenta siclos, los codicié 
y los tomé. Y allí están, escondidos en la tierra en el 
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en medio de mi tienda, con el dinero debajo” (versículos 20, 21). 

Cuando se investigó la situación y se encontró que era cierta, Acán fue 
inmediatamente castigado con la muerte. “¿Por qué nos has molestado?” dijo 
Josué. “Jehová te turbará hoy” (versículo 25, KJV). El pecado de Acán se había 
cometido en abierto desafío a las advertencias directas y solemnes, todo ello 
acompañado de manifestaciones del poder de Dios, como cuando, ante los 
gritos del pueblo y el sonido de las trompetas, “el muro de Jericó se derrumbó. 
Entonces el pueblo subió a la ciudad, cada uno derecho delante de él, y 
tomaron la ciudad” (Josué 6:20). 

El hecho de que sólo el poder de Dios hubiera dado la victoria a Israel, que no 
hubieran tomado Jericó por sus propias fuerzas, dio solemne peso a la 
prohibición divina de tomar el botín para sí mismos. 

Sin embargo, cuando Josué se enfrentó por primera vez a Acán, dijo: 
“Hijo mío, te ruego que glorifiques al Señor Dios de Israel, y confiesa ante Él, y 
dime ahora lo que has hecho; no me lo escondas” (Josué 7:19). Da gloria a 
Dios, tal como la frase en Apocalipsis 14:7. En el contexto del juicio, de ser 
llamado a admitir su culpa, se le dice a Acán que dé gloria a Dios. ¿Qué 
significa eso? No es para darle gloria como cantando alabanzas a Él. En 
cambio, es admitir que Dios es justo no solo al señalar el acto manifiesto de 
codicia, egoísmo y desafío de Acán, sino también en el castigo que vendrá. 
Acán merecía el castigo que está a punto de enfrentar, y se espera que 
reconozca este hecho. En resumen, dar gloria a Dios es admitir, en el contexto 
del juicio, que el juicio de Dios es justo y equitativo. 


Considerando el gran conflicto, y la intención de Dios de tratar con el 
pecado, la rebelión y el mal de una manera armoniosa con los principios del 
amor, y no de la fuerza, cuán importante no solo es que el juicio de Dios sea 
justo, sino que otros, incluyendo “los principados y potestades en lugares 
celestiales” (Efesios 3:10), reconoce esa justicia. 

De hecho, Revelación 19:1, 2 describe algunos de estos “principados y 
potestades” en los lugares celestiales gritando: “¡Aleluya! ¡La salvación y la 
gloria y el honor y el poder pertenecen al Señor nuestro Dios! Porque 
verdaderos y justos son sus juicios.” 

Es por eso que esta frase específica, “dar gloria” a Dios, aparece también 
en otros contextos del juicio divino (1 Samuel 6:5; Jeremías 13:15, 16; 
Malaquías 2:2). Pero, sin duda, la más dramática, 
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un ejemplo consecuente y poderoso ocurre en el corazón del mensaje mismo 
del primer ángel: “Temed a Dios y dadle gloria, porque la hora de su juicio ha 
llegado”. ¿Por qué “temer a Dios”? ¿Por qué “dar gloria a Él”? 
Porque la hora, el tiempo, de Su juicio, el juicio de Dios, ha 
ven. 

¿Juicio? el juicio de Dios? ¿Un Dios que todo lo sabe y todo lo ve, que 
conoce cada uno de tus pensamientos, cada uno de tus actos secretos, tu 
todo, incluidas las cosas que olvidaste hace mucho tiempo? ese juicio? 


¿Cuáles son tus probabilidades? 
¿Deja de preocuparte? 


Hace años, los ateos británicos iniciaron una campaña en la que los 
famosos autobuses londinenses rojos de dos pisos llevaban este cartel: 
“PROBABLEMENTE NO HAY DIOS. AHORA DEJA DE PREOCUPARTE Y 
DISFRUTA DE TU VIDA.” 


¿Probablemente ningún Dios? (Cubriendo sus apuestas, ¿eh?) 

Sin embargo, ¿por qué preocuparse si hubiera un Dios? ¿Porque quizás 
este Dios tiene un estándar moral, como los Diez Mandamientos, que las 
personas estarían obligadas a seguir, a diferencia de sus propios estándares 
personales que a menudo no superan sus propios impulsos y lujurias? 

Dejen de preocuparse por tener que responder ante este Dios por las cosas 
malas que han hecho a los demás, o incluso a los niños, y que se han salido 
con la suya, al menos hasta ahora. La mera idea de este Dios implica un 
sentido de obligación moral, de responsabilidad moral, precisamente lo que 
obviamente preocupaba a quienes estaban detrás de la campaña del autobús. 
Y con razón, considerando que la Biblia misma describe la depravación 
humana—“para que toda boca se cierre, y todo el mundo sea culpable ante 
Dios” (Romanos 3:19)—en términos severos (ver “El Problema del Pecado”). 
La fraseología de este signo, con su llamado a “dejar de preocuparse”, revela 
su temor a un Dios moral cuya existencia intentan negar. 

Un joven agnóstico no era, por las costumbres culturales y sociales de 
su época, tan malo. Sin embargo, de vez en cuando pensaba: ¿Quizás 
realmente hay algún Dios ahí fuera? Pero cada vez que le venía ese 
pensamiento, lo apartaba de su mente. ¿Por qué? ¡Porque si había un Dios 
por ahí, sabía que estaba en un gran problema! Los que colocaron los letreros 
de los autobuses de Londres tenían, obviamente, temores similares. 
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Y de nuevo, con buena razón, también. Para citar de “El problema del pecado”: 
“Pero, ¿a quién le gustaría estar algún día ante Dios, un Dios que conoce cada uno 
de tus pensamientos erróneos, cada uno de tus actos ocultos, cada cosa que 
podrías haber hecho en secreto, las cosas que tú? ¿Prefieres morir que haber 
revelado? Entonces, ¿qué tan bien te iría tú, cubierto con tus propias vestiduras 
sucias, ante un Dios santo, sin pecado y perfecto? Claro, puede que no seas 
Charles Manson, o incluso su madre prostituta. Pero eres lo suficientemente malo. 

Peor aún: si estos ateos tienen razón acerca de que Dios no existe, entonces 
piense en lo que eso también significaría en cuanto a que se haga justicia en un 
mundo que, desde los albores de la historia registrada, ha clamado por justicia. Si 
“probablemente no hay Dios”, entonces probablemente no haya esperanza de 
justicia, ni esperanza de respuestas, ni esperanza de que se corrijan errores 
incalculables, de que se tomen en cuenta y castiguen males indecibles. Cada mal 
impune e inexplicable permanecerá para siempre impune e inexplicable, un 
pensamiento deprimente y sin esperanza. 

¿Has oído hablar del Pinto? Fue una creación de Ford Motor Company en la 
década de 1970, un intento de competir con el Volkswagen Beetle. Sin embargo, la 
compañía, incluido su icónico ejecutivo, Lee lacocca, sabía que el Pinto no era 
seguro y que si chocaban contra su automóvil por detrás, incluso a una velocidad 
relativamente baja, el tanque de gasolina explotaría. Sin embargo, al hacer un 
análisis de costo-beneficio, Ford decidió vender el auto de todos modos, con fallas 
peligrosas y todo, pensando que sería más barato pagar las demandas por las 
muertes y mutilaciones que arreglar el auto. 

“Lo que llamó la atención del público en los casos de Pinto fue la revelación 
de que a Ford le resultó más barato pagar a las familias de las víctimas de los 
incendios de Pinto que los $137 millones que costaría reparar el Pinto de inmediato, 
según un memorando interno de Ford presentado durante un juicio civil. 

Eso significaba que no era rentable hacer las reparaciones.”3 

Cientos de pasajeros fueron asesinados, quemados, mutilados, incluido un 
niño de 13 años que sufrió quemaduras en más del 90 por ciento de su cuerpo, 
porque Lee lacocca y otros en Ford optaron por las ganancias por encima de las personas. 
Sin embargo, la explosión de Pintos y la quema de pasajeros no fueron buenas 
relaciones públicas para Ford, cuyos anuncios publicitarios en la radio incluían la 
frase "Pinto te deja con esa sensación cálida". Las manchas, junto con el Pinto, fueron 


* https://www.autonews.com/article/20030616/SUB/306160770/lee-iacocca-s-pinto- 
a-fire-failure 
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finalmente tiró, pero no hasta después de que el vehículo inseguro hubiera dejado un rastro 
de carnicería y muerte. 

Sin embargo, Lee lacocca alcanzó la fama y una inmensa fortuna y murió en 
la avanzada edad de 94 años, una figura venerada en los negocios estadounidenses. 

¿Justicia? 

Si “probablemente Dios no existe”, entonces, como advirtió el poeta Czeslaw Milosz, 
existe “la nada después de la muerte, el enorme consuelo de pensar que por nuestras 
traiciones, codicia, cobardía, asesinatos no vamos a ser juzgados”.4 Por supuesto . , para 
algunos, eso es exactamente lo que quieren: ningún juicio por sus traiciones, codicia, 
cobardía y todos los demás males de los que los humanos han sido culpables pero de los 
que nunca han tenido que responder. 

Solo un problema: si la Biblia enseña algo, cualquier cosa, enseña, una y otra vez—el 
Antiguo Testamento, el Nuevo Testamento, desde Moisés hasta Pablo, desde parábolas, 
poesía, hasta advertencias directas—que Dios es un Dios de justicia y un Dios de juicio, y 
que a los seres humanos se les hará responder por todas sus obras aquí, todas las obras y 


maldades que creen que se han salido con la suya. 
Solo un puñado de las promesas bíblicas que aguardan al mal hasta ahora impune: 


“Mira, yo vengo pronto, traigo mi recompensa conmigo para pagar 
todas las personas según sus obras” (Apocalipsis 22:12, NTV). 

“Dios nos juzgará por todo lo que hagamos, incluidas todas las cosas secretas, sean 
buenas o malas” (Eclesiastés 12:14, NTV). 

“Pero el Señor reina para siempre, 

ejecutando juicio desde su trono. 

Él juzgará al mundo con justicia y gobernará a 

las naciones con equidad” (Salmo 9:7, 8, NTV). 

“¿Y piensas esto, oh hombre, tú que juzgas a los que practican tales cosas y hacen lo 


mismo, que escaparás del juicio de Dios?” (Romanos 2:3). 


“Pero los cielos y la tierra que ahora son preservados por la misma palabra, están 
reservados para el fuego hasta el día del juicio y de la perdición de los hombres impíos” (2 
Pedro 3:7). 

“Temed a Dios y dadle gloria, porque la hora de su juicio ha llegado; y adorad a Aquel 


que hizo el cielo y la tierra, el mar y 


4 Czeslaw Milosz, Road-Side Dog (Nueva York: Farrar, Strauss, Giroux, 1998), pág. 22 
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manantiales de agua” (Apocalipsis 14:7). 

Porque la hora de Su juicio ha llegado. ¿Qué significa eso? 
Y también, ¿qué esperanza podemos nosotros, como pecadores, como personas que 
también han hecho cosas que han quedado impunes? ¿Qué esperanza podemos tener 


también en este juicio? 
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Sección Cuarta 


La hora de su juicio 


“Porque es tiempo de que el juicio comience por la casa de Dios; y si 
comienza por nosotros, ¿cuál será el resultado de aquellos que no obedecen 
al evangelio de Dios?” (1 Pedro 4:17, NVI). 

“Os digo que en el día del juicio los hombres darán cuenta de toda 
palabra ociosa que hablen, porque por vuestras palabras seréis justificados, 
y por vuestras palabras seréis condenados” (Mateo 12:36, 37, NVI). 

“Porque ha fijado un día en el cual juzgará al mundo con justicia por un 
varón a quien él ha designado; y de esto ha dado seguridad a todos al 
resucitarlo de entre los muertos” (Hechos 17:31, NVI). 

Podríamos seguir y seguir: texto de la Biblia tras texto de la Biblia acerca 
de Dios como un Dios de juicio, y la certeza del cielo de que la injusticia y el 
mal en la tierra, un día, serán considerados, respondidos y justamente 
castigados. El concepto de los juicios de Dios impregna las Escrituras. 

No hay un solo juicio general que corrija todos los errores, que castigue todos 
los males y que recompense todas las bondades. En cambio, los juicios de 
Dios han sido eventos continuos que dependen del tiempo, el lugar y las 
circunstancias, y de Sus juicios en el pasado podemos aprender sobre el 
juicio ahora y por venir. 

Desde Dios trayendo juicio a Adán y Eva después de la Caída (Génesis 
3:14-19), al diluvio mundial (Génesis 7), a la destrucción de Sodoma y 
Gomorra (Génesis 19), a la caída de la antigua Babilonia (Daniel 5 ), hasta la 
declaración del juicio en el mensaje del primer ángel hoy, hasta el juicio final 
al final de los tiempos (Apocalipsis 20), la Biblia revela la realidad de los 
juicios de Dios. 

Tal como una representación poderosa y particularmente relevante del 
juicio que se encuentra en el libro de Daniel del Antiguo Testamento. En el 
capítulo 7, el profeta tuvo un sueño profético de cuatro bestias que surgían 
del mar (versículo 3), cada una simbólica de un imperio mundial (versículo 17) que 


59 


Machine Translated by Google 
La última esperanza 


surgir y luego desaparecer en la historia antigua hasta que un juicio masivo en 
el cielo (versículos 9, 10, 22, 26) conduzca al reino eterno de Dios (versículos 
14, 22, 27). El punto principal del sueño profético es mostrar que estos cuatro 
reinos terrenales y transitorios son seguidos, en última instancia, por el eterno 
de Dios: “Esas grandes bestias, que son cuatro, son cuatro reyes que se 
levantan de la tierra. Pero los santos del Altísimo recibirán el reino, y poseerán 
el reino por los siglos de los siglos” (versículos 17, 18). 


Estos cuatro reinos o imperios terrenales se han identificado durante mucho 
tiempo como Babilonia, Media-Persia, Grecia y luego Roma, el imperio final, que 
permanece hasta el fin del mundo actual. Roma, la Roma de la república y luego 
de los césares, fue la fase de Roma que surgió inmediatamente después de la 
antigua Grecia. Sin embargo, Roma, este cuarto poder, todavía existe hoy (tal 
como predijo la profecía, porque permanece hasta el fin del mundo), pero ahora 
en la fase papal. De hecho, la cuarta bestia había sido descrita con ciertas 
características que encajaban muy bien con la Roma medieval, lo que incluía, 


lamentablemente, una gran persecución (versículos 21, 24, 25). 


En diferentes momentos de este capítulo (versículos 9, 10, 22, 26) se 
representa un juicio celestial del tiempo del fin que conduce al reino eterno de 
Dios, lo que la Biblia llama “un cielo nuevo y una tierra nueva” (Apocalipsis 21:1; 
ver también Isaías 65:17; 66:22; 2 Pedro 3:13). 

El primero dice así: “Estuve mirando hasta que fueron arrojados los tronos, 
y se sentó el Anciano de días, cuyo vestido era blanco como la nieve, y el 
cabello de su cabeza como lana limpia; su trono era como llama de fuego, y sus 
ruedas como fuego ardiente. Un torrente de fuego brotó y salió de delante de él: 
mil miles le servían, y diez mil veces diez mil estaban delante de él: el juicio fue 


puesto, y los libros fueron abiertos” (Daniel 7:9, 10, RV). 


El “Anciano de Días” (un nombre para Dios), tronos, libros abiertos, juicio 
establecido. Claramente, se está desarrollando una especie de escena de 
tribunal cósmico ante todos estos otros seres celestiales, que, dado lo que 
hemos visto sobre el gran conflicto y el interés de “los principados y potestades 
en los lugares celestiales” (Efesios 3:10)— 
no debería ser sorprendente. 

Este mismo juicio se muestra más adelante así: 
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“Estaba mirando en las visiones nocturnas, 

Y he aquí, uno como el Hijo del Hombre, 

¡Viene con las nubes del cielo! 

Llegó al Anciano de Días, 

Y lo acercaron delante de El. 

Entonces a él le fue dado dominio y gloria y un reino, 
Que todos los pueblos, naciones y lenguas le sirvan. 
Su dominio es un dominio eterno, 

que no pasará, 

Y su reino el uno 

la cual no será destruida” (Daniel 7:13, 14). 

El Anciano de Días, ahora con “el Hijo del Hombre”—un término usado 
una y otra vez en el Nuevo Testamento por Jesús para referirse a Sí mismo 
(Mateo 17:22; 20:18; 24:30; Marcos 2:10; 10 :33; Lucas 6:22; 11:30; 12:10; 
17:22; Juan 6:53; 12:34; 13:31)—en algún tipo de evento celestial, otra 
representación del juicio que conduce directamente a El reino eterno de Dios. 

Otro cuadro de este mismo juicio, aunque aquí primero se refiere a 
eventos en la tierra, dice: “hasta que vino el Anciano de Días, y se hizo 
un juicio a favor de los santos del Altísimo, y llegó el tiempo para que los 
santos poseer el reino” (Daniel 7:22; véanse también los versículos 26, 
27). Aviso: juicio hecho a favor del pueblo de Dios. 

Tendemos a pensar en el juicio como algo malo, algo que lleva al castigo, 
lo que en muchos casos es cierto. Pero en este caso, al menos para los 
“santos” (un término bíblico para el pueblo de Dios que no tiene nada que 
ver con la “santidad” católica romana), el juicio se hace en su nombre. 


¿Cómo podría ser eso, sin embargo? ¿No hemos sido todos considerados pecadores? 
¿No nos han dicho ya lo malos que somos? 
“No hay quien entienda; 
No hay quien busque a Dios. 
Todos se han desviado; 
Juntos se han vuelto inútiles; 
No hay quien haga el bien, no, ni uno. 'Su 
garganta es una tumba abierta; 
Con sus lenguas han practicado el engaño'; 


'El veneno de las áspides está debajo de sus labios"; 
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'Cuya boca está llena de maldición y amargura.' 
'Sus pies son veloces para derramar sangre; 
Destrucción y miseria hay en sus caminos; 

Y camino de paz no conocieron. 


'No hay temor de Dios delante de sus ojos” (Romanos 3:11-18). 


¿Cómo, entonces, cualquiera de nosotros, incluso los “santos” en el juicio, con 
los libros abiertos, podría estar delante de Dios, quien, de nuevo, conoce cada uno de 
nuestros malos pensamientos, cada uno de nuestros actos ocultos, cada cosa que 
podamos hacer? hemos hecho en secreto, cosas que nunca quisiéramos que se 
revelaran (ver Eclesiastés 12:14)? 


El evangelio eterno. Así es como. 
El evangelio y el juicio 


No es coincidencia que el evangelio y el juicio aparezcan juntos. 
Por muy buenas que sean las noticias del evangelio, no hay nada mejor que cuando 
se vinculan con el juicio. ¿Por qué? Porque nuestra única esperanza en el juicio es el 
evangelio, es la justicia de Cristo, la cual es aceptada por el Padre como nuestra en el 
momento en que la reclamamos por fe—y también en el juicio, cuando más la 
necesitamos. “Ahora, pues, ninguna condenación hay para los que están en Cristo 
Jesús” (Romanos 8:1). Ninguna condenación ahora y ciertamente no en el juicio. 


¿Es porque estamos sin pecado? No, es porque Jesús lo fue, y su registro se 
nos acredita como nuestro. Por eso el juicio en Daniel 7 “fue hecho a favor de los 
santos” (Daniel 7:22). Ellos, como el ladrón en la cruz, fueron cubiertos por la justicia 
de Cristo. O como dijo Pablo: “Concluimos, pues, que el hombre es justificado por la 
fe sin las obras de la ley” (Romanos 3:28). 


¿Justificado fuera de la ley? Por supuesto. La ley, aunque sea “santa, justa y 
buena” (Romanos 7:12), una verdad que se vuelve poderosamente evidente en el 
mensaje del tercer ángel, señala el pecado pero no puede expiarlo. La ley es como un 
espejo: mantendrá tus imperfecciones ante ti, pero no importa cuánto tiempo y con 
qué frecuencia te mires, el espejo no te quitará esas imperfecciones. La ley revela el 
pecado; no ofrece ningún poder para vencerlo o perdonarlo. Por eso necesitamos el 
evangelio. 

Una gran expresión de la ley y el juicio de Dios provino del santuario del Antiguo 
Testamento (y más tarde del templo en Jerusalén), el 
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centro de adoración para el antiguo Israel. Este es el mismo templo que Jesús 
purgó de aquellos que habían profanado los terrenos sagrados con su comercio 
desenfrenado y explotador (ver Mateo 21:12, 13). Fue aquí donde los hijos de 
Israel aprendieron sobre el plan de salvación, el “evangelio eterno”. El centro 
del servicio del santuario eran los sacrificios de animales, corderos, toros, 
machos cabríos, cada uno un símbolo, un tipo, una mini-profecía de la muerte 
de Jesús en la cruz, así como su obra como nuestro sumo sacerdote en el 
santuario celestial (ver abajo). Por eso, cuando presentó a Jesús por primera 
vez, Juan el Bautista exclamó: “¡He aquí! 
¡El Cordero de Dios que quita el pecado del mundo!” (Juan 1:29). 
En lugar de que el pecador muera por su pecado, el cordero, un símbolo de 
Jesús, murió en lugar del pecador. En lugar de que nosotros, finalmente, 
muramos por nuestros pecados, Jesús en la cruz lo hizo por nosotros. Y esta 
gran verdad había sido proclamada, en símbolos y tipos, a través del templo hebreo. 
El templo también tenía dos departamentos, y aunque todos los días la 
sangre expiatoria de los sacrificios de animales se llevaba al primer departamento 
una vez al año (ver Levítico 16), la sangre de los sacrificios de animales se 
llevaba al segundo departamento, el compartimiento interior, en un ritual 
conocido como Yom Kippur, el Día de la Expiación. Este fue el día del juicio, 
buenas noticias para los hijos de Israel, porque aunque habían pecado, su 
pecado fue perdonado, purgado y limpiado por la sangre derramada, y se 
mantuvieron justos ante Dios en este juicio. Este ritual anual ocurría “a causa 
de la inmundicia de los hijos de Israel, ya causa de sus rebeliones, por todos 
sus pecados” (Levítico 16:16). Es decir, habían pecado, y ese era el día de 
rendir cuentas por esos pecados. 


Sin embargo, ese día era Yom Kippur, el Día de la Expiación, y la expiación 
se trata de perdonar a los pecadores, no de condenarlos, y ese perdón proviene 
solo de la sangre, no de la ley. Aunque en el segundo departamento del 
santuario en el arca del pacto (ver Números 10:33; Deuteronomio 10:3; 31:26) 
estaban las tablas de piedra, los Diez Mandamientos, que mostraban a Israel 
su obligación sagrada de guardar la ley, la expiación se produjo, no por la ley, 
sino a pesar de ella. La ley, que habían violado (“a causa de la impureza de los 
hijos de Israel, ya causa de sus transgresiones, por todos sus pecados”), los 
habría condenado si no fuera por la sangre. “Él [el alto 


63 


Machine Translated by Google 
La última esperanza 


sacerdote] tomará de la sangre del becerro y la rociará con su dedo sobre el 
propiciatorio del lado oriental; y delante del propiciatorio rociará con su dedo 
parte de la sangre siete veces. Luego degollará el macho cabrío de la expiación, 
que es por el pueblo, llevará su sangre detrás del velo, hará con esa sangre 
como hizo con la sangre del becerro, y la rociará sobre el propiciatorio y delante 
del propiciatorio. ” 

(Levítico 16:14, 15). El propiciatorio es la tapa de oro que cubría el arca del 
pacto, que contenía los Diez Mandamientos, y la sangre rociada sobre ese 


propiciatorio simbolizaba la sangre de Jesús, que expió por su violación de los 
Diez Mandamientos. 

“Esto os será estatuto perpetuo: en el mes séptimo, a los diez días del 
mes, afligiréis vuestras almas, y ninguna obra haréis, sea el natural de vuestra 
tierra, sea el extranjero que habite entre vosotros. . Porque en ese día el 
sacerdote hará expiación por vosotros, para purificaros, a fin de que seáis 
limpios de todos vuestros pecados delante del Señor” (versículo 29). Este era 
un día solemne, el día del juicio, y el pueblo debía “afligir sus almas”. Es decir, 
fue un día de arrepentimiento, de examen de conciencia, de darse cuenta de 
sus defectos y, aunque dependían de la sangre para perdonar sus pecados, 
también necesitaban la sangre para limpiarse de esos pecados. 


Desde la muerte del animal hasta el sacerdote ministrando la sangre en 
el santuario, todo prefiguraba “el evangelio eterno” 

(Apocalipsis 14:6), con Jesús, primero como el sacrificio, luego como el sumo 
sacerdote. Todo un libro del Nuevo Testamento, el libro de Hebreos, explicaba 
explícitamente que el santuario terrenal era un modelo, un símbolo, del 
santuario celestial, donde Jesús, habiendo derramado Su sangre en la cruz 
(simbolizada por los sacrificios de animales), ahora ministros en el santuario 
celestial como nuestro sumo sacerdote. 

“Ahora bien, este es el punto principal de las cosas que estamos diciendo: 
Tenemos tal Sumo Sacerdote, que está sentado a la diestra del trono de la 
Majestad en los cielos, un Ministro del santuario y del verdadero tabernáculo 
que el Señor erigido, y no hombre” (Hebreos 8:1, 2). 

Y así como el sacerdote terrenal intercedía por los pecadores al traer la 
sangre al santuario, Jesús, como nuestro sumo sacerdote en el santuario 
celestial, también intercede por nosotros. “¿Quién es el que condena? Es Cristo 
quien murió, y además también resucitó, quien está aun a la diestra 
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de Dios, que también intercede por nosotros” (Romanos 8:34). “Por lo 
cual también puede salvar perpetuamente a los que por él se acercan a 
Dios, viviendo siempre para interceder por ellos” (Hebreos 7:25). “Hijitos 
míos, estas cosas os escribo para que no pequéis. Y si alguno peca, 
Abogado tenemos ante el Padre, a Jesucristo el justo” (1 Juan 2:1). 
“Porque no entró Cristo en el santuario hecho de mano, figura del 
verdadero, sino en el cielo mismo, para presentarse ahora por nosotros 
ante Dios” (Hebreos 9:24). 

Note el tema aquí: Cristo está en el cielo, en el santuario celestial, 
intercediendo por nosotros. Él está en la presencia de Dios por nosotros. 
Él es un abogado para nosotros. Por eso, ahora, en el tiempo de este 
juicio (“porque la hora de su juicio ha llegado”), tenemos la seguridad de 
la salvación por lo que Cristo ha hecho por nosotros en la cruz, como 
nuestro sacrificio, y lo que Él hace por nosotros ahora, en el santuario 
celestial, como nuestro sumo sacerdote. De nuevo: “¿Quién es el que 
condena? Cristo es el que murió, y además resucitó, el que está a la 
diestra de Dios, el que también intercede por nosotros” (Romanos 8:34), 
y debido a esa intercesión por nosotros, “ahora, pues, no hay condenación 
para los que están unidos a Cristo Jesús” (versículo 1): ninguna 
condenación ahora y, ciertamente, no en el juicio. 

De hecho, el mensaje del primer ángel acerca del juicio ocurre en el 
contexto del Día de la Expiación. Aunque el libro de Apocalipsis está 
lleno de imágenes del santuario terrenal (Apocalipsis 1:20; 5:5; 8:3-8; 
11:19; 15:5-8; 21:1-8), no mucho antes Los eventos representados en 
los mensajes de los tres ángeles se desarrollan, Apocalipsis 11:19 
declara: “Entonces el templo de Dios fue abierto en el cielo, y el arca de 
Su pacto fue vista en Su templo”. El templo es el santuario, y el arca del 
pacto, en el segundo departamento, contenía los Diez Mandamientos, y 
la única vez que el sumo sacerdote entraba al segundo departamento 
era en el Día de la Expiación, el día del juicio. 

Así, lo que nos dice el mensaje del primer ángel es que sí, “la hora 
de su juicio ha llegado”, por lo cual, aunque su pueblo necesita “temer a 
Dios y darle gloria”, lo hacen con la seguridad de “vida eterna” en Jesús, 
prometida por el “evangelio eterno"—la promesa que es de ellos por la fe. 


¿De que otra forma? 
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¿Qué fue primero, la semilla de 
toronja, la toronja o el árbol de toronja? 


Es un gran universo ahí fuera. Dos billones de galaxias con 100 mil millones 
de estrellas cada una, y algunas de esas estrellas tienen planetas que las orbitan, 
al igual que nuestro sol. Supongamos que en uno de esos planetas los habitantes 
obtienen su nutrición, no de la comida, sino simplemente de mirar fijamente al sol. 
Un swami aquí en la tierra afirma que podemos hacer lo mismo: obtener toda 
nuestra nutrición solo del sol (aunque recomendamos no intentar esto en casa). 

Supongamos que a los seres de este planeta se les hablara de otro planeta, 
llamado Tierra, donde los habitantes pusieron bolitas, bolitas blancas, en la tierra, 
y eso fue todo: simplemente dejaron estas bolitas blancas en la tierra, y solo con 
agua y sol. , de estos gránulos crecieron troncos de madera, llamados árboles, 
con docenas de ramas. Y en cada una de estas ramas brotaron hojas verdes de 
las cuales se crearían paquetes recubiertos de alimentos, alimentos sabrosos, 
hermosos y nutritivos llamados "toronjas", en abundancia. Y así es como la gente 
de la Tierra consiguió, al menos parcialmente, lo que necesitaba para sobrevivir. 
Supongamos que a esas personas de este otro planeta también se les dijera que 
dentro de esas toronjas crecerían muchos más gránulos blancos, y cada uno de 
los gránulos se podría sacar de la toronja y ponerlos en la tierra, y sí, crecerían 
más árboles de toronja. ese gránulo en la tierra, creando más pomelos que 
contienen más gránulos, y así sucesivamente infinitamente. 


¿Por qué lo creerían? ¿Por qué deberían creerlo? 
¿Por qué alguien lo creería? Nada es lógico, nada es de sentido común, y nada 
es racional acerca de una pequeña bolita blanca que contiene incluso un árbol de 
toronja, y mucho menos potencialmente un número infinito de árboles de toronja, 
en sí misma. Solo agregue tierra, agua y sol, ¡y voila, un árbol de toronja! 


¡Por favor! Si nunca hubiéramos visto algo como una semilla en la tierra 
convertirse en un árbol lleno de fruta que da más semillas, ¿por qué lo creeríamos? 
“Hablaban”, escribió GK Chesterton de los intelectuales, “como si el hecho de que 
un árbol da fruto fuera tan necesario como el hecho de que dos y un árbol son 
tres. Pero no lo es."* 

No, no es necesario en absoluto. Es, en cambio, un milagro. Pero la única 
razón por la que no pensamos así es que vemos que sucede todo el tiempo. Pero 
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si solo una vez en toda nuestra vida viéramos a alguien poner una bolita 
blanca en la tierra y de esa bolita salió un árbol de toronja, lo considerariamos 
un milagro lleno de asombro y misterio. 

Y eso es sólo la toronja. ¿Qué pasa con los melocotones, ciruelas, 
manzanas, aguacates, brócoli, limones, tomates, cocos, trigo, cebada, 
arroz, kiwi, pepinos, albaricoques, plátanos, arándanos, fruta del pan, 
cerezas, espárragos, coliflor, apio, maíz, berenjena, col rizada, cebollas, 
ajo, mostaza, pimiento rojo, rábanos, moras, melones, sandías, clementinas, 
higos, aceitunas, guayaba, mangos, nectarinas, maracuyá, espinacas, 
fresas, albahaca, mostaza, okra, arándanos, y así sucesivamente ? ¿Cada 
uno de estos surge de una bolita en la tierra? No es lógico, no es racional, 
no es sensato. Es, en cambio, un milagro. Si tan solo una vez en toda 
nuestra vida pudiéramos ver alguno de estos solos (y esto es lo que 
podemos comer) surgir de la tierra, nos asombraría. Pero todos ellos? ¿Y 
todas las temporadas también? Estamos tan acostumbrados que no vemos 
el milagro que es. 

Mientras tanto, uno podría preguntarse humildemente: ¿Cómo 
evolucionó el árbol de la toronja? Es decir, ¿cómo surgió, sin querer, sin 
pensar en absoluto, como especula la teoría de la evolución? (La evolución 
no permite premeditación, intenciones, propósitos, para ninguna forma de 
vida en la tierra). ¿Cómo algo que es solo parcialmente una semilla de 
toronja (o una cereza o un plátano), o parcialmente una toronja (o una 
cereza o un plátano) ) o parcialmente un pomelo (o una cereza o un plátano) 
evolucionan a una semilla entera, un árbol entero, o un pomelo entero (o 
una cereza entera o un plátano entero)? ¿O, en cambio, uno de ellos 
evolucionó primero? Si es así, ¿qué fue primero: la semilla de toronja, el 
árbol de toronja o la toronja? (Es una versión vegana de la paradoja del 
huevo y la gallina: ¿qué fue primero, el huevo o la gallina?) 

Sin embargo, el problema no es realmente un problema, porque la 
pregunta misma—“¿Qué fue primero: la semilla de toronja, el árbol de 


toronja o la toronja?”—es una pregunta falsa. Asume lo que se propone 
responder, que es que uno de ellos, el árbol, la semilla, el fruto, tenía que 
venir primero. 


Pero eso no es lo que la Biblia enseña. “Entonces dijo Dios: 'Produzca 
la tierra vegetación: plantas que den semilla y árboles en la tierra que den 
fruto con semilla en él, según sus diversas especies.' y eso 
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así fue” (Génesis 1:11, NVI). 

Nadie pudo responder cuál fue primero, porque nadie lo hizo. 
Según la Biblia, fueron creados al mismo tiempo, la única opción lógica al 
dilema. Dios creó la toronja “con semilla en ella”. Y lo mismo con los 
melocotones, ciruelas, manzanas, aguacates, brócoli, limones, tomates, cocos, 
trigo, cebada, arroz, kiwi, pepinos, albaricoques, plátanos, arándanos, panapén, 
cerezas, espárragos, coliflor, apio, maíz, berenjena, col rizada, cebollas, ajo, 
mostaza, pimiento rojo, rábanos, moras, melones, sandías, clementinas, higos, 
aceitunas, guayaba, mangos, nectarinas, maracuyá, espinacas, fresas, 
albahaca, mostaza, okra, arándanos, y así sucesivamente . Cualquiera de 
estas fuentes de alimentos, mucho más todas juntas: hermosas, sabrosas, 
saludables, que crecen, literalmente, de la tierra, deberían gritarnos acerca de 
nuestro Dios Creador, un Dios que nos ama. 


Lo que lleva, de hecho, a lo que podría considerarse el climax del mensaje 
del primer ángel. Sí, el primer ángel nos proclama “el evangelio eterno”. Sí, el 
primer ángel nos dice que “teman a Dios y denle gloria, porque la hora de su 
juicio ha llegado”. Y finalmente, el primer ángel nos dice que hagamos una 
última cosa: “Adorad al que hizo el cielo y la tierra, el mar y las fuentes de las 
aguas” (Apocalipsis 14:7). 

¿Qué significa esto, adorar al Creador, el que puso el árbol de toronja en 
la semilla y la semilla en el árbol de toronja, y por qué es un mensaje tan 
importante para nosotros ahora? 
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“Porque en Seis Dias. . .” 


Lea la primera oración de la Escritura. No dice: “Porque de tal 
manera amó Dios al mundo, que dio a su Hijo unigénito, para que todo 
aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna” (Juan 3:16, 
KJV). No dice: “Pero Dios muestra su amor para con nosotros, en que 
siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros” (Romanos 5:8, NVI). 
No dice: “Aquí está la paciencia de los santos: aquí están los que guardan 
los mandamientos de Dios y la fe de Jesús” 

(Apocalipsis 14:12, NVI). La Biblia no comienza con la segunda venida 
de Jesús (Mateo 24:30). No comienza con la pecaminosidad humana 
(Romanos 3:10), o con “el evangelio eterno” (Apocalipsis 14:6), o con 
una advertencia sobre el juicio (Eclesiastés 12:14). 

En cambio, comienza con estas palabras: “En el principio creó Dios 
los cielos y la tierra” (Génesis 1:1). Y eso es porque todas estas otras 
enseñanzas, la muerte de Jesús, el gran conflicto, la pecaminosidad 
humana, la caída de la humanidad, el juicio, todas estas enseñanzas 
tienen sentido solo si, sí, Dios creó nuestro mundo. 

De lo contrario, ¿qué? En un universo sin Dios, la muerte de Jesús 
en la cruz sería simplemente otro judío asesinado. En un universo sin 
Dios, ¿qué significa la idea del juicio final? ¿Quién haría el juicio? ¿O el 
gratificante? ¿O el castigo? En un universo sin Dios, ¿qué podrían ser 
las “buenas noticias” sino que vivimos, luchamos, sufrimos, morimos y 
luego nos vamos para siempre junto con cada recuerdo de nosotros? 
Algunas "buenas noticias", ¿eh? 

Es por eso que la Biblia comienza con la verdad sobre la cual 
descansan todas las demás verdades bíblicas, es decir, “el evangelio 
eterno”, el juicio, el gran conflicto, la Caída, todo lo que enseña la Biblia. 
Y ese es Dios como nuestro Creador. Contrariamente a la idea moderna 
de que la vida aquí en la tierra surgió solo por casualidad, sin previsión ni intención 
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Sin ningún propósito, la Biblia comienza con lo que debería ser una verdad 
obvia (nuevamente, piense en la toronja): que la vida en toda su belleza y 
asombrosa complejidad fue creada por Dios. 

Y aunque los mensajes de los tres ángeles son específicamente para los 
últimos días, los días en los que vivimos ahora, se remontan a los primeros 
días, a los primeros seis días, a la creación de la vida en la tierra misma. El 
lenguaje que Juan usó en el mensaje del primer ángel proviene (al igual que 
gran parte del Apocalipsis) del Antiguo Testamento. En este caso específico, la 
misma redacción del mensaje del ángel —“adorad a aquel que hizo el cielo y la 
tierra, el mar y las fuentes de las aguas” (Apocalipsis 14:7)— se deriva del 
cuarto mandamiento, es decir, el cuarto de los 10 mandamientos. , como en 
los Diez Mandamientos. 

“Acuérdate del día de reposo, para santificarlo. Seis días trabajarás y 
harás toda tu obra, pero el séptimo día es Sábado del Señor tu Dios. ninguna 
obra harás en ella, tú, ni tu hijo, ni tu hija, ni tu siervo, ni tu sierva, ni tu ganado, 
ni tu extranjero que está dentro de tus puertas. Porque en seis días hizo el 
Señor los cielos y la tierra, el mar y todo lo que en ellos hay, y descansó el 
séptimo día. Por eso el Señor bendijo el día de reposo y lo santificó” (Éxodo 
20:8-11). 


Éxodo 20:11 dice: “Porque en seis días hizo el Señor los cielos y la tierra, 


el mar”; el mensaje del primer ángel dice: “Adorad al que hizo el cielo y la tierra, 
el mar”. Apocalipsis 14:7 es una referencia directa al cuarto mandamiento, que 


en sí mismo es una referencia directa a la creación. Las palabras finales del 
cuarto mandamiento: “Porque en seis días hizo el Señor los cielos y la tierra, el 
mar y todo lo que hay en ellos, y descansó en el séptimo día. Por tanto, el 
Señor bendijo el día de reposo y lo santificó” (Éxodo 20:11, NVI), provienen 
directamente de la creación del Génesis: “Y bendijo Dios al día séptimo y lo 
santificó, porque en él reposó Dios de toda su obra que había hecho en la 
creación” (Génesis 2:3, NVI). 


El primer ángel (Apocalipsis 14:6) nos retrotrae al cuarto mandamiento 
(Éxodo 20:8-11), que nos retrotrae a los seis días de la Creación (Génesis 1-2). 
E incrustado en los seis días de la Creación está el énfasis específico en el 
séptimo día. “Fueron, pues, acabados los cielos y la tierra, y todo el ejército de 
ellos. Y en el séptimo 
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Dios acabó la obra que había hecho, y reposó el séptimo día de toda la obra 
que había hecho. Y bendijo Dios al día séptimo y lo santificó, porque en él 
reposó de toda la obra que Dios había creado y hecho” (Génesis 2:1-3). 


También vale la pena recordar un punto: cuando Dios bendijo el séptimo 
día, cuando lo santificó y cuando descansó en él, solo existían Adán y Eva. ¡No 
había judíos! Los judíos no llegaron a existir hasta miles de años después, 
después de Abraham (ver Génesis 29:35). La palabra "judío" (o "judíos") 
aparece por primera vez en 2 Reyes 16:6 (RV) y 25:25, en el contexto de las 
invasiones de los hebreos en los siglos VIII y VI a. C., mucho tiempo después 
de la creación del Génesis. cuenta. 

En otras palabras, la idea, la idea común, de que descansar en el sábado 
del séptimo día y santificarlo es exclusivamente para los judíos no es bíblica. 
Los judíos practicantes han estado guardando el sábado del séptimo día por 
más tiempo que nadie, sí, por lo que comúnmente se les asocia con él. Pero el 
sábado del séptimo día no se originó con, o de, los judíos más que una 
manzana, el omnipresente logotipo de una compañía de computadoras del 
mismo nombre, comenzó con Steve Jobs. La manzana en sí, como el sábado 
del séptimo día, comenzó en el Edén, antes de los judíos y antes de Steve 
Jobs, sin importar cuánto se vincula el sábado del séptimo día con los judíos, y 
la manzana con Steve Jobs. 

A lo largo de la Biblia, Antiguo Testamento y Nuevo, aparece la doctrina 
de la creación. Es fundamental para todo lo demás porque, de nuevo, todo lo 
demás que enseña la Biblia no significa nada aparte de Dios como nuestro 
Creador. Es por eso que el tema aparece una y otra vez: 

“Por la fe entendemos que los mundos fueron hechos por la palabra de 
Dios, de modo que las cosas que se ven no fueron hechas de cosas que se 
ven” (Hebreos 11:3). 

“Porque así dice el Señor: 

Quien creó los cielos, 

Quien es Dios, 

Quien formó la tierra y la hizo, 

¿Quién lo ha establecido, 

Quien no lo creó en vano, 

¿Quién la formó para ser habitada? 


'Yo soy el Señor, y no hay otro” (Isaías 45:18). 
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“Tú eres digno, oh Señor, 

para recibir gloria y honor y poder; 

Porque Tú creaste todas las cosas, 

Y por tu voluntad existen y fueron creados” (Apocalipsis 4:11). 

“En el principio era el Verbo, y el Verbo estaba con Dios, y el Verbo era Dios. 
Él estaba en el principio con Dios. Todas las cosas por él fueron hechas, y sin él 
nada de lo que ha sido hecho, fue hecho” (Juan 1:1-3). 


“Por la palabra del Señor fueron hechos los cielos, 

y todo el ejército de ellos por el aliento de su boca” (Salmo 33:6). 

“Pero pregunta a las bestias, y ellas te enseñarán; las aves del cielo, y ellas 
os lo dirán; o los arbustos de la tierra, y ellos os enseñarán; y los peces del mar 
te lo declararán. ¿Quién de todos estos no sabe que la mano del Señor ha hecho 
esto? (Job 12:7-9, NVI). 

“Porque esto se olvidan voluntariamente: que por la palabra de Dios fueron 
hechos los cielos en el tiempo antiguo, y la tierra, que surge del agua y en el 
agua” (2 Pedro 3:5). 

“Así dice Dios el Señor, Quien 

creó los cielos y los extendió, 

Quien extendió la tierra y lo que de ella procede, 

Quien da aliento a la gente en él, 

y espíritu a los que andan por ella” (Isaías 42:5). 

“Tú solo eres el Señor; 

Tú has hecho el cielo, 

Los cielos de los cielos, con todo su ejército, 

La tierra y todo lo que hay en ella, 

Los mares y todo lo que hay en ellos, 

Y Tú los preservas a todos. 

El ejército de los cielos te adora” (Nehemías 9:6). 

“Porque en él fueron creadas todas las cosas, las que están en los cielos y 
las que están en la tierra, visibles e invisibles, sean tronos, dominios, principados 
o potestades. Todas las cosas fueron creadas por Él y para Él. Y El es antes de 
todas las cosas, y en El todas las cosas subsisten” 

(Colosenses 1:16, 17). 


Y hay muchos más textos que muestran cuán importante es que 
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la doctrina de la creación es. De hecho, tan importante es la doctrina de la 
creación, de Dios como Creador, que se nos ordena pasar una séptima parte 
de nuestra vida, cada semana, sin excepción, para recordarla, algo que no 
se nos ordena hacer por ningún otro doctrina. ¿Por qué? 

Porque, nuevamente, ninguna otra doctrina tiene sentido aparte de Dios 
como nuestro Creador. Junto con “No matarás” y “No cometerás adulterio” y 
“No robarás” está el mandamiento de “recordar el día de reposo”. ¿Por qué? 
Porque “en seis días hizo el Señor los cielos y la tierra, el mar y todo lo que 
en ellos hay”. Una séptima parte de nuestras vidas, cada semana, debemos 
recordar, no las "deidades" que adoraban los paganos en la antigüedad, ni 


el azar ciego y la selección natural, las deidades del mundo secular moderno, 
sino que Dios, y solo Dios, es el creador. 


Qué fascinante, también, que lo primero que la Biblia declara santo no 
es un santuario, ni una montaña, sino un bloque de tiempo: el séptimo día. 
“Entonces Dios bendijo el día séptimo y lo santificó, porque en él reposó de 
toda la obra que Dios había creado y hecho” 

(Génesis 2:3). La palabra "santificado" aquí se traduce de una palabra 
hebrea que a menudo significa "santidad" y "apartado para uso santo". 
Aunque la Creación se ocupó de los cielos, la tierra, las aves, las bestias y 
los seres humanos, cosas en el espacio, fue el tiempo, no el espacio, lo que 
Dios pronunció primero bendito y santo. Y eso es porque el tiempo es la 
dimensión en la que existen las cosas del espacio, es decir, los cielos, la 
tierra, los pájaros, las bestias, los humanos. 

Finalmente, tan importante es este memorial de la Creación que, en 
lugar de que vayamos a él, el Sábado viene a nosotros. Una vez por semana, 
a mil millas por hora (la velocidad aproximada a la que la tierra gira sobre su 
eje), el sábado da la vuelta al mundo. “Al llegar una puesta de sol y partir al 
siguiente, el séptimo día baña el planeta cada semana como una enorme ola 
limpiadora. Nunca tenemos que buscarlo. El día siempre nos encuentra.” 1 


Aquí, pues, en este mensaje de advertencia sobre el fin del mundo, la 
Palabra de Dios nos remite al principio del mundo y, concretamente, a Aquel 
que lo creó. Y es por eso que se nos dice, no solo que le “temamos”, y no 
solo que “le demos gloria”, sino también (y, 


1Clifford Goldstein, A Pause for Peace (Nampa, Idaho: Pacific Press, 1992), pág. 46. 
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quizás, lo más importante) para “adorarlo”. 


Adorando la Imagen 


Un episodio dramático se desarrolla en las Escrituras. La elección es 
absoluta, clara, inequívoca. Obedece la ley de la tierra, o muere. Y muera 
siendo arrojado vivo a un horno ardiente. Sin término medio, sin apelación, sin 
perdón. Obedecer o quemar. 

Pero el tema es más profundo: la adoración. ¿A quién adoramos? Porque, 
al final, todos adoramos algo. “En las trincheras cotidianas de la vida adulta”, 
escribió el autor estadounidense David Foster Wallace, “no existe tal cosa como 
no adorar. Todo el mundo adora. La única opción que tenemos es qué adorar”. 
2 Yo, fama, dinero, celebridades, sexo, poder— 
lo que. La adoración no se trata solo de reverencia o adoración religiosa o de 
cantar himnos de alabanza a la gloria del Señor. Adoramos todo lo que ocupa 
el lugar de Dios en nuestras vidas; todo lo que toma el lugar de Dios en 
nuestras vidas lo adoramos. Los ateos también adoran. 

El relato dramático se revela en el libro de Daniel del Antiguo Testamento, 
un libro que ayuda a formar una plantilla, un trasfondo, para Apocalipsis, donde 
se encuentran los mensajes de los tres ángeles. El episodio se desarrolla en el 
antiguo imperio de Babilonia, nombre que, como veremos, juega un papel 
importante en los mensajes de los tres ángeles. Aunque no se da la fecha, se 
cree que 594 a. C. o más o menos está en el estadio de béisbol. La fecha no 
es crucial; lo que pasó es. 

El imperio de Babilonia, bajo el rey Nabucodonosor, había conquistado la 
nación de Judá, saqueando la tierra, destruyendo Jerusalén y su templo 
sagrado y llevándose cautivos. Entre los cautivos había cuatro jóvenes judíos 
cuyos nombres hebreos fueron cambiados a babilónicos: Beltsasar, Sadrac, 
Mesac y Abed-Nego. 

En lugar de trabajar como esclavos en alguna mina miserable o similar, estos 
muchachos, de sangre hebrea patricia, fueron llevados al palacio del rey, 
donde, sobresaliendo en "todas las cosas de sabiduría e inteligencia sobre las 
cuales el rey los examinó" (Daniel 1 :20), sirvió al rey. 

Alrededor de este tiempo, 594 a. C., el rey Nabucodonosor hizo erigir una 
estatua de oro, una imagen gigante, en su propio honor, y luego ordenó a todos 
que adoraran la imagen. “Os es mandado, oh pueblos, naciones, 


?https://web.ics.purdue.edu/-drkelly/DFWKenyonAddress2005.pdf 
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y lenguas, que al tiempo que oigáis el sonido del cuerno, la flauta, el arpa, 
la lira y el salterio, en sinfonía con toda clase de música, os postraréis y 
adoraréis la imagen de oro que ha levantado el rey Nabucodonosor; y 
cualquiera que no se postre y adore, será echado inmediatamente dentro 
de un horno de fuego ardiendo” (Daniel 3:4-6). 

Obedecer este decreto, sin embargo, significaría violar uno de los 
Diez Mandamientos, la ley de Dios. Antiguo Testamento, Nuevo Testamento— 
la ley de Dios es la norma de justicia que el pueblo de Dios está llamado a 
obedecer. En el Antiguo Testamento, Moisés le dice al pueblo de Dios que 
“guarde sus mandamientos” (Deuteronomio 30:10); en el Nuevo, Santiago 
escribe: “Porque cualquiera que guardare toda la ley, pero ofendiere en un 
punto, se hace culpable de todos. Porque el que dijo: 'No cometerás 
adulterio", también dijo: 'No mates'. Ahora bien, si no cometes adulterio, 
sino que matas, eres transgresor de la ley” (Santiago 2:10, 11). 

O, como se expresa en Apocalipsis: “Aquí está la paciencia de los santos; 
aquí están los que guardan los mandamientos de Dios y la fe de Jesús” 
(Apocalipsis 14:12). 

Y porque uno de los Diez Mandamientos dice: “No te harás imagen 
tallada, ninguna semejanza de nada que esté arriba en el cielo, ni abajo en 
la tierra, ni en las aguas debajo de la tierra; no te inclinarás ante ellas ni 
las servirás” 

(Éxodo 20:4, 5), estos tres hombres, Sadrac, Mesac y Abed Nego (Daniel, 
o Beltsasar en babilónico, no aparece en esta historia), se negaron a 
adorar la imagen. Adoraban sólo al Creador, a nada ni a nadie más. Era 
tan simple como eso. 

Debido a su negativa, fueron llevados ante el rey, quien preguntó: 
“¿Es verdad, Sadrac, Mesac y Abed-nego, que no servís a mis dioses ni 
adoráis la estatua de oro que he erigido?”. (Daniel 3:14). Sin mucho 
equívoco o doble discurso, respondieron: “Oh Nabucodonosor, no tenemos 
necesidad de responderte sobre este asunto. Si ese es el caso, nuestro 
Dios a quien servimos puede librarnos del horno de fuego ardiendo, y El 
nos librará de tu mano, oh rey. Y si no, sépate, oh rey, que no servimos a 
tus dioses, ni adoramos la estatua de oro que has erigido” (versículos 
16-18). 


Todo lo que saben los historiadores sobre los antiguos monarcas del Cercano Oriente 


75 


Machine Translated by Google 
La última esperanza 


como Nabucodonosor, saben que estos hombres no están acostumbrados a 
que les hablen así. Su respuesta no fue la etiqueta adecuada de la corte. 
Y, fiel a su palabra, hizo arrojar a los tres vivos a un horno ardiente. (Lea Daniel 
3 para saber cómo terminó la historia). 

El punto aquí es: adoración. A quien adoramos, porque todos adoramos 
algo. Es el Señor, el que “en seis días . . . hizo los cielos y la tierra, el mar y 
todo lo que hay en ellos” 


(Éxodo 20:11), y luego “bendijo el día séptimo y lo santificó, porque en él 
reposó de toda la obra que Dios había creado y hecho” (Génesis 2:3), o algo 


más. 
Y adorar algo más, cualquier otra cosa, que no sea el Dios que nos creó, 
que nos sustenta, aquel en quien “vivimos, nos movemos y existimos” (Hechos 
17:28) y quien finalmente nos redimió (el “eterno Dios”). evangelio”), es idolatría. 
Ya sea adorar la imagen de oro, la ciencia, el yo, el dinero, el sexo o lo que 
sea que hagamos dioses, sigue siendo idolatría, porque solo el Señor nos ha 
creado, solo el Señor nos sustenta, solo el Señor nos da vida. , y así sólo Él, y 
sólo Él, merece nuestra adoración. Es tan simple como eso. 


Una de las obras de arte más famosas es la estatua de mármol del rey 
David, esculpida por el artista renacentista Miguel Ángel en algún momento 
entre 1501 y 1504. Imagínese de pie frente a este bloque de mármol, en la 
Galería de la Academia en Florencia, Italia, y agradeciéndole por estar alli. , 
por ser tan exquisita y finamente detallado y elaborado, incluso hasta las venas 
de sus manos, o incluso por existir, como si la estatua no solo se hubiera 
creado a sí misma, sino que se hubiera convertido en la asombrosamente 
hermosa obra de arte que es. En lugar de alabar y agradecer a Miguel Ángel, 
su creador, todo el elogio y el honor se dirigen a la creación misma, como si se 
hubiera creado a sí misma. Un poco sin sentido, ¿no es así? 

Aunque solo es análogo, este punto sobre el David de Miguel Ángel es de 
lo que se trata toda idolatría, toda adoración falsa: adorar la creación, o algún 
aspecto de la creación (desde uno mismo hasta estatuas, celebridades y 
ciencia), en oposición al Creador. Como lo expresó Pablo: “adoraron y sirvieron 
a las cosas creadas antes que al Creador, quien es alabado por los 
siglos” (Romanos 1:25, NVI). A lo largo del Antiguo Testamento, Dios había 
advertido contra la adoración de cualquier cosa que no fuera Él mismo. 

Ya sea el sol, la luna y las estrellas (Deuteronomio 4:19), o los “dioses” 
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de las naciones que los rodeaban (Jueces 10:6; Deuteronomio 8:19; 1 Reyes 
11:33; Salmo 81:9; Jeremías 1:16), su adoración idólatra era inútil y sin sentido. 
Isaías mostró cuán fútil era: 


Corta cedros para sí, 


y toma el ciprés y el roble; 
Lo asegura para sí mismo entre los árboles del bosque. 
Planta un pino, y la lluvia lo nutre. 
Entonces será para que un hombre se queme, 
Porque él tomará un poco de él y se calentará; 
Sí, lo enciende y hornea pan; 
De hecho, hace un dios y lo adora; 


Hace de ella una imagen tallada, y se postra sobre ella. 
Quema la mitad en el fuego; 


Con esta mitad come carne; 
Asa un asado y queda satisfecho. 
Incluso se calienta y dice: 
'¡Ah! Soy cálido, 
He visto el fuego. 
Y del resto lo convierte en un dios, 
Su imagen tallada. 
Se postra ante ella y la adora, 
Le reza y dice: 
'¡Líbrame, porque tú eres mi dios! (Isaías 44:14-17). 

En algunas culturas, las personas son demasiado sofisticadas para hacer 
exactamente lo que Isaías advirtió aquí. Pero el principio es el mismo: cualquier 
cosa que ocupe el lugar de Dios en la vida de alguien es adoración falsa, y sea 
lo que sea, no puede salvarlos más de lo que lo salvaron las computadoras, la 
fama, el dinero o el poder de Steve Jobs. Tarde o temprano, la gravedad nos 
volverá a poner a todos en la tierra de la que nos levantamos, y nuestra única 
esperanza, nuestra única salvación, se encuentra en el Señor, en Su “evangelio 
eterno”. Sólo Dios merece ser adorado. La fama, el sexo, el poder, la ciencia, 
la tecnología, el yo: ninguno de estos ídolos potenciales puede salvarnos más 
de lo que la imagen tallada en Isaías salvó al que la talló. 

El episodio de Sadrac, Mesac y Abed-Nego y su negativa a adorar la 
imagen está directamente relacionado con el de los tres ángeles. 
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mensajes En Daniel 3 la frase “adorar la imagen de oro” aparece seis veces 
(en los versículos 5, 7, 10, 12, 14, 18). El libro de Apocalipsis, en el capítulo 
que conduce a los mensajes de los tres ángeles, advierte sobre un tiempo 
venidero de persecución. Bajo la amenaza de muerte, las personas se verán 
obligadas a “adorar la imagen” (Apocalipsis 13:15). Como en Daniel 3, la 
cuestión de la adoración y de a quién adoramos será especialmente pertinente. 
El mismo mensaje del tercer ángel, de hecho, usa lenguaje de Daniel 3 cuando 
también advierte contra la adoración de esta “imagen” falsa (Apocalipsis 14:9, 
11), que aparece por primera vez en Apocalipsis 13. 

En resumen, el mensaje del primer ángel comienza con el “evangelio 
eterno”, las asombrosas buenas noticias de Jesús, nuestro Creador y nuestro 
Redentor, cuya justicia es la única que nos da esperanza en “la hora de su 
juicio”. Además de llamarnos a “temer a Dios y darle gloria”, el mensaje del 
primer ángel culmina y termina con un llamado a “adorar a Aquel que hizo el 
cielo y la tierra, el mar y las fuentes de las aguas”, y que también estableció, en 
Edén, el séptimo día como memorial de esa creación. Este llamado a adorar al 
Creador se vuelve, como veremos, más acentuado cuando se contrasta con la 
feroz advertencia en el mensaje del tercer ángel acerca de adorar “la imagen”, 
en un momento en que el tema de la adoración envolverá al mundo. 


Todos adoramos. Y, en última instancia, todos adoramos una de dos 
cosas: la creación o el Creador. Uno, la creación, esta creación caída, es de lo 


que necesitamos ser salvos; el otro, el Creador, es el único que puede 
salvarnos de ella. ¿Creación o Creador? 


¿A quién adoramos? 
Mundo de una sola lengua 


Es un episodio fascinante, envuelto en los misterios creados por nada 
más que el tiempo porque se desarrolló en lo profundo del pasado y nuestro 
único registro, en las Escrituras, lo describe en solo nueve versículos (Génesis 
11:1-9). Y, sin embargo, sus implicaciones, sus resultados, han repercutido a 
lo largo de los milenios, hasta el mismo momento en que existes ahora. El 
hecho de que estés leyendo estas palabras en cualquier idioma que las estés 
leyendo (francés, español, mandarín, swahili, hindi, ruso, lo que sea) se debe 
únicamente a lo que sucedió en esta historia. Así de básico y consecuente fue 
el evento. Así como la semilla de la toronja se originó en el Edén, 
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diferentes idiomas se originaron en la Torre de Babel. 

El relato comienza con esta línea: “Y toda la tierra tenía una sola lengua y 
un mismo discurso” (Génesis 11:1). Porque todo lo que hemos conocido, y por 
toda la historia documentada, es la realidad de las distintas lenguas (se estima 
que hoy en día se hablan unas 7.000 distintas), el concepto suena extraño, 
pero, dado que aún era relativamente temprano en la historia de el mundo, la 
idea de “un idioma y un discurso” tiene sentido. “Este es el libro de la genealogía 
de Adán. El día que Dios creó al hombre, lo hizo a semejanza de Dios. Varón 
y hembra los creó, y los bendijo, y los llamó Humanidad el día en que fueron 
creados” (Génesis 5:1, 2). Un Dios, una raza, un idioma. 


Aunque se desconoce la fecha exacta de este relato, la Torre de Babel, el 
diluvio de Génesis, el diluvio mundial, ya había ocurrido. Noé murió (Génesis 
9:29), y sus hijos y nietos y bisnietos se multiplicaron y dispersaron. 


(Génesis 10). Algunos habitaban en “una llanura en la tierra de Shinar” (Génesis 
11:2), la parte sur de Mesopotamia, lo que hoy es el sur de Irak. Fue aquí 
donde el pueblo dijo hace mucho tiempo: “Venid, edifiquémonos una ciudad y 
una torre cuya cúspide llegue al cielo; hagámonos un nombre, para que no 
seamos esparcidos sobre la faz de toda la tierra” (versículo 4). Uno podría 
imaginar, habiendo oído hablar del Diluvio, estas personas buscando protegerse 
de otra, a pesar de que cada arcoíris pintado en el cielo era la forma en que 
Dios les recordaba que “nunca más toda carne será exterminada por las aguas 
del diluvio. ; nunca más habrá diluvio para destruir la tierra” (Génesis 9:11). Por 
lo tanto, la construcción de una torre alta cuya "cúspide está en los cielos" 
simboliza el desafío contra Dios y sus promesas. 


“Hagámonos un nombre” también representa la arrogancia humana y la 
arrogancia. La palabra “nombre” allí (en hebreo, shem) apareció antes en la 
historia bíblica, cuando, antes del Diluvio, en el contexto de cuán malvada se 
estaba volviendo la humanidad, la Biblia dice: “Esos fueron los valientes que 
existieron desde la antigúedad, hombres de renombre” (Génesis 6:4). 
“Renombre” es una traducción de shem, literalmente “hombres del nombre”. El 
siguiente versículo dice: “Y vio Jehová que la maldad de los hombres era 
mucha en la tierra, y que todo designio de los pensamientos del corazón de ellos era solar 
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continuamente” (versículo 5). No mucho antes del diluvio, y no mucho después, 
la idea de tener un “nombre” (shem) representa algo negativo. 

La narración de la Torre de Babel refuerza esa desafortunada verdad: 

“Y el Señor dijo, 'Ciertamente el pueblo es uno y todos ellos tienen un solo 
idioma, y esto es lo que comienzan a hacer; ahora nada de lo que se propongan 
hacer les será negado. Venid, bajemos y confundamos allí su lengua, para que 
no se entiendan unos a otros. Así los esparció Jehová desde allí sobre la faz de 
toda la tierra, y cesaron de edificar la ciudad” (Génesis 11:6-8). 


Aunque aún se desconocen los detalles, estaban desafiando abiertamente 
a Dios, razón por la cual Él bajó y confundió su lenguaje. 
Imagínese el desconcierto, el caos, la confusión: cientos, tal vez miles, de 
personas, de repente hablando entre sí en idiomas que otros no entendían. 
Deben haber estado asombrados, temerosos, enojados y frustrados al mismo 
tiempo por algo que nunca antes habían experimentado. También funcionó: 
cesaron; la ciudad y la torre quedaron sin terminar; y esta gente confundida se 
dispersó sobre la tierra. Seguramente aquellos que hablaban una lengua común 
se unieron entre sí cuando todos se extendieron desde Babel. 


Tenemos aquí, entonces, los orígenes de diferentes lenguajes humanos. 
El relato termina con este versículo: “Por eso se llamó su nombre Babel, 


porque allí confundió el Señor el lenguaje de toda la tierra; y desde allí los 
esparció el Señor sobre la faz de toda la tierra” (versículo 9). Babel, símbolo de 
rebelión abierta y desafío contra Dios, es la misma palabra que luego se usó en 
toda la Biblia para "Babilonia" (babel en hebreo). El nombre “Babilonia” aparece 
cientos de veces en la Biblia, desde los días de la monarquía de Judea, más de 
medio milenio antes de Cristo, hasta el libro de Apocalipsis, donde su primer uso 
está aquí: “Y otro ángel lo siguió, diciendo: 'Ha caído, ha caído Babilonia, la gran 
ciudad, porque ha hecho beber a todas las naciones del vino del furor de su 


fornicación” (Apocalipsis 14:8). 


¿Donde es eso? Está en el mensaje del segundo ángel. De hecho, ese es el 


el mensaje del segundo ángel en su totalidad. 
¿Cuál es este mensaje, y qué nos dice hoy? 
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Babilonia ha caído 


El mensalgdal ein ásesie sarro Rage Es ea PiaR LSU 
“que hizo el cielo y la tierra, el mar y las fuentes de las aguas”. También 
se trata de cuál debería ser nuestra respuesta a estas grandes verdades: 
temerle, darle gloria y adorarlo. 

El mensaje del segundo ángel, en cambio, no se trata de Dios, no 
directamente, sino de un enemigo de Dios (recuerde el gran conflicto). 
El mensaje dice: “Y otro ángel le siguió, diciendo: Ha caído, ha caído 
Babilonia, la gran ciudad, porque ha hecho beber a todas las naciones 
del vino del furor de su fornicación” (Apocalipsis 14:8). Mientras que “ 
estamos en ello—hay más en Apocalipsis sobre Babilonia, ta'Malkéloneá 
grande ha caído, ha caído, y se ha convertido en habitación de 
demonios, en guarida de todo espíritu inmundo, y en guarida de toda 
ave inmunda y aborrecible! Porque todas las naciones han bebido del 
vino del furor de su fornicación, los reyes de la tierra han fornicado con 
ella, y los mercaderes de la tierra se han enriquecido de la abundancia 
de sus lujos.' Y oí otra voz del cielo que decía: Salid de ella, pueblo 
mío, para que no seáis partícipes de sus pecados, ni recibáis parte de 
sus plagas. porque sus pecados han llegado hasta el cielo, y Dios se 
ha acordado de sus iniquidades” (Apocalipsis 18:2-5). 

¡Ay! Incluso antes de ir al Antiguo Testamento para aprender lo que 
significan algunas de estas imágenes, las imágenes mismas, es decir, "la 
morada de los demonios", "el vino de su fornicación", "una prisión para todo 
espíritu inmundo" y "una jaula para toda ave inmunda y aborrecible”— 
representan un lugar espiritualmente desagradable con seguridad. Sin embargo, 
también están estas otras palabras, palabras cruciales, del cielo: “Salid de ella, 


pueblo mío”. Dios tiene un pueblo, "mi pueblo", todavía allí, aunque Él les dice 
que se vayan antes de que sea demasiado tarde. 


81 


Machine Translated by Google 


La última esperanza 


Babilonia, Babel, incluso antes de la torre del mismo nombre, simbolizaba la oposición a 
Dios. En una representación bíblica de Satanás: “¡Oh Lucifer, hijo de la mañana! . . . porque 
has dicho en tu corazón: 'Subiré al cielo, seré semejante al Altísimo” (Isaías 14:12-14); primero 


se le conoce como “el rey de Babilonia” (versículo 4), representando a Babel misma. 


En el Antiguo Testamento, Babilonia había sido un enorme imperio antiguo. 
Un enemigo del pueblo de Dios, Israel, Babilonia había invadido y destruido la nación. Muchas 
de las imágenes en Apocalipsis para esta Babilonia del tiempo del fin han sido tomadas 


directamente de esta misma Babilonia del Antiguo Testamento: 


Babilonia antigua Babilonia del tiempo del fin 

1. Esta Gran Babilonia 1. Misterio, Babilonia la Grande 
(Daniel 4:30) (Apocalipsis 17:5) 

2. La prostitución de 2. La gran ramera (Ap. 
Babilonia (Eze. 23:17, 18) 17:1) 

3. Bestias salvajes en Babilonia 3. Morada de demonios 
(Isaías 13:21) (Apocalipsis 18:2) 

4. Ciudad lujosa (Isa. 4. Lujosamente adornado (Ap. 
13:19; Jer. 51:13) 18:7) 


5. Gobernó las naciones 5. Reinará sobre la tierra (Ap. 


(Isaías 14: 6) 17:18) 


6. Atacó a Israel 6. Atacó al pueblo de Dios (Ap. 
(Jeremías 51:49) 17:6; 18:24) 

7. Las naciones bebieron de su vino. 7. Las naciones beben de su vino. 
(Jeremías 51: 7) (Apocalipsis 14:8) 

8. Uso de hechicería y hechizos 8. Hace milagros 
(Isaías 47:9, 12) (Ap. 16:14; 13:13, 14) 

9. El juicio de Dios contra ella 9. El juicio de Dios contra ella (Ap. 18:8) 
(Jeremías 25: 28-30) 

10. Naciones contra ella 10. Naciones contra ella (Ap. 
(Jeremías 51:27, 29) 17:16) 

11. Caída de Babilonia 11. Babilonia ha caído 
(Isaías 21:9) (Apocalipsis 14:8) 

12. Sal de ella 12. Sal de ella 
(Jeremías 51: 6, 45) (Apocalipsis 18:4) 


82 


Machine Translated by Google 
Tres mensajes para un mundo ansioso 


Mucho después de que el antiguo imperio de Babilonia fuera destruido, el 
apóstol Pedro escribió: “La que está en Babilonia, elegida juntamente con 
vosotros, os saluda; y mi hijo Marcos también” (1 Pedro 5:13). ¿Cómo podía 
alguien estar en Babilonia, que había desaparecido siglos antes? 

La erudición está segura de que está usando este nombre como símbolo del 
imperio que, en su época, reemplazó a la antigua Babilonia como oponente de 
Dios, que era Roma. Este es el poder que había crucificado a Cristo (Marcos 
10:33; Mateo 20:19), que había perseguido a la iglesia primitiva (ver libro de 
Hechos), y que, desafortunadamente, continuó esa persecución en la fase 
papal, hasta los primeros años. era moderna (ver Daniel 7:19-21, 24, 25; 
8:10-12, 23-25). 

El libro de Daniel, en tres capítulos proféticos (Daniel 2; 7; 8), describe 
una serie de imperios mundiales. Dos de estos capítulos, Daniel 2 y 7, 
comenzaron con Babilonia (Daniel 2:36-38; 7:4), pero luego los tres predijeron 
los imperios que siguieron: Media-Persia (Daniel 2:39; 7:5; 8). :20), Grecia 
(Daniel 2:32; 7:6; 8:21), y finalmente, Roma, que permanece hasta el fin del 
mundo (ver Daniel 2:33, 40-43; 7:7, 8, 19- 

27; 8:10-12, 23-25) y tiene un papel que desempeñar en los acontecimientos de los últimos días. 

Y así como la antigua Babilonia, un vasto poder religioso y político, se 
opuso a Dios y persiguió a Su pueblo, la Babilonia moderna es y hace lo 
mismo, solo que empeorará a medida que nos acerquemos al final. 

Una de las imágenes en el mensaje del segundo ángel es acerca de la 
“fornicación” de Babilonia, una imagen del Antiguo Testamento de infidelidad a 
Dios y Su verdad. Los profetas usaron la idea de una mujer pura, a veces una 
novia, como símbolo del antiguo Israel cuando era fiel a Dios (Jeremías 6:2). 
Sin embargo, cuando era infiel, cuando entraba en apostasía, se usaba otra 
imagen: la prostitución. Ezequiel acusó a Jerusalén de prostituirse “con los 
egipcios”, “con los asirios”, “hasta .. . Caldea” (ver Ezequiel 16:26-29). “¿Has 
visto lo que ha hecho el rebelde Israel? Ella ha subido a todo monte alto y 
debajo de todo árbol frondoso, y allí se ha prostituido” (Jeremías 3:6). Así, la 
imagen allí de “fornicación” da la misma idea: falsa doctrina, junto con la 
infidelidad a Dios ya Su verdad que inevitablemente trae la falsa doctrina. 


Por lo tanto, el grito “Ha caído Babilonia” es otra forma de hacerle saber a 
la gente que los sistemas corruptos de este mundo no vencerán, no vencerán. 
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dominar, independientemente de cómo parezcan las cosas ahora. La antigua 

Babilonia, con sus falsas enseñanzas, errores y persecuciones, alguna vez pareció invencible. 
La Babilonia moderna también podría hacerlo ahora. Pero gracias a Jesús y Su 

victoria en la cruz, el pecado, el mal, Satanás, el gran conflicto y la Babilonia del 

tiempo del fin, junto con sus falsas doctrinas y enseñanzas, desaparecerán para 

siempre, y este grito se escuchará en todo el cosmos: "¡Aleluya! ¡Porque el Señor 

Dios Omnipotente reina! Gocémonos y alegrémonos y démosle gloria, porque han 

llegado las bodas del Cordero, y su esposa se ha preparado” (Apocalipsis 19:6, 7). 


El tercer ángel 


El mensaje del tercer ángel es una advertencia: “Entonces un tercer ángel los 
siguió, diciendo a gran voz: 'Si alguno adora a la bestia y a su imagen, y recibe la 
marca en su frente o en su mano, él mismo también beberá de el vino de la ira de 
Dios, que está derramado puro en la copa de su ira. Será atormentado con fuego y 
azufre en presencia de los santos ángeles y en presencia del Cordero. Y el humo de 
su tormento sube por los siglos de los siglos; y no tienen reposo de día ni de noche 
los que adoran a la bestia ya su imagen, ni nadie que reciba la marca de su nombre. 
Aquí está la paciencia de los santos; aquí están los que guardan los mandamientos 
de Dios y la fe de Jesús” (Apocalipsis 14:9-12). 


Fíjate en las imágenes: directamente del libro de Daniel, en el que (ver “Adoración 
de la imagen”) las personas se vieron obligadas a “adorar a la . . . imagen” (Daniel 
3:5, 7, 10, 14, 15, 18) bajo pena de muerte. La advertencia en el mensaje del tercer 
ángel en Apocalipsis 14 también se hace eco de Apocalipsis 13, en el que las personas 
deben, como en Daniel 3, adorar una imagen o enfrentarse a la muerte: “todos los que 
no adorarían la imagen de la bestia para ser muerta” 
(Apocalipsis 13:15). 

Además, no se pierda este punto: el mensaje del tercer ángel viene justo 
después de... ¿qué? La proclamación del segundo ángel sobre Babilonia 
estar caído (Apocalipsis 14:8). ¿Qué imperio en el Antiguo Testamento forzó la 
adoración de una imagen? Babilonia (Daniel 3:1). 

Babilonia antigua, Babilonia moderna: el tema es la adoración. 

El mensaje del primer ángel llama a la gente a adorar al Creador, “que hizo el 
cielo y la tierra, el mar y las fuentes de las aguas” (Apocalipsis 
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14:7). Este lenguaje proviene directamente de los Diez Mandamientos, 
específicamente del cuarto. “Porque en seis días hizo el Señor los cielos y la 
tierra, el mar y todo lo que hay en ellos, y descansó en el séptimo día. Por tanto, 
el Señor bendijo el día de reposo y lo santificó” (Éxodo 20:11, NVI), que proviene 
directamente de la creación del Génesis: “Bendijo Dios al día séptimo y lo 
santificó, porque en él reposó Dios de toda su obra. que había hecho en la 
creación” (Génesis 2:3, NVI). 

Los mensajes de los tres ángeles, entonces, presentan el gran problema 
que enfrenta el mundo en los últimos días: ¿adoramos al Creador, o adoramos 
“a la bestia ya su imagen” (Apocalipsis 14:9)? La respuesta debería ser obvia: 
adoramos a Dios porque Él es el Creador, y no hay un símbolo más fundamental 
y básico de Él como Creador que el Sábado del séptimo día, bendecido y 
santificado en la primera semana, la Creación, y considerado por Dios. ¡lo 
suficientemente importante como para estar incrustado en los Diez Mandamientos 
mismos! 

Esta profunda verdad bíblica, sin embargo, lleva a una pregunta importante: 
¿Por qué, en la mayor parte del mundo cristiano, se guarda el domingo, el primer 
día de la semana, en oposición al sábado del séptimo día, la señal bíblica de Dios 
como Creador? ? 

Las siguientes citas explican por qué. 

La edición de 1977 de The Convert's Catechism of Catholic Doctrine dice: 


“P. ¿Cuál es el día de reposo?” 
"UN. El sábado es el día de reposo”. 


“P: ¿Por qué observamos el domingo en lugar del sábado?” 

"UN. Observamos el domingo en lugar del sábado porque la Iglesia Católica 
transfirió la solemnidad del sábado al domingo.”—Peter Geiermann, The Convert's 
Catechism of Catholic Doctrine (Rockford, Illinois: Tan Books and Publishers, 
1977), pág. 50 

¿Roma admite haber cambiado el signo fundacional de Dios como nuestro 


Creador a otro día, el domingo? Aqui hay otro más: 


“P. ¿Cómo pruebas que la iglesia tiene poder para ordenar fiestas y días 
santos?” 

"UN. Por el mismo acto de cambiar el sábado en domingo, que los 
protestantes permiten; y por eso se contradicen cariñosamente, 
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guardando el domingo estrictamente y rompiendo la mayoría de las otras fiestas 
ordenadas por la misma iglesia.” 

“P. ¿Cómo prueba eso? 

"UN. Porque al guardar el domingo, reconocen el poder de la iglesia para ordenar 
fiestas y ordenarlas bajo el pecado; y al no guardar el resto [de las fiestas] ordenadas 
por ella, de nuevo niegan, de hecho, el mismo poder.”—Rev. Henry Tuberville, DD (RC) 
(1833), pág. 58. 

¿Una institución humana que afirma haber cambiado la ley de Dios? 

“P. ¿Tiene la iglesia [católica] poder para hacer cualquier alteración en 
los mandamientos de Dios?” 

"UN. En lugar del séptimo día y otras fiestas señaladas por la antigua ley, la 
iglesia ha prescrito los domingos y días santos para ser apartados para la adoración de 
Dios; y estos ahora estamos obligados a guardarlos como consecuencia del 
mandamiento de Dios, en lugar del antiguo sábado” —El cristiano católico instruido en 


los sacramentos, sacrificios, ceremonias y observancias de la iglesia a través de 


preguntas y respuestas, RT Rev. Dr. Challoner, pág. 204. 


Aquí hay uno de una luminaria católica romana sobre el hecho de que la Biblia 
nunca enseña que el domingo es el día de descanso: 

“¿No está todo cristiano obligado a santificar el domingo y abstenerse en ese día 
de trabajos serviles innecesarios? ¿No se encuentra la observancia de esta ley entre 
los más destacados de nuestros sagrados deberes? Pero usted puede leer la Biblia 
desde Génesis hasta Apocalipsis, y no encontrará una sola línea que autorice la 
santificación del domingo. Las Escrituras imponen la observancia religiosa del sábado, 
un día que nunca santificamos.”—James Cardinal Gibbons, The Faith of Our Fathers 
(edición de 1917), pp. 72, 73 (16th Edition, p. 111; 88th Edition, p. 89). 


Busque en Google “citas católicas romanas sobre el cambio del sábado”, y 
encontrará muchas más declaraciones como estas anteriores en las que Roma admite 
que la observancia del domingo es su creación, no la de Dios. 

Algunos protestantes admiten a regañadientes que no hay evidencia bíblica del 
domingo como opuesto al sábado. El líder de un grupo cristiano en los Estados Unidos 
dedicado a la observancia del domingo admitió precisamente eso. “No hay”, escribió 
James Westberry, “ningún registro de una declaración de parte de Jesús que autorice 
tal cambio, ni hay registro de tal declaración de parte de los apóstoles” 
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(James P. Westberry, “¿Nos comprometemos a nosotros mismos?” Domingo, 
abril-junio de 1976, pág. 5). ¡Recuerde, estas son las palabras de un hombre 
dedicado a guardar el domingo! 

En El día del Señor, un libro dedicado a la observancia del domingo, 
Samuel Cartledge escribió: “Debemos admitir que no podemos señalar ningún 
mandamiento directo de que dejemos de observar el séptimo día y 
comencemos a usar el primer día” (en James P. Westberry, ed. ., El Día del 
Señor [Nashville: Broadman Press, 1986], p. 100). No pueden señalar ningún 
mandato directo porque no hay ningún mandato, directo o indirecto, en la 
Biblia para cambiar el sábado del séptimo día, instituido en la Creación, al 
domingo, un día que la Biblia nunca trata como santo. 

¿Están diciendo estos protestantes, sin salir directamente y admitirlo, 
que han aceptado el cambio del sábado de Roma, este símbolo fundamental, 
que se remonta al Edén mismo, de Dios como nuestro Creador? 


Parece tan. Solo que empeora. 
“Pensar en Cambiar Tiempos y Leyes” 


Aproximadamente 600 años antes de Cristo, en el contexto de la antigua 
Babilonia, Daniel 2 (una profecía paralela a Daniel 7) presentó una asombrosa 
predicción que cubría la historia del mundo desde la antigua Babilonia hasta 
nuestros días, hasta que Dios establezca Su reino eterno. En la profecía 
misma, después de llegar a la división de la Roma pagana en las naciones 
conocidas hoy como la Europa moderna (representadas como reyes), el texto 
dice: “Y en los días de estos reyes, el Dios del cielo levantará un reino que 
nunca seas destruido; y el reino no será dejado a otro pueblo; desmenuzará 
y consumirá a todos estos reinos, pero él permanecerá para siempre” (Daniel 
2:44). 

En algún momento, en los días de la Europa moderna, Dios establecerá 
Su reino. Y este reino, que acaba con todos los terrenales, existirá para 
siempre. Y la gran promesa del “evangelio eterno” es que por la fe en Jesús, 
todos podemos tener nuestro lugar en él. “En la casa de Mi Padre muchas 
moradas hay; si no fuera así, te lo hubiera dicho. Voy a preparar un lugar para 
ti. Y si me fuere y os preparare lugar, vendré otra vez y os tomaré conmigo; 
para que donde yo estoy, vosotros también estéis” (Juan 14:2, 3). Todo lo que 
puede mantenernos fuera es nuestro 
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elecciones equivocadas 
La profecía de Daniel 2, en resumen, dice así: 
Babilonia 
Medios-Persia 
Grecia 
Roma 


El reino eterno de Dios (donde Jesús ha preparado un “lugar” para nosotros) 


Como ya se mostró (ver “La hora de su juicio”), en Daniel 7 también se 
profetizó esta misma secuencia de imperios: 

Babilonia 

Medios-Persia 

Grecia 

Roma 


El reino eterno de Dios (donde Jesús ha preparado un “lugar” para nosotros) 

En ambas profecías, el último reino terrenal, el que surge después de la 
antigua Grecia y permanece hasta que Dios establezca Su “reino que nunca será 
destruido” (Daniel 2:44), es Roma. Aunque la Roma pagana desapareció hace 
1500 años, la Roma papal permanece y continuará hasta el reino de Dios al final 
de este mundo. 

Daniel 7, usando diferentes imágenes, dio más detalles sobre estos reinos 
que Daniel 2, particularmente con respecto al último, Roma, y particularmente su 
fase papal, que incluía una historia desafortunada, como que “perseguirá a los 
santos del Altísimo”. Alto" 

(Daniel 7:25). Luego, en el mismo versículo sobre la persecución del pueblo de 
Dios por parte de la Roma papal, la profecía también predijo que Roma “pensaría 
en cambiar los tiempos y la ley” (Daniel 7:25, KJV). Teniendo en cuenta las citas 
que acabamos de ver (ver “El tercer ángel”), en las que Roma afirmó haber 
establecido la observancia del domingo, un día que tanto los protestantes como 

los católicos admitieron que no tiene respaldo bíblico, este versículo es significativo. 

Note: este versículo dice que “pensará en cambiar los tiempos y la ley”. 

La ley de Dios, incluido el cuarto mandamiento, fue escrita en piedra por el dedo 
de Dios mismo. “Y me dio el Señor dos tablas de piedra escritas con el dedo de 

Dios, y en ellas estaban todas las palabras que el Señor os había hablado en el 

monte de en medio del fuego el día de la asamblea” (Deuteronomio 9:10; 
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ver también Éxodo 31:18). ¡Ningún poder terrenal puede cambiar eso! La 
Nueva Versión Internacional dice que Roma “tratará de cambiar” los tiempos 
y la ley. ¡No es lo mismo intentar que hacerlo! 

La muerte de Jesús en la cruz por el pecado, que se define como “la 
transgresión de la ley” (1 Juan 3:4, RV), prueba la inmutabilidad de la ley de 
Dios. ¿No hubiera sido mejor haber cambiado la ley —o, para usar una 
expresión inglesa, “cambiar los postes de la portería en medio del juego"— 
para encontrarnos en nuestros pecados para que Jesús no hubiera tenido 
que morir? para ellos (ver 1 Corintios 15:3)? Por supuesto. Simplemente 
porque alguien afirme haber cambiado el día de reposo, y simplemente porque 
la mayoría de la gente sigue el día "cambiado", no hace que el sábado sea 
domingo más de lo que la afirmación de alguien de haber cambiado la ley de 
la gravedad significa que las cosas, ahora, caerán más lentamente hacia el 
terreno, incluso si la mayoría de la gente está bajo el engaño de que lo hacen. 

Este intento de cambio adquiere una importancia trascendental cuando 
todo el mundo adorará a la bestia: “todos los que no adorarían la imagen de 
la bestia para ser muerta” (Apocalipsis 13:15), una adoración contra la cual 
advierte específicamente el mensaje del tercer ángel ( Apocalipsis 14:9- 

11). O "adorarán a Aquel que hizo el cielo y la tierra, el mar y las fuentes de 
las aguas" (versículo 7), un acto recordado en el Edén en el séptimo día: 
"Dios bendijo el séptimo día y lo santificó, porque en él reposó". de toda la 
obra de creación que había hecho” (Génesis 2:3, NVI), y luego inmortalizado 
en el cuarto mandamiento: “Porque en seis días hizo el Señor los cielos y la 
tierra, el mar y todo lo que está en ellos, pero descansó el séptimo día. Por 
eso el Señor bendijo el día de reposo y lo santificó” (Éxodo 20:11, NVI). 


¿Adorar la imagen? ¿Adorar al Creador? Uno o el otro. Esa será la 
elección ante el mundo entero. 


La marca de la bestia 


Apocalipsis 13 repite una gran cantidad de imágenes directamente de 
Daniel 7, incluida la persecución pasada del pueblo de Dios por parte de 
Roma: “perseguirá a los santos” (Daniel 7:25); “hará guerra contra los 
santos” (Apocalipsis 13:7). El mismo versículo que describe esta persecución, 
Daniel 7:25, también habla del intento de Roma de cambiar la ley ("pensará 
en cambiar los tiempos y la ley" [KJV]). Luego, en el contexto de Roma (recuerde, en De 
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2 y Daniel 7, Roma es el último poder terrenal que queda hasta que Dios establezca Su 
reino eterno), que se identifica en Apocalipsis 13:1-9 como una bestia, el tema de adorar 
la imagen en los últimos días aparece por primera vez en Apocalipsis 13: 8, 12-15. Esto, 
en contraste con los mensajes de los tres ángeles, que advierten contra la adoración de 
“la bestia y su imagen” (Apocalipsis 14:9, 10), no sin antes llamar a la gente a “adorar al 
que hizo el cielo y la tierra, el mar y las fuentes”. de agua” (versículo 7), lenguaje tomado 
del cuarto mandamiento, ¡que el poder de la bestia había intentado cambiar! 


Para repetir: “A. Observamos el domingo en lugar del sábado porque la Iglesia 
Católica transfirió la solemnidad del sábado al domingo” 

(Peter Geiermann, The Convert's Catechism of Catholic Doctrine [Rockford, Ill.: Tan 
Books and Publishers, 1977], p. 50). 

El asunto se vuelve más claro porque, justo después de advertir sobre esta falsa 
adoración, el mensaje del tercer ángel retrata al pueblo de Dios así: “Aquí está la 
paciencia de los santos; aquí están los que guardan los mandamientos de Dios y la fe 
de Jesús” (Apocalipsis 14:12). En contraste directo con aquellos que adoran a la bestia 
y su imagen, el pueblo de Dios es representado, además de tener “la fe de Jesús”, 
guardando los mandamientos de Dios, que incluye el único mandamiento que lo señala 
como el Creador, como el único “quien hizo el cielo y la tierra, el mar y los manantiales 
de las aguas” (versículo 7), nuevamente, ¡el mandamiento que Roma había intentado 


cambiar! 


¿Adorar al Creador? ¿O adorar a la bestia y su imagen? ¿Puede el tema de adorar 
a la bestia y su imagen, o adorar al Creador, Jesús (ver Juan 1:1-3; Hebreos 1:1, 2; 1 
Corintios 8:6; Colosenses 1:15- 

17), realmente se manifieste externamente sobre el sábado versus el domingo? 

¿De que otra forma? Adoramos a Dios porque, como el Creador (y también 
nuestro Redentor), solo Él es digno de adoración (Apocalipsis 5: 9), y no existe un 
símbolo más fundamental de Él como nuestro Creador que el Sábado del séptimo día, 
bendito y santificado. en la Creación misma. Para un poder terrenal, entonces, buscar 
cambiar, usurpar, la señal más básica, el sábado del séptimo día, de la doctrina más 
básica, la creación, es intentar usurpar la autoridad del Señor en el nivel más básico 
posible: Él como Creador. El único nivel más básico es Dios mismo. Ningún poder, en 
el cielo o en la tierra, puede llegar a Él, por lo que se acercan lo más posible: al 
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signo fundacional de Él como Creador. 

¿Qué tan fundamental es la adoración del Creador para el cristianismo? 
Es una verdad tan fundamental que Dios ordena a una séptima parte de 
nuestras vidas, cada semana, que la recordemos. Por eso es difícil ver cómo 
la controversia sobre la adoración, ya sea la adoración de la bestia (el mismo 
poder que intentó cambiar el sábado) y su imagen, o la adoración del 
Creador, podría centrarse en algo más que el día que Dios estableció como 
un memorial a El como Creador. Esto en contraste con el día que el poder 
de la bestia ha establecido en su lugar. 

¿Pero matar gente durante el sábado del séptimo día? ¿Puede eso 
realmente suceder? ¡Ya lo tiene! Los mismos Evangelios nos dan un 
precursor de ello: los que promueven la tradición humana queriendo matar a 
causa del sábado del séptimo día. 

En Juan 9, Jesús había sanado en sábado a un hombre ciego de 
nacimiento, quizás el mayor milagro jamás visto. “Desde el principio del 
mundo no se ha oído que alguno abriera los ojos a un ciego de 
nacimiento” (Juan 9:32). ¿Cómo respondieron las autoridades religiosas? 
Acusaron a Jesús de haber violado el sábado del séptimo día, diciendo: 
“Este hombre no es de Dios, porque no guarda el sábado” (versículo 16). Se 
estaba gestando un conflicto entre la tradición humana (nada en la Biblia 
prohibía curar en sábado, así como nada en la Biblia tiene el domingo como 
un día santo) y la ley de Dios, específicamente el sábado del séptimo día del 
cuarto mandamiento. 

“Y saliendo de allí, entró en la sinagoga de ellos. Y he aquí, había un 
hombre que tenía una mano seca. 

Y le preguntaron, diciendo: '¿Es lícito curar en sabado?'— 

para que lo acusaran. Entonces les dijo: ¿Qué hombre hay de vosotros que 
tenga una oveja, y si ésta se le cayere en un hoyo en sábado, no le eche 
mano y la levante? ¿Cuánto más vale entonces un hombre que una oveja? 
Por lo tanto, es lícito hacer el bien en sábado.' Entonces le dijo al hombre: 
'Extiende tu mano.' Y la extendió, y fue restaurada entera como la 

otra” (Mateo 12:9-13). 

¿Cómo respondieron los líderes religiosos a esta asombrosa expresión 
del poder de Dios? “Pero saliendo los fariseos, tramaban cómo matar a 
Jesús” (versículo 14, NVI). 

¿Matar a Jesús? ¿La muerte a causa del sábado del séptimo día? 
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En Juan 5:1-16, después de otra curación milagrosa en el sábado del séptimo 
día, los líderes religiosos “perseguían a Jesús y procuraban matarlo, porque había 
hecho esto en sábado”. 

¿Querer matar por el sábado del séptimo día? ¿La muerte a causa de la 
tradición humana frente al sábado del séptimo día? ¡Exactamente! Aunque el tema 
específico aquí no es el mismo que enfrentará el mundo en los últimos días, es lo 
suficientemente parecido: la ley humana contra la de Dios, y en estos casos la parte 
de la ley de Dios en disputa es el mandamiento del sábado, el único mandamiento 
que llega al fundamento de por qué debemos adorar solo a Dios, el Creador, y nada 
ni nadie más. 

En la vida de Jesús, entonces, podemos encontrar precursores, indicios, de lo 
que aquellos “que guardan los mandamientos de Dios y la fe de Jesús” 

(Apocalipsis 14:12) se enfrentará: la tradición humana en conflicto con la ley de Dios. 

¿Cómo encaja esta idea, la de la marca de la bestia centrada en el sábado 
bíblico, el séptimo día de la semana, versus la tradición humana, el primer día, con 
la advertencia sobre el poder del tiempo del fin que “causa a todos, tanto a los 
pequeños y grandes, ricos y pobres, libres y esclavos, para recibir una marca en su 
mano derecha o en su frente, y que nadie pueda comprar o vender sino el que tiene 
la marca o el nombre de la bestia, o el número de su nombre” (Apocalipsis 13:16, 
17)? 

A lo largo de los siglos ha surgido la especulación sobre lo que significa la 
“marca en la mano derecha o en la frente”. Pero eso es solo lo que ha sido, 
especulaciones. Queda más por revelar. Pero, siguiendo el principio de que el 
Antiguo Testamento tiene la clave para interpretar Apocalipsis, podemos encontrar 
indicaciones de lo que Apocalipsis está hablando aquí. 

Antes de que los hijos de Israel estuvieran a punto de entrar en la Tierra 
Prometida, Moisés, habiéndoles advertido muchas veces acerca de la falsa adoración, 
les recordó que guardaran los mandamientos de Dios, es decir, Su ley. Luego dijo: 
“Por tanto, pondréis estas palabras mías en vuestro corazón y en vuestra alma, y las 
ataréis como una señal en vuestra mano, y serán como frontales entre vuestros 
ojos” (Deuteronomio 11:18). 

Exactamente cómo se suponía que debían atar sus palabras a sus manos y 
entre sus ojos, no lo sabemos (la práctica actual de los judíos religiosos de “envolver 
tefilin” es una interpretación). Sin embargo, debían guardar estas palabras, la ley de 
Dios, “en tu corazón y en tu alma”, y esta fiel adhesión a la ley de Dios debía 
manifestarse mediante las palabras 
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siendo puesto sobre su mano, símbolo de hechos, acciones, y sobre sus cabezas, 
símbolo de su conocimiento de la ley de Dios. Aunque uno no puede ser demasiado 
dogmático acerca de cómo exactamente se hizo esto en el antiguo Israel, o cómo en 
los últimos días se manifestará esta “marca en su mano derecha o en su frente”, 
habrá, al parecer, algo externo. señal que distinguirá a los que adoran a la bestia ya 
su imagen de los que, en cambio, “guardan los mandamientos de Dios y la fe de 
Jesús” (Apocalipsis 14:12). 


(Además, para que conste: solo cuando los problemas se desarrollan en los 
últimos días, la marca entra en vigencia. Entonces, no, las personas que ahora 
guardan el domingo ahora no tienen "la marca de la bestia"). 

Finalmente, una pregunta: ¿Cómo pudo suceder algo así? Una respuesta: no lo 
sabemos. Aunque Apocalipsis nos dice lo que sucederá, no nos dice cómo. Sin 
embargo, si la pandemia de COVID-19 nos ha enseñado algo, es que nuestro mundo, 
el mundo entero, puede cambiar— 
dramáticamente, rápidamente, peligrosamente. Si a principios de 2019 le hubieran 
dicho a la gente lo que haríamos todos en 2020 (bloqueos, cuarentenas, mascarillas, 
una pandemia con millones de infectados), la mayoría no lo habría creído. Después 
del COVID-19 debemos ser conscientes de que cualquier cosa, incluso lo inesperado 
(o, tal vez, especialmente lo inesperado), puede suceder, incluso, como advierte el 
tercer ángel, “la marca de la bestia”. 


La paciencia de los santos 


El mensaje del primer ángel comienza con el “evangelio eterno” 
(Apocalipsis 14:6); el tercer ángel termina con esto: “Aquí está la paciencia de los 
santos; aquí están los que guardan los mandamientos de Dios y la fe de 
Jesús” (versículo 12). Fe (“la fe de Jesús”) y obediencia (“guardar los mandamientos 


de Dios”)—si eso no es el evangelio, el “evangelio eterno”, ¿qué es? 


Existe debate sobre el significado preciso de “la fe de Jesús”. ¿Es la fe de Jesús, 
en que refleja la fe que Jesús había manifestado cuando estuvo aquí; ¿O es la fe que 
los creyentes han puesto en Jesús? De cualquier manera, como dice la Biblia: “Pero 
que por la ley nadie es justificado delante de Dios, es manifiesto, porque 'el justo por 
la fe vivirá” (Gálatas 3:11). 

¿De qué otra manera sino por la fe? 


Considerando que el poder que creó el espacio, el tiempo, la materia y la 
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energía, es decir, que creó el universo mismo, se “encogió”, se hizo uno de nosotros, 
y luego se ofreció a sí mismo como sacrificio por nuestros pecados, ¿vamos a 
agregar a eso? ¿Como si la muerte del Creador no fuera, de alguna manera, 
suficiente para pagar por nuestros pecados? No importa cuán malo hayas sido, el 
sacrificio de Aquel que “es antes de todas las cosas, y todas las cosas en Él 
subsisten” (Colosenses 1:17) ciertamente fue más que suficiente para cubrirte. Y por 
fe, “la fe de Jesús” (como sea que la entendamos), puedes reclamar Su muerte a tu 
favor, ahora mismo, y presentarte perfecto ante tu Creador como si nunca hubieras 


pecado. 
¿Y “los mandamientos de Dios”? ¿Qué mandamientos? En el último conteo, 


había 10. El libro de Apocalipsis, además de Apocalipsis 14:12, hace referencia a 
ellos. Justo antes de la visión que incluye los mensajes de los tres ángeles, 
Apocalipsis 11:19 dice: “Entonces se abrió el templo de Dios en el cielo, y se vio en 
su templo el arca de su pacto”. El “arca de su pacto” es el lugar donde se guardaban 
los Diez Mandamientos en el santuario terrenal. 


Mandamientos específicos también aparecen en Apocalipsis. El mensaje del 
primer ángel, para adorar a Dios (Apocalipsis 14:7), se refiere directamente al primer 
mandamiento (Éxodo 20:1-3), y (como hemos visto) este mismo mensaje usa 
lenguaje directamente del cuarto. El tercer ángel advierte contra la adoración de la 
imagen (la imagen de la bestia), lo que apunta al segundo mandamiento, contra la 
idolatría (Éxodo 20:4-6). 

Mientras tanto, el asesinato, el robo y el adulterio están cubiertos solo en Apocalipsis 
9:20, 21. Apocalipsis 12:17, el versículo final antes de Apocalipsis 13, donde se 
introduce la marca de la bestia, describe al pueblo de Dios: “Y el dragón se enfureció 
contra la mujer, y se fue a hacer guerra contra el resto de la descendencia de ella, 
los que guardan los mandamientos de Dios y tener el testimonio de Jesucristo”. Dos 
veces (Apocalipsis 12:17; 14:12), luego, en el contexto de los últimos días, se 
representa al pueblo fiel de Dios guardando Sus mandamientos. 


¿Y por qué no? 

Un hombre fue a su reunión de secundaria de 30 años. Después de irse, 
pensando en lo arruinados que estaban tantos de sus viejos amigos, un pensamiento 
cruzó por su mente: Si tan solo la gente hubiera guardado los Diez Mandamientos, 
¡cuán mejor habría sido su vida! 


Imagine nuestro mundo si todos mantuvieran aunque sea solo algunos. Si nadie violó 
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el sexto mandamiento (asesinato), el séptimo (adulterio), el octavo (robo), 
y el noveno (mentir), nuestra existencia sería un paraíso comparada con 
lo que es ahora. 

Un experimento mental: ¿en qué país preferirías vivir y formar una 


familia? ¿Un país en el que todos obedecían los Diez Mandamientos, o 
en el que nadie lo hacía? Solo la respuesta revela cuán beneficiosos son 
para nosotros “los mandamientos de Dios”. 


Y la buena noticia del “evangelio eterno” es que la misma fe, “la fe 
de Jesús”, que se aferra a la justicia de Cristo, que cubre nuestro pecado, 
es la misma fe que se aferra a la justicia de Cristo, que también limpia 
nuestro peca y nos transforma. “Si alguno está en Cristo, nueva criatura 
es; las cosas viejas han pasado; he aquí todas son hechas nuevas” (2 
Corintios 5:17). 

Se nos promete, una y otra vez, el poder de obedecer, de vencer, 

y guardar los mandamientos de Dios. 

“No os ha sobrevenido ninguna tentación que no sea común a los 
hombres; pero fiel es Dios, que no permitirá que seáis tentados más de 
lo que podéis soportar, sino que dará también con la tentación la salida, 
para que podáis soportarla” (1 Corintios 10:13). 

“Porque todo el que ha nacido de Dios vence al mundo. Y esta es la 
victoria que ha vencido al mundo: nuestra fe” (1 Juan 5:4, NVI). 


“Todo lo puedo en Cristo que me fortalece” 
(Filipenses 4:13). 

“Sabemos que nuestro viejo hombre fue crucificado con él para que 
el cuerpo de pecado sea reducido a nada, para que ya no estemos 
esclavos del pecado” (Romanos 6: 6, NVI). 

“Y a aquel que es poderoso para guardaros sin caída, y presentaros 
sin mancha delante de su gloria con gran alegría” (Judas 24, RV). 


Sí, podemos, por la gracia de Dios, guardar Sus mandamientos, incluso perfectamente. 
Simplemente no podemos mantenerlos lo suficientemente perfectos como para ser salvados por ellos. 
Por eso la salvación es por la fe, y no por la ley. Somos “justificados por 
la fe sin las obras de la ley” (Romanos 3:28, NVI) porque las obras de la 
ley no pueden justificarnos. Si pudieron, ¿por qué Jesús no se saltó la 
cruz? ¿Por qué no vino simplemente a la tierra, nos mostró cómo obedecer, 
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y luego volver al cielo? Fue porque, tanto como necesitábamos un ejemplo, 


necesitábamos también un sustituto, por lo que Él murió en la cruz, sufriendo en Sí 


mismo la pena por haber quebrantado ya la ley de Dios. “Pero Dios demuestra su amor 
para con nosotros, en que siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros” (Romanos 


5:8). Solo la cruz muestra la futilidad de las obras humanas para la salvación. 


Y necesitamos ser salvos, ¿no? ¡Por favor! Tan malo como ha sido este mundo, 
va a empeorar. Daniel advierte de “un tiempo de angustia, cual nunca fue desde que 
hubo gente hasta entonces” (Daniel 12:1). 

Sin embargo, aunque al principio las cosas empeorarán, mejorarán— 

mejor más allá de cualquier cosa que podamos imaginar. “Porque he aquí, yo creo 
nuevos cielos y una nueva tierra; y lo primero no será recordado ni vendrá a la 

mente” (Isaías 65:17). “Pero nosotros esperamos, según sus promesas, cielos nuevos 
y tierra nueva, en los cuales habite la justicia” (2 Pedro 3:13). “Y vi un cielo nuevo y 
una tierra nueva, porque el primer cielo y la primera tierra habían pasado” (Apocalipsis 
21:1). 

“Y Dios enjugará toda lágrima de sus ojos; no habrá más muerte, ni dolor, ni llanto. No 
habrá más dolor, porque las cosas anteriores han pasado” (versículo 4). 


¿No más muerte? ¿No más dolor? ¿No más dolor? Es una existencia que 
nosotros, que sólo hemos conocido la muerte, sólo la tristeza, sólo el dolor, no podemos 
imaginar. Estas “cosas anteriores”, que nunca debieron haber estado aquí para 
empezar, pasarán, y una nueva existencia será nuestra para siempre. 

Eso es lo que el “evangelio eterno”, formuló “antes del principio del tiempo” 

(2 Timoteo 1:9), promesas. Esta nueva existencia es a lo que, en última instancia, 
apuntan los mensajes de los tres ángeles. Es lo que los profetas soñaron, tuvieron 
visiones, predicaron y escribieron. Y es por lo que, en última instancia, Jesús murió. 
“Verá el trabajo de su alma, y quedará satisfecho” (Isaías 53:11). Y viviendo en los 
tiempos que hacemos, podemos ser el pueblo de los sueños del profeta, nosotros que, 
por la fe, la “fe de Jesús”, un día proclamaremos: 


“He aquí, este es nuestro Dios; 
Le hemos esperado, y Él nos salvará. 
Este es el Señor; 
Le hemos esperado; 


Nos alegraremos y regocijaremos en su salvación” (Isaías 25:9). 
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